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Introducción 
E 1 término "catedral", además de su genuino significado como ecclesia cathedralis, esto es, como iglesia en la que se sitúa la cátedra o silla episcopal, se ha convertido en nuestros días en un 
término de comparación superlativa, sobreentendiendo con ello que 
la cosa que se compara es grande, hermosa, excepcional. Esta adjeti-
vación pone de relieve el carácter singular de los conjuntos catedrali-
cios que, más allá de sus aspectos religiosos y estéticos, se han con-
vertido en testimonios excepcionales de la Historia. De la historia de 
la fe, desde luego, de la historia del arte, por añadidura, pero por enci-
ma de ambas, las catedrales son la historia del hombre mismo, del 
hombre en la tierra y de sus anhelos de resurrección. En la catedral se 
dan la mano la vida y la muerte, pues al tiempo que allí se nace a tra-
vés del bautismo, es también lugar privilegiado de fúnebres exequias. 
En su altar mayor se celebra el santo sacrificio de la misa y a la vez, 
en el coro, se alaba al Sumo Hacedor, a través del rezo y canto de las 
horas, del llamado Oficio Divino que, como un inexorable reloj de 
arena, introduce en el ámbito de la catedral la noción de un tiempo 
que se acaba. Es el tiempo de los mortales. 
Catedral de Burgos. Tímpano de la 
portada del Sarmental. 
Retablo de la capilla Talavera 
en el claustro de la catedral vieja 
de Salamanca. 
7 
Detalle del retablo de Santa Librada 
de la catedral de Sigüenza. 
8 
Altares, sepulcros, capillas y rejas, forman un tejido histórico en 
torno al altar y coro que, como permanente oración a la que los artí-
fices dieron forma artística, nos recuerdan permanentemente a los 
generosos donantes (reyes, príncipes, prelados, canónigos, nobles, 
mercaderes, gremios y un largo etcétera) que fundaron una capella-
nía, dotaron unos aniversarios, encargaron determinadas misas o 
pagaron unas vidrieras, en un impresionante y devoto testimonio 
colectivo que durante generaciones enrique-
cieron cualitativamente las catedrales. A 
cambio, la catedral les daba entierro en sus 
naves y claustro, asegurándoles su memoria 
en los aniversarios y días de difuntos, como 
benefactores del primer templo de la ciudad. 
Todas sus celebraciones litúrgicas debían 
tener un carácter ejemplar y solemne, pues 
este era uno de sus cometidos más importan-
tes, y para ello las voces del coro y la música 
de sus imponentes órganos prestaron belleza 
sonora a sus ceremonias, cuyas notas musi-
cales se expanden bajo las bóvedas de la cate-
dral como la luz, de tal manera que religión, 
música y arquitectura forman una insepara-
ble expresión de insondable belleza. 
Tal sería, en pocas palabras, el perfil 
medio de cualquier catedral, en cualquier 
lugar y de cualquier tiempo. Pero estas reali-
dades se fueron encarnando de muy dife-
rente modo, según las circunstancias histó-
ricas, como puede comprobarse a través de 
las páginas de este libro dedicado a las cate-
drales de España, donde se han incluido 
algunos textos de Sarthou Carreres. En todas ellas pueden verse cum-
plidas con creces aquellas señas de identidad que distinguen a una 
catedral de una iglesia monástica, conventual o parroquial. 
Las catedrales elegidas para este propósito, ya que no resulta posi-
ble incluir aquí todas ellas dados los límites editoriales, son sin duda 
las más significativas. Y del mismo modo que cuando hablamos de 
Francia todos tenemos en los labios los nombres de las catedrales de 
París, Chartres o Reims, entre otras igualmente importantes, en la 
misma medida aquí se nombran a las que no pueden faltar, como 
Burgos, Toledo y Sevilla, por ejemplo, acompañadas de otras igual-
mente notables que forman la singular corona catedralicia de España. 
De este modo, desde las catedrales románicas como pudiera ser la 
de Santiago de Compostela, pasando por las góticas de León o 
Barcelona, hasta llegar a la excelente serie de catedrales andaluzas del 
Renacimiento, como Granada o Jaén, se hace un breve pero suficien-
te recorrido por los grandes templos catedralicios, de manera que el 
lector pueda disfrutar de la belleza de sus imágenes, complementa-
das con una descripción de los rasgos más característicos de cada una 
de ellas, pudiendo acudir a la bibliografía recogida al final del libro 
para obtener una mayor información. 
Cierra el ciclo seleccionado la dieciochesca catedral de Cádiz, Interior de la catedral de Barcelona. 
mirando aquel mar océano que también cruzaría la propia catedral 
como tipo arquitectónico y organización litúrgica, pues no en vano 
las catedrales del Nuevo Mundo dependieron inicialmente de la 
metropolitana de Sevilla, según señalan repetidamente las Leyes de 
Indias. Surgieron así en las Antillas, en Tierra Firme o en la vertiente 
del Pacífico, aquellas extraordinarias catedrales como las de Santo 
Domingo, México o Cuzco, hijas legítimas de las catedrales de 
España. 
La intención del libro, además de deleitarnos, es también la de con-
tribuir a la formación de una sensibilidad hacia esta herencia catedra-
licia que a todos nos obliga a conservar y defender como tal patrimo-
nio histórico español, incluso frente a aquellos que, con argumentos 
falaces, pretenden alterar su fisonomía y grandeza. Vienen bien aquí 
las palabras de John Ruskin cuando, en Las siete lámparas de la arqui-
tectura, hablando de los venerables monumentos de otro tiempo, 
decía que "no nos pertenecen: pertenecen en parte a los que los cons-
truyeron y en parte a las generaciones que han de venir detrás". 





La ciudad de Cádiz, como otras costeras que cuentan con grandes templos catedralicios, muestra con decisión su templo mayor asomando al mar, lo cual, tras ser de una bellez;;t notable y mos-
trar aspectos inéditos en relación con las catedrales de tierra adentro 
o de secano, pronto deja ver los grandes problemas que esta cercanía 
produce. Especialmente si, como en Cádiz, aquella mar es océano y la 
catedral mira desafiante a la banda por algo llamada del Vendaval. 
Todo esto explica que las catedrales de Cádiz, la vieja -hoy reducida a 
parroquia de Santa Cruz, escondida entre las viejas calles del barrio 
del Pópolo- y la nueva, orgullosa de su juventud y visible desde cual-
quier punto, sufrieran por causa del mar y del viento a lo largo de su 
historia. 
La incorporación de Cádiz a la Corona de Castilla, en el reinado de 
Alfonso X el Sabio (1260), nos lleva a ver de nuevo cómo la antigua 
mezquita musulmana debió de convertirse en iglesia de Santa Cruz, 
constituyendo primero un arcedianato de la archidiócesis de Sevilla 
para alcanzar la jerarquía catedralicia, en 1263, por bula del papa 
Urbano N. En las intenciones del monarca estaba, igualmente, la de 
ser enterrado allí después de las transformaciones necesarias o de la 
obra nueva que se hiciera, pero ulteriores vicisitudes y lo que se ha 
llamado el fracaso de la empresa africanista frente a los musulmanes, 
en la que Cádiz era pieza estratégica de primer orden, hizo entrar en 
el olvido ambiciosos proyectos para la ciudad hasta el punto de que 
en el siglo xv pasó al poder señorial del duque de Arcos, Rodrigo 
Ponce de León. 
La ciudad, entre tanto, había ido afirmando su vocación mercan-
til, con presencia importante de extranjeros, especialmente genove-
ses, todo lo cual dejaría recuerdo en la catedral vieja, como veremos. 
Bajo los Reyes Católicos, en 1493, Cádiz fue reintegrada a la Corona, 
y allí se preparó la salida de dos de las expediciones colombinas a 
América. Se iniciaba así un nuevo siglo XVI de próspero crecimiento, 
medido también en la catedral, que truncó el saqueo e incendio de 
la ciudad por las tropas angloholandesas a cargo del conde de Essex 
en 1596. 
En aquella catástrofe se perdió la primera catedral gaditana, la que 
desde el rey Sabio había ido incorporando capillas y elementos varios 
Cádiz. Planta de la catedral, según el 
proyecto de Acero y Torcuato Cayón. 
de carácter gótico de los que sólo restan hoy la capilla bautism~lR~l',F'•T'l OF. c~Pn~:i'J:l GPAFIC!\ AROlllfECTONICJ 
unos arcos inmediatos en la parroquia de Santa Cruz. lJ;,,vci\34QAD Lt VAi..LA:JCUO 
Inmediatamente se comenzó la construcción de un nuevo templo 
que áprovechó el mismo solar anterior, pese a estar muy batido por el 
mar, pero los muros de la catedral debían ofrecer cierta garantía, así Cádiz. Fachada principal 
como algunas capillas, al menos la bautismal, única en la ciudad para de la catedral. 
11 
Bóveda de la capilla mayor. 
12 
Tesoros de España. Catedrales 
administrar este sacramento. De este modo, con una aportación ini-
cial del obispo mencionado, García de Haro, con ayuda de Felipe III y 
aportaciones del obispo, del cabildo catedral y, sobre todo, del cabil-
do municipal, fue posible levantar la nueva catedral -actual parro-
quia de Santa Cruz- que reanudó el culto en 1602. Poco se sabe de sus 
maestros pese a manejarse el nombre de Cristóbal de Rojas, ingenie-
ro al servicio del rey que se encontraba por entonces en Cádiz. Él, 
ciertamente, hizo unos dibujos con la planta de la catedral (1608), 
pero ésta sólo aparece allí como referencia de la verdadera obra de 
Rojas, que era la defensa y refuerzo de esta parte de la ciudad, y por lo 
tanto de la catedral, de los embates del mar que con frecuencia arrui-
naban "el muro del vendaval". Más probable resultaría la paternidad 
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de Ginés Martín de Aranda, a quien se le abonan en 1598 unas canti-
dades por ir a ver la iglesia en el estado en que había quedado tras el 
ataque de 1596 y por "hacer los modelos de la iglesia". 
Durante este mismo siglo XVII parece que hubo varios intentos de 
construir una nueva iglesia catedral más capaz, pero siempre faltaron 
los recursos necesarios para apoyar un proyecto que supusiera un 
verdadero salto cualitativo sobre la catedral de Santa Cruz. Sin 
embargo, a raíz del traslado de la Casa de Contratación de Sevilla a 
Cádiz en 1717, es decir, de la cabecera de las flotas de Indias, signifi-
có para Cádiz un movimiento mercantil de primer orden cuyos salu-
dables efectos económicos muy pronto se dejarían sentir en la ciu-
dad, en su arquitectura y, desde luego, en la que será nueva catedral. 
Este hecho coincidió con la prelatura de Lorenzo de Armengual del 
Pino de la Mota (1715-1730), hombre emprendedor y decidido que Cúpula y torres de la catedral. 
llegó a poner la primera piedra del nuevo templo, el primer día del 
año 1723, de acuerdo con el proyecto preparado por el arquitecto 
Vicente Acero y Arebo (1721). El lugar escogido no distaba mucho de 
la ya catedral vieja, pero fuera de la muralla saliendo por el arco de la 
Rosa, y sin corregir su posición respecto al mar. 
Acero ofreció en su planta y alzados de la catedral, una versión 
barroca y borrominesca del modelo catedralicio andaluz que había 
inicÚ1do Diego de Siloe en Granada, conjugando una organización 
basilical de tres naves, crucero y girola con una capilla mayor a modo 
de rotonda y tras ella, como en la vieja catedral de Santa Cruz, una 
capilla de las Reliquias. Asimismo, los apoyos interiores muestran un 
13 
Sillería del coro. 
14 
Tesoros de España. Catedrales 
orden corintio que cuando necesita alcanzar una cota más alta recibe 
encima un cuerpo apilastrado. Hasta aquí las analogías, pero más 
importantes son las diferencias expresivas en líneas, diseño y orna-
mentación, pues allí aparece lo más original de Acero como represen-
tante de un encendido barroco. 
Sin embargo, la obra de la catedral conoció, como todas sus her-
mana.s, pausas, retrasos, cambios de criterios y de maestros, hasta 
desaparecer la idea primera del arquitecto, especialmente desde la 
renuncia de Acero en 1729, para afirmar un lenguaje más templado 
con las modificaciones introducidas por Gaspar Cayón, pero, sobre 
todo, durante la maestría de su sobrino, Torcuato Cayón (1759-1783), 
en que la simplificación del primer proyecto derivó por derroteros 
más ortodoxamente académicos. Luego vendrían otros arquitectos 
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decididamente neoclásicos, como Miguel de Olivares, Manuel 
Machuca y Juan Daura. De éste puede decirse que finalizó las obras, 
al cerrar el crucero con una cúpula, así como el tramo último de la 
nave mayor, todo ello ya en 1844, a falta sólo de las torres de la facha-
da que, sobre el proyecto de Machuca, hizo Juan Correa de la Vega 
durante el reinado de Isabel 11, entre 1846 y 1853, año este último del 
fallecimiento del obispo fray Domingo de Silos Moreno, impulsor 
principal de la terminación de la catedral. 
Más allá de las formas arquitectónicas y de su sorprendente ampli-
tud, esta catedral tiene algo inmaterial que subyuga y es su luminosi-
dad, el equilibrio con el que la luz se reparte por el templo recorrien-
do bóvedas, naves y capillas, con un nuevo espíritu que no es gótico, Cádiz. custodia atribuida a Enrique 
renacentista, ni apenas barroco, es decir, tiene algo que no se relacio- de Arfe. 
na tanto con los llamados estilos sino con el 
lugar, con Cádiz, con su arquitectura. 
En la nave mayor hay que detenerse pre-
ceptivamente en la capilla mayor, cuyo pres-
biterio se halla guarnecido por jaspes rojo y 
blanco procedentes de Tortosa y Málaga, 
labrados todos ellos poco antes de mediar el 
siglo XVIII. En el centro de la capilla se alza un 
importante tabernáculo de mármol y bron-
ce que labró José Frapolli (1862-1866), en 
sustitución de otro anterior de madera imi-
tando materiales nobles. El coro gaditano 
procede de la desamortizada cartuja sevilla-
na de Santa María de las Cuevas y es obra de 
Agustín y Miguel Perea, padre e hijo, y de 
Jerónimo de Valencia, que acabaron de tallar 
la sillería hacia 1700, esto es, antes de ini-
ciarse la catedral gaditana. 
De las capillas entre contrafuertes hay 
que recordar la más antigua, bajo la advo-
cación de la Asunción, con un excelente 
retablo de Gaspar Cayón (1750) que sirve 
para medir el talante barroco y diecio-
chesco del que fue segundo maestro de la 
catedral. 
Finalmente, hay que mencionar el museo 
catedralicio instalado en la capilla de las 
Reliquias, en donde se conservan, además 
de ropas litúrgicas, buenos lienzos y orfe-
brería de varia especie, dos obras fuera de 
toda ponderación: la custodia del Cogollo y 
el ostensorio del Millón. La primera es de 
plata sobredorada, obra de hacia 1500, de 
estilo gótico flamígero que se vincula con 
Enrique de Arfe, mientras que el segundo es 
obra barroca (1721), de fina ejecución debi-
da al platero madrileño Pedro Vicente 
Gómez de Ceballos. 
15 
Vista de la torre de la catedral 
de Córdoba desde el patio 
de los Naranjos. 
Zona de la mezquita 
de Abd ai-Rahman l. 
16 
Tesoros de España. Catedrales 
Córdoba 
Alo largo de las páginas de este libro encontraremos que muchas de las catedrales se levantaron sobre antiguas mezquitas, las cuales a su vez se erigieron sobre anteriores templos cristianos. 
Esta superposición de edificios religiosos en los que se sucedieron 
credos distintos, es un hecho común en la historia de las catedrales 
españolas que, a lo largo de la Edad Media, conservaron la estructura 
de la antigua mezquita en tanto se alzaba la obra cristiana. Lo que ya 
resulta excepcional es la coexistencia de una mezquita y una catedral, 
ésta constructivamente inserta en aquélla. Otras ciudades como 
Toledo, Sevilla o Granada, que contaron igualmente con hermosas 
n1ezquitas, optaron por demoler en su totalidad la sala de oración 
musulmana. 
La mezquita cordobesa resume lo más significativo del arte omeya 
en España, al ser una construcción que, comenzada a mediados del 
siglo Vlrr , no fue terminada hasta el siglo x. El crecimiento de la pobla-
ción de Córdoba obligó, en 
efecto, a ir ampliando sucesi-
vamente hacia el río Guadal-
quivir, y luego hacia ponien-
te, la sala de oración para dar 
cabida en ella a los fieles que 
acudían a los rezos prescritos 
en el Corán. Por referencias 
de los cronistas árabes, espe-
cialmente de Al-Razi y Maq-
qari, se conocen los primeros 
momentos de la pequeña 
mezquita que mandó erigir 
Abd al-Rahman 1, entre los 
años 785-786, sobre la anti-
gua iglesia visigoda de San 
Vicente, algunos de cuyos 
elementos constructivos se 
debieron de aprovechar en 
esta primera etapa. 
La planta dibujaba un rectángulo de proporción dupla, con once 
naves de doce tramos perpendiculares al muro del fondo o quibla, en 
el cual se abría el mihrab. Las naves estaban separadas por un siste-
ma de arcos superpuestos sobre columnas y capiteles romanos y visi-
godos, de herradura el bajo o de entibo, mientras que el alto es de 
medio punto. Sobre el plano que forman las arquerías hacia la quibla 
discurren en las cubiertas los canales de desagüe de las mismas. En 
esta primera mezquita de Abd al-Rahman 1 ya estaba completo el 
plan que, sin modificaciones sustanciales, habría de seguirse en suce-
sivas ampliaciones, al tiempo que se erigía en modelo para las mez-
quitas del mediterráneo occidental, tanto en lo constructivo como en 
lo ornamental. El patio con la fuente de abluciones y el alminar, hoy 
reemplazado por el de Abd al-Rahman 111, fue obra de Hixem l. 
Andalucía 
17 
Planta de la catedral y plano de 
situación de la misma dentro 
de la mezquita. 
18 
Tesoros de España. Catedrales 
Fue Abd al-Rahman Il, en el siglo IX, quien hizo una primera 
ampliación con sólo abrir el muro de la quibla y añadir ocho tramos 
más a las once naves, obras que terminó su hijo Muhamad l. La 
segunda ampliación tuvo lugar ya en el siglo x, momento político 
especialmente significativo para el califato cordobés, cuando Abd al-
Rahman III levantó el monumental alminar de doble escalera, que 
luego Hernán Ruiz 111 revestiría con fábrica renacentista, en el 
siglo XVI, y amplía y refuerza el patio de los Naranjos, con la puerta del 
Perdón -restaurada en 1377 y con puertas renacentistas (1573)-, cuyo 
eje coincide con la nave central de la mezquita, en este momento, y su 
correspondiente mihrab. 
En el mismo siglo x, Al-Hakam Il, al ser nombrado califa, ordenó en 
el año 96lla ampliación de la sala de oración en el mismo sentido que 
las anteriores, hacia el sur, para lo cual volvió a perforar la quibla y aña-
dió doce tramos más. Las obras fueron dirigidas, probablemente, por el 
hachib Chafar ibn Abd al-Rahman, apodado El Eslavo, quien dejó una 
de las obras más extraordinarias del arte medieval en esta zona de la 
mezquita, sin duda la de más ricos y cuidados materiales. 
Lo más singular de la obra de Al-Hakam 11 resulta ser la nave cen-
tral de la nueva ampliación que parte del lugar que había ocupado el 
mihrab de la mezquita de Abd al-Rahman 11. Allí levantó una linterna 
o cimborrio sobre arcos que se cruzan en el abovedamiento, pero que 
no llegan a cortarse en su centro, de tal modo que el centro de la bóve-
da queda libre. Para sostener esta cabeza arquitectónica, que exterior-
mente se alza por encima de las cubiertas de las naves, fue preciso 
reforzar los soportes duplicando las columnas e incorporando otras 
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que dividen el ancho de la nave. Sobre todas ellas se tendieron arcos 
de herradura ypolilobulados que, cruzados entre sí, forman un espa-
cio de una belleza difícil de describir. 
De ello fueron conscientes quienes convirtieron este ámbito en 
capilla mayor de la catedral que, en tiempos de los Reyes Católicos, se 
levantó en el interior de la mezquita, destruyendo una parte de la 
misma al abrir una nave en dirección este-oeste, donde aparecerían 
amplios arcos góticos en su lugar. Asimismo, un costado del antiguo 
mihrab, conocido hoy como capilla de Villaviciosa, fue cegado para 
formar en la nave inmediata la Capilla Real, terminada en 1371, 
donde descansaron los restos de los reyes Fernando IV y Alfonso XI, 
hasta su traslado a la colegiata de San Hipólito. 
El interés creciente por la ampliación de Al-Hakam 11 culmina al 
llegar a la maqsura o espacio reservado que se encuentra ante el mih-
rab, donde se multiplican las columnas para apoyar mejor la compo-
sición de arcos tendidos en el aire. El mihrab es también de una gran 
riqueza, no sólo por la organización de su alzado, sino por los mosai-
cos vidriados de bellos colores que, procedentes de Bizancio, como 
los que revisten ellucernario central, recubren y refuerzan el dibujo 
de su arquitectura, bien formando el arco de herradura con largas 
dovelas, bien realzando el alfiz con inscripciones coránicas. 
Al finalizar el siglo x, Almanzor, en el 987-988, amplió de nuevo la 
mezquita, si bien optó por hacerla crecer a partir de su costado orien-
tal para no encontrar el gran desnivel del río Guadalquivir. Las obras 
comenzaron después de la campaña militar sobre Santiago de Interior de la cúpula sobre el crucero 
Compostela, y no hizo sino añadir ocho naves a las ya existentes y de la catedral. 
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construir un aljibe en el patio. En esta parte de la ampliación de 
Almanzor se encuentra hoy la capilla del Sagrario que da nombre a la 
puerta inmediata. 
Finalmente, es obligado mencionar el exterior de la mezquita, cuyo 
patio y sala de oración se encierran dentro de un fuerte muro pétreo, 
en el que sobresalen las portadas que repiten, sin apenas variación, el 
modelo de la más antigua, esto es, la de San Esteban, en la originaria 
mezquita de Abd al-Rahman l. 
Incitado el cabildo cordobés por las suntuosas fábricas catedrali-
cias que durante los siglos xvyXVI se levantaron en Castilla, en 1523 se 
decidió alzar la nueva catedral, siendo obispo Alonso Manrique. La 
obra fue trazada por Hernán Ruiz el Viejo, un maestro burgalés, que 
acomodó la única nave oblonga de la catedral con la ocupación de 
seis tramos de ocho naves en el difícil cometido de dañar lo menos 
posible la fábrica musulmana. Una nave de crucero afectaría seis tra-
mos más, de tal manera que ésta tiene un desarrollo que coincide con 
la ampliación de Abd al-Rahman 11. Tras la muerte del maestro mayor 
de la catedral en 1547, le sucedió su hijo, que continuaría en ella has-
ta 1569. La dinastía de los Hernán Ruiz aún estaría ligada a las obras 
de la catedral con la intervención mencionada de Hernán Ruiz 111 en 
la torre-alminar. El proyecto inicial resulta en su comienzo algo retar-
datario, ya que responde a una concepción gótica pero desarrollada 
en el XVI y rematada en el XVII, por lo que las proporciones, arcos y bóve-
das corresponden a una fábrica tardo medieval, mientras que muchos de 
los temas decorativos obedecen al pleno Renacimiento y al barroco, 
Detalle central de una de las cúpulas 
sobre la macsura. 
como sucede con la cúpula (1600). Por otra parte, la elevada altura del Bóveda de la nave mayor 
templo exigió el contrarresto exterior con arbotantes y contrafuertes de la catedral. 
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Arriba, custodia procesional 
de , Enrique de Arfe, comenzada 
en ,1510. A la derecha, macsura 
y rpihrab de la ampliación 
de'AI-Hakam 11. 
Retablo mayor de Alonso Matías con 
pinturas de Palomino. 
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hábilmente dispuestos para no afectar a la estructura ligera de la 
mezquita. Con todo, la obra resulta muy hermosa, tanto su capilla 
mayor, con un retablo en mármol rojo de bella arquitectura (1688) y 
lienzos de Palomino, como el coro, cuya excepcional sillería de caoba 
talló Duque Cornejo (1757). 
La mezquita-catedral cuenta con numerosas capillas adosadas al 
muro perimetral, algunas anteriores al propio templo catedralicio. 
Entre las adosadas al muro de la quibla destacan la de San Bartolomé, 
por hallarse en ella la sepultura del gran poeta cordobés Luis de 
Góngora y Argote, que fue beneficiado de la catedral, y la de Santa 
Teresa. Construida en los primeros años del siglo XVIII por Hurtado 
Izquierdo y Sánchez Rueda, se conoce también como del cardenal 
Salazar, por estar allí enterrado. En el centro de esta capilla, que hizo 
las veces de sacristía mayor, puede verse hoy la custodia procesional, 
labrada por Enrique de Arfe (1514-1518), que compite en belleza y 
riqueza con la de Toledo, obra de este mismo orfebre. La catedral con-
serva igualmente una estimable colección de pinturas, entre las que 
se encuentran las del racionero cordobés Pablo de Céspedes, figura 
principal del Renacimiento español. A él se deben, entre otras, la 
conocida Última Cena, que muestra la influencia de Miguel Ángel. 
Andalucía 
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Interior de las naves de la catedral 
de Granada. 
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Granada 
N o es difícil imagina.r que al éxito político de la toma de Granada (1492) por los Reyes Católicos seguiría una serie de medidas que, de algún modo, contribuyeran a resaltar el alcance de 
aquella campaña militar. Entre todos los símbofos posibles que se 
podrían manejar ninguno tan claro como el deseo de los monarcas de 
ser enterrados en aquella ciudad que tanto costó ganar. Para ello se 
levantó la Capilla Real que, junto al Sagrario y la catedral, forman hoy 
un conjunto inseparable, levantado en gran parte sobre la mezquita 
mayor de la antigua capital nazarí. La catedral se estableció provisio-
nalmente en la mezquita de la Alhambra, con idea de instalarla des-
pués en una iglesia apropiada que se inició en la judería granadina en 
el mismo año de 1492. 
En espera de cumplir el deseo de la reina, fallecida en 1504, de que 
la catedral definitiva se levantara sobre el solar de la aljama mayor 
islámica, se instaló en la parroquial de Santa María de la O, acomo-
dada desde 1501 en la vieja mezquita mayor. El paso de parroquia a 
catedral (1507) obligó a nuevas obras de acondicionamiento que exi-
gieron derribar varias naves de aquella 
mezquita de disposición cordobesa, si 
bien reformada y enriquecida posterior-
mente. No obstante, el resultado no tenía 
la magnificencia que era de desear y se 
pensó en levantar un nuevo templo con la 
monumentalidad y tratamiento que una 
catedral requería. Hasta 1505 no se encar-
garon las trazas y el comienzo de las obras 
se retrasaría hasta 1523, es decir, hasta los 
años de Carlos V, cuya actitud hacia esta 
empresa fue la de respetar el deseo de sus 
abuelos. Fue el maestro Enrique Egas el 
encargado de hacer el proyecto de la cate-
dral, si bien al mismo tiempo (1506) se 
encargaba de la construcción de la inme-
diata Capilla Real. 
El rey Fernando murió en 1516, y sus res-
tos fueron depositados en el convento de 
San Francisco de la Alhambra junto a los de 
Isabel. Hasta 1521 no pudieron ser trasla-
dados los restos mortales de los Reyes 
Católicos a la cripta de la capilla. El sepul-
cro, encargado hacia 1514 a Fancelli, se 
encontraba ya terminado en 1517 y cinco 
años más tarde se colocó ante el altar 
mayor. En 1520 se asentó la gran reja que 
delimita aquel magnífico espacio, y Felipe 
Vigarny inició el altar mayor, uno de los 
primeros retablos platerescos, tallado en 
madera y policromado, cuya arquitectura 
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revela el influjo italianizante de su autor que contrasta, en ocasiones, 
con el naturalismo borgoñón de sus figuras. 
Hay que reseñar también el sepulcro, o mejor cenotafio, de los 
reyes Felipe el Hermoso y Juana la Loca, que si bien no fue coloca-
do hasta 1603, ya había sido encargado por Carlos V al escultor 
Bartolomé Ordóñez en 1519. El emperador quiso así perpetuar la 
memoria de sus padres, junto a sus abuelos, que de este modo ini-
ciaban el panteón real en la capilla granadina, adonde llegarían los 
restos de la emperatriz Isabel de Portugal y de otros miembros de 
la familia real, hasta que Felipe 11 volvió a tomar una iniciativa 
análoga en El Escorial. En el mismo ámbito del crucero se hallan 
dos retablos-relicarios del siglo XVII, obra de Alonso de Mena, y el 
tríptico ·de la Pasión del pintor flamenco Dierick Bouts (siglo xv), 
montado en un retablo de Jacobo Florentino, autor este último del 
grupo de la Anunciación que remata la portada isabelina de la 
sacristía. 
De las capillas abiertas al cuerpo corto de la iglesia merece ser 
destacada la de Santa Cruz, con magnífica reja renacentista que 
lleva en su paño central el escudo de Carlos V. Enfrente de ella se 
encuentra la que en su día fue ingreso principal de la Capilla Real, 
de un estilo gótico isabelino y dentro de la 
mejor tradición toledana de Juan Guas, y 
que hoy sirve de paso a la catedral. 
Asimismo, hay que recordar la puerta 
abierta a los pies de la capilla, más senci-
lla que la anterior, que comunica con el 
Sagrario de la catedral y la puerta que más 
tarde hubo de abrirse para facilitar el 
ingreso directo desde la calle. 
Al tiempo que se hacía cargo de la cons-
trucción de la Capilla Real, Egas preparaba 
las trazas de la catedral. Hasta 1522 se estu-
vo preparando el solar, con expropiaciones 
y derribos, y el25 de marzo de 1523 se puso 
la primera piedra en presencia del obispo, 
Fernando de Rojas. Cinco años más tarde, y 
tras varias paralizaciones, el cabildo inte-
rrumpió la obra por no estar conforme con 
el criterio de Egas. En ese momento (1528) 
fue llamado Diego de Siloe, que se encon-
traba en Granada trabajando en San 
Jerónimo, y se le pidió un modelo para la 
catedral, que realizó de acuerdo con lo 
visto y aprendido durante su estancia en 
Italia. En 1563, año de la muerte de Siloe, 
no sólo se había replanteado por entero la 
catedral, sino que se hallaba terminada la 
gran cabecera del templo, concebida ini-
cialmente como capilla funeraria de Car-
los V. A Silo e le sucedió Juan de Maeda, que 
comenzó a levantar la torre, y a quien 
Isabel/a Católica a los pies del 
retablo de la Capilla Real. 
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reemplazó su hijo, Asensio de Maeda -que no llegó a intervenir-, 
seguido después de Lázaro de Velasco, Juan de Orea y Ambrosio de 
Vico. 
En Granada conviven dos concepciones distintas dentro de la 
arquitectura de la catedral, pues por un lado las cinco naves respon-
den a la tradicional disposición longitudinal de origen basilical, 
mientras que la cabecera tiende a convertirse en un elemento autó-
nomo y centrípeto. Esta diferencia puede observarse tanto en la 
planta como en los alzados y, más si cabe, en las cubiertas. Entre una 
y otra fórmula resultaba problemática la línea de fusión que Siloe 
salvó con destreza y habilidad al trazar el arco de caras distintas que 
comunica la nave mayor con el presbiterio de desarrollo circular. 
Otra de las grandes novedades del proyecto de Siloe fue la solución 
dada a los pilares que separan las naves, olvidando para siempre los 
de tradición gótica. En su lugar introdujo un orden clásico, el corin-
tio, pero acomodándolo a las exigencias de proporción que necesita-
ba para resolver el apeo de las bóvedas de distinta luz y a diferente 
altura. Siloe marcó aquí la planta para las catedrales renacentistas y 
barrocas de Andalucía. 
De entre las capillas que se abren a las naves del templo hay que 
recordar, en el lado del Evangelio, la de la Virgen de las Angustias, 
donde se instaló el altar del trascoro al suprimirse de la nave central 
el coro, del que se conservan los dos órganos monumentales; y 
en el lado de la Epístola la capilla de San Miguel, de hechura clasi-
cista (1804-1807), con el sepulcro del arzobispo Juan Manuel Mas-
coso y Peralta, obra del escultor catalán Jaime Folch y Costa. Entre 
aquel retablo y esta capilla funeraria se encuentra la puerta del 
Sagrario, directamente comunicada con la catedral y a su vez con 
la Capilla Real. 
Hay que referirse también al museo de la catedral, reunido en el 
cuerpo bajo de la única torre que se llegó a levantar, a los pies del 
templo. Tiene un bello ingreso por la puerta renacentista (1565), en la 
que intervinieron Juan de Maeda y Diego Pesquera. En su sala, que 
en otro tiempo fue capitular, se halla la custodia procesional, la cruz 
capitular, cálices, relicarios, crucifijos de marfil, ropas de culto y un 
sinfín de obras que son resto de un tesoro en otro tiempo infinita-
mente más rico. 
La catedral cuenta con la gran portada del crucero llamada del 
Perdón, proyectada y dirigida casi en su totalidad por Diego de Siloe 
(1536), aunque terminada por Ambrosio de Vico en 1610. La fachada 
principal, a los pies, responde a un planteamiento no sólo distinto del 
de Siloe, sino diferente a cuanto entonces se hizo. Su autor, Alonso 
Cano, trabajó en ella en 1667 y dejó una obra absolutamente singular 
por su original sencillez y dureza de perfiles que invita a pensar en las 
soluciones carpinteriles de la estructura básica del retablo. Sobre ella 
Duque Cornejo, Risueño y los Verdiguier dejaron estatuas, relieves y 
medallones en un intento de dulcificar la tirantez de los mudos ele-
mentos canescos. A un lado de la fachada restan los tres cuerpos de la 
inacabada torre, mientras que en el lado contrario se observa la tími-
da fachada del Sagrario que incorpora por mímesis algunos temas de 
Alonso Cano. 
E .. • • • • • 
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Planta de la catedral. 
Sepulcros de los Reyes Católicos 
(izquierda) y de Felipe el Hermoso 
y Juana la Loca (derecha) en 
la Capilla Real. 
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Jaén 
En Jaén se encuentra, una vez más, la compleja historia construc-tiva de las catedrales españolas, y muy especialmente las an-daluzas, donde sucesivamente dos religiones se encontraron 
orando en el mismo solar; la secuencia de iglesia-mezquita-iglesia se 
repite una y otra vez. En efecto, la antigua mezquita sirvió durante 
algún tiempo de catedral hasta que en la segunda mitad del siglo XIV 
el obispo Nicolás de Biedma (1368-1382) decidió demoler lo que exis-
tía e iniciar un nuevo templo que debía conservar muchos rasgos e 
incluso elementos de la desaparecida mezquita. 
En efecto, aquel edificio contaba con cinco naves, separadas por 
pilares de planta rectangular y cerradas con cubiertas de madera. La 
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luz, siempre escasa, entraba por una cupulilla a modo de cimborrio 
ochavado cuya fábrica era de yeso. Asimismo la capilla mayor era de 
cabecera recta como en la anterior mezquita, rasgo que se conserva-
ría en las posteriores ampliaciones y reformas. Entre aquéllas hay que 
mencionar la iniciada por Luis Osario en 1492, completada después 
por Alonso Suárez, que estuvo al frente de la diócesis de 1500 a 1520. 
Se conocen algunos nombres de los maestros que participaron en 
esta catedral, gestada en torno al cambio de siglo, como el de Pedro 
López, que estuvo al frente de las obras al menos desde 1494. En-
tre 1509 y 1510 se levantó la capilla mayor y diez años más tarde se 
terminó el crucero de la catedral. Sin embargo, la obra debía de ofre-
cer algún peligro porque en 1523 acudieron una serie de canteros a 
Jaén para dar su parecer, y dos años más tarde, tras el hundimiento de 
su cimborrio, fue necesaria una nueva junta de canteros que opina-
ron que se debía derribar todo lo construido 
hasta entonces. 
Despejada la incertidumbre sobre el orden de 
construcción de la nueva catedral renacentista, 
esto es, si comenzarla por la cabecera o por los 
pies, pesó más aquélla y a partir de 1555 se ini-
ciaron las obras con gran actividad. Andrés de 
Vandelvira, el autor del proyecto, comenzó la 
nueva etapa constructiva con la sacristía y 
la sala capitular. A partir de la muerte de Van-
delvira (1575), se hizo cargo de la maestría 
Alonso Barba, antiguo aparejador de aquél y 
buen conocedor de su proyecto. 
Fue necesario esperar al cardenal Baltasar de 
Mosco so para demoler aquella extraña arqui-
tectura entre gótica, mudéjar y renacentista, 
y dar paso a la idea más coherente del proyecto 
de Vandelvira. En 1634 fueron derribados la 
capilla mayor y el crucero y replanteada la ca-
becera, y poco después se hicieron las capillas 
del lado del Evangelio (1642) siguiendo las que 
Vandelvira había ejecutado años atrás en el lado 
de la Epístola. Cuando se hubo llegado al cruce-
ro se cerró y cubrió esta parte del templo (1660) en la que intervi-
nieron los arquitectos Juan de Aranda y, en menor grado, Pedro 
del Portillo. 
En 1667, a los siete años de la consagración de la cabecera, fue 
nombrado maestro mayor Eufrasia López de Rojas, quien hacía poco 
había sido elegido para el mismo cargo en la catedral de Granada. Se 
trasladó a Jaén para terminar lo mucho que aún faltaba en la catedral, 
donde no sólo debía continuar el proyecto de Vandelvira, sino que 
tenía que proyectar la fachada principal, todo lo cual ejecutó antes de 
su muerte, en 1684. 
La planta del templo es un rectángulo dividido en tres naves, con 
capillas laterales y en la cabecera. Se ha dicho repetidas veces, y con 
razón, que Jaén está vinculada en su génesis a la experiencia de Siloe 
en la catedral de Granada, pero no es menos cierto que Vandelvira 
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Interior del Sagrario, 
por Ventura Rodríguez. 
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alcanzó en Jaén un feliz equilibrio en la planta, en el alzado y en todos 
los elementos que aisladamente los configuran y que no posee 
Granada. Ello puede medirse de forma inmediata en los grandes 
soportes de las bóvedas baídas, tan afines a la arquitectura andaluza 
del siglo XVI, que han eliminado sobre el entablamento aquel añadido 
que Siloe se vio precisado a incluir para escalonar las naves. Esto no 
fue necesario en Jaén, ya que sus tres naves y la de crucero son prác-
ticamente de igual altura, exceptuando la cúpula, de tal manera que 
la luz que entra por el muro perimetral del templo llega sin dificultad 
a la nave mayor. 
De las portadas del crucero, la del mediodía se debe a Vandelvira, 
mientras que la del norte es de Aranda (1641), la primera con super-
posición de órdenes, dórico-romano y jónico, y la segunda de un 
único orden corintio. Más compleja resulta la fachada principal a 
los pies, de López de Rojas, en la que se mezclan elementos proce-
dentes del siglo XVI con otros propios de la segunda mitad del XVII. 
Así, las torres son de clara estirpe renacentista y probablemente 
muy vinculadas a lo que pudo proyectar Vandelvira, exceptuando el 
último cuerpo. 
La sacristía y la sala capitular representan uno de los logros más 
acabados y originales del Renacimiento español. Estas dos depen-
dencias, por donde comenzó la construcción de la catedral, tienen 
como "pendant" en el lado del Evangelio, el Sagrario proyectado 
en 1761 por Ventura Rodríguez. No obstante, has-
ta 1764 no fue nombrado Francisco Calvo para diri-
gir la obra, al que siguieron Manuel Godoy y 
Domingo Lois Monteagudo. A su vez, a Ventura Ro-
dríguez le sucedió su sobrino, Manuel Martín 
Rodríguez, hasta que las obras finalizaron el 22 de 
marzo de 1801. Durante todo este tiempo se fueron 
alterando muchos elementos del proyecto inicial, si 
bien lo sustancial permanece: la planta oval, el 
orden único de columnas corintias, la bóveda con 
su linterna, el coro y demás balconcillos que le dan 
cierto aire de capilla palatina, todo ello dentro de 
un lenguaje barroco romano con incipientes atis-
bos clasicistas. La presencia de los Rodríguez, tío y 
sobrino, no se ciñó a la obra del Sagrario sino que 
proyectaron e informaron sobre cuanto faltaba a la 
• 
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catedral para su conclusión, no tanto en lo referente a la arquitectura 
como a su aderezo. 
La sillería del coro, situada en la nave central, es ampliación del pri-
mer coro renacentista que en su día tuvo la derribada catedral ante-
rior al proyecto de Vandelvira. Se conservan datos que remontan 
a 1519, cuando maestre Gutiérrez Alemán y Juan López de Velasco 
hicieron una serie de sitiales para el coro, a cuya tarea se sumaría 
en los años siguientes Jerónimo Quijano, hasta su finalización ha-
cia 1527. A la serie de relieves sobre los respaldos de las sillerías baja 
y alta, hay que sumar aquí los relieves del friso que corona bajo una 
crestería todo el coro, y que ofrecen un conjunto iconográfico de pri-
mer orden, con escenas bíblicas y del martirologio cristiano. 
Sacristía, obra de Vandelvira. 
• • • • 
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Planta de la catedral. 
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Vista aérea de la catedral de Sevilla. 
Capilla Real. 
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Sevilla 
De nuevo se repite en Sevilla la superposición de la catedral sobr_e una antigua mezquita, esta vez obra almohade del siglo XII, de la que restan elementos tan importantes como el alminar o 
Giralda, además del patio de los Naranjos. La mezquita sevillana fue, 
sin duda, la más importante de Al-Ándalus después de la cordobesa, 
y fue iniciada por el califa Abu Yaqub Yusuf en 1172, con los servicios 
del alarife Ahmad ibn Baso, quien la terminó diez años después. 
Constaba aquella mezquita del patio de los Naranjos con arquerías en 
tres de sus lados, de los que se conservan dos de ellos, mientras que 
el de poniente fue derribado para levantar la capilla del Sagrario. 
Aunque en parte oculta por añadidos posteriores subsiste igualmen-
te, en el patio, la puerta principal, conocida como del Perdón, con 
batientes de madera chapada con láminas de bronce que forman 
campos geométricos con inscripciones y decoración incisa. 
La sala de oración estaba compuesta por diecisiete naves separadas 
por arcos de herradura apuntados sobre pilares, todo ello de ladrillo y 
de gran sobriedad, como corresponde a la estética almohade. El testi-




Cúpula de la Capilla Real, de Hernán 
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de ladrillo que se levantó bajo el 
mandato de Yaqub Almansur, a partir 
de 1184, y que en 1198 ya estaba ter-
minado. En él intervino el alarife Alí 
de Gomara y Abu-1-Layt al-Siquillí, a 
quien se debió el yamur o remate últi-
mo compuesto por cuatro grandes 
esferas doradas ensartadas en una 
poderosa barra de hierro. La torre almi-
nar, tal y como se puede ver hoy, cuen-
ta con dos partes muy diferentes: la 
islámica, que forma una monumental 
caña, y la cristiana, que responde al 
cuerpo de campanas añadido en el 
siglo XVI. 
La fábrica almohade está compues-
ta por dos prismas de planta cuadrada, 
encerrado uno dentro del otro, entre 
los cuales se desarrolla la rampa que 
permite el acceso al cuerpo más alto. 
Vaciadas en el núcleo central se hallan 
siete dependencias, una encima de 
otra y con entrada desde la rampa de 
subida. Las cuatro caras del alminar 
difieren entre sí dentro de una misma 
ordenación, resultando más ciega la 
zona baja que la alta, donde sobre el 
eje de luces se desarrollan a un lado y 
otro bellas composiciones de ladrillo 
que forman redes de rombos (sebka) 
dentro de paños rehundidos. Un fri-
so de arcos entrecruzados remata la 
obra del siglo XII. Sobre ésta se añadió, 
entre 1558 y 1568, un cuerpo de cam-
panas, obra del arquitecto Hernán 
Ruiz el Joven, por encargo del arzobispo de Sevilla e inquisidor gene-
ral, Fernando Valdés, quien al colocar en lo alto la bella estatua de la 
Fe, conocida como Giraldilla, afirmaba el espíritu contrarreformista 
de la iglesia sevillana. Dicha estatua, fundida en 1568 por Bartolomé 
Morel sobre modelo de Diego de Pesquera, es de una belleza inequí-
vocamente italianizante y renacentista que recientes trabajos de res-
tauración han permitido apreciar mejor. 
A raíz de la conquista de Sevilla en 1248 por Fernando 111 el Santo, 
se purificó la mezquita y se consagró como templo catedralicio sin 
hacer obras notables, a excepción de la Capilla Real: bastó cambiar la 
orientación en dirección a Levante para ubicar la capilla mayor. A 
comienzos del siglo xv el cabildo quiso levantar una gran catedral 
que, al tiempo que fuera expresión del poder de la iglesia sevillana, 
manifestara también la pujanza de la ciudad. Las obras comenzaron 
en 1403 por los pies del templo en lugar de hacerlo por la cabecera, 
como era lo usual, por encontrarse en ésta la Capilla Real con regios 
Andalucía 
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enterramientos, y en 1507 se pudo consagrar el templo. Si bien no se 
conoce al autor de la traza general, se sabe de los hombres que tuvie-
ron a su cargo la maestría mayor, desde Alonso Martínez, que ya la 
desempeñaba en la vieja mezquita-catedral, y el maestro Isambret, 
que está relacionado con la fábrica desde sus primeros momentos, 
hasta quienes remataron la obra, como Alonso Rodríguez, y su apare-
jador, Gonzalo de Rojas. En 1496 intervino Simón de Colonia, quien 
trazó un monumental crucero que se hundió en 1511, lo que obligó a 
que interviniera otro gran arquitecto, Juan Gil de Hontañón. 
La estructura gótica del templo cuenta con 
cinco naves, más una de crucero, y un cimborrio 
que alcanza una altura de 40 metros. La propor-
ción de las naves es muy esbelta, y a ello contri-
buye en gran medida la concepción de los gran-
des pilares que alcanzan un desarrollo excepcio-
nal al carecer de triforio el templo. Por otra parte, 
estos grandes machones, exteriormente tratados 
como un haz de finas columnillas, refuerzan la 
imagen de monumental verticalidad que es una 
de las impresiones más fuertes que suscita el 
interior. 
El acceso al templo gótico se puede realizar 
bien por la fachada a los pies, con las portadas 
principal o de la Asunción, del Nacimiento y del 
Bautismo, bien por la cabecera a través de las 
puertas de los Palos y de las Campanillas, o por 
las grandes portadas abiertas en el crucero: la 
de la Concepción, sobre el patio de los Naranjos, 
y la de San Cristóbal, en el brazo sur del cru-
cero, estas dos últimas proyectadas por Adol-
fo Fernández Casanova y terminadas en 1895 
y 1917, respectivamente. La novedad de la cabe-
cera plana está acompañada de otra no menor, 
como es el ingreso a la catedral por esta zona, por 
la puerta de los Palos y de las Campanillas, aqué-
lla con bello relieve de la Adoración de los Magos 
y la segunda con otro de la Entrada en Jerusalén, 
ambas obras en barro cocido por Michel Perrin 
entre 1520 y 1522. A este siglo XVI se deben los 
principales añadidos de la catedral, como son la 
monumental Capilla Real, la sala capitular, la 
sacristía mayor y la llamada de los Cálices. 
En la capilla mayor se encuentran dos obras grandiosas: la prime-
ra, la reja que cierra el presbiterio en su lado principal, obra de 
Francisco de Salamanca, labrada entre 1518 y 1529; la segunda, el 
retablo que inició en 1482 el flamenco Dancart, acabado bien entra-
do el siglo XVI tras la intervención de los hermanos Jorge y Alejo 
Fernández. Tras el altar, una sacristía con artesonado plateresco, 
puerta morisca y tablas pintadas por Alejo Fernández. 
El coro ocupa los dos tramos inmediatos al crucero en la nave cen-
tral. Lleva una reja hermana menor de la del presbiterio, también de 
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Francisco de Salamanca (1518-1523). La sillería, tallada en maderas 
nobles y duras como el ébano, cuenta con sitiales altos y bajos, y su 
estilo pertenece al gótico final, si bien con presencias mudéjares. En 
el siglo XVIII se produjo una fuerte intervención en la catedral, 
momento al que corresponde el enlosado de la misma, y que afectó al 
coro con la sustitución de sus antiguos órganos por los actuales. 
Completan los paños exteriores del coro las capillas de los Alabastros, 
construidas en este material y diseñadas por Diego de Riaño en un 
estilo gótico-plateresco. De las obras allí guardadas hay que destacar 
La Cieguecita, esto es, la imagen de la Inmaculada tallada por 
Martínez Montañés (1631) y pintada por Pacheco, obra cumbre de la 
escultura española del siglo XVII. 
La Capilla Real ocupa el centro de la cabecera de la catedral y res-
ponde a un núcleo de planta cuadrada con gran ábside y dos alas late-
rales. Desde el punto de vista arquitectónico lo más notable es la 
cúpula de media naranja, con casetones y linterna, debida a Hernán 
Ruiz el Joven (1567-1569), así como el amplio ábside con una bóveda 
decorada con ángeles. Los muros de la capilla van recorridos por 
monumentales balaustres adosados a retropilastras, dejando campos 
Retablo mayor de la catedral de 
Sevilla, obra de Dancart. 
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intermedios en los que una serie de hornacinas cobijan bellas esta-
tuas renacentistas, interviniendo en alguna de ellas Diego de 
Pesquera. El gran retablo del siglo XVII lo preside Nuestra Señora de los 
Reyes, y a los pies se encuentra la urna de plata que labró Juan 
Laureano de Pina para guardar el cuerpo de san Fernando. A los lados 
de la Capilla Real se encuentran los sepulcros de Alfonso X el Sabio y 
de su madre, Beatriz de Suabia. Completa la capilla la gran reja de 
cerramiento (1773), labrada según diseños del ingeniero militar 
Sebastián van der Borcht, con rasgos entre rococó y neoclásicos de 
carácter francés. 
A ambos lados de esta reja se encuentran la capilla de la 
Concepción Grande, con uno de los primeros retablos salomónicos 
de Sevilla (1658), y la capilla de San Pedro, con un retablo que alberga 
las pinturas de Zurbarán con escenas de la vida 
del santo y el cuerpo central con la Concepción 
del mismo autor. En el lado del Evangelio se 
encuentra la capilla del Pilar, con la talla de la 
Virgen de esta advocación, obra de Pedro Millán 
de hacia 1500, y la de los Evangelistas, con el reta-
blo del flamenco Hernando de Esturmio. A con ti-
nuación se halla el crucero con varias pinturas y 
retablos, entre los que destaca el lienzo de Alonso 
Cano con la Virgen de Belén (1635); la capilla de 
San Francisco alberga un retablo de Bernardo 
Simón de Pineda (1661) con la Apoteosis de San 
Francisco, de Herrera el Mozo. La capilla de Scalas 
es una de las fundaciones más importantes de la 
catedral, en la que se conserva el relieve en barro 
cocido conocido como Virgen de la Granada, que 
procede del taller florentino de Andrea della 
Robbia. 
La capilla de San Antonio, que sirve de baptiste-
rio, ofrece La visión de San Antonio, obra de Murillo 
(1667), de unas dimensiones (560 x 369 cm) que 
contribuyen al barroquismo que el pintor buscó 
en la composición. Por el tramo inmediato a esta 
capilla se pasa a la de los Jácomes y desde ella a la 
iglesia o parroquia del Sagrario. La obra, debida a 
la iniciativa del arcediano Vázquez de Leca, fue 
trazada por Miguel de Zumárraga, y en ella inter-
vinieron Alonso de Vandelvira y Cristóbal de Ro-
jas. Iniciadas las obras en 1617, no se inaugura-
rían hasta 1662. 
En el interior del templo catedralicio, las capi-
llas de San Leandro y San Isidoro están acompa-
ñadas de varios retablos y altares sobre las naves, 
algunos con esculturas y pinturas de interés 
como es Adoración de los Pastores, del pintor Luis 
de Vargas (1555), en el altar del Nacimiento. Hay 
que recordar que el monumento del Jueves Santo, 
obra del orfebre Juan Laureano de Pina (1688) 
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con la colaboración de otros maestros, se monta en esta parte de la 
catedral, adosado a la puerta principal. 
Las capillas de San Laureano, Santa Ana y San José son las prime-
ras desde los pies de la nave de la Epístola, y es la de San Laureano la 
primera de todas las de la catedral por haberse iniciado la construc-
ción del templo por esta parte. La de San Hermenegildo guarda el 
sepulcro del cardenal Juan de Cervantes, obra labrada por Lorenzo 
Mercadante de Bretaña en 1458. La inmediata capilla de la Antigua 
parece coincidir con el lugar en que se encontraba el mihrab de la 
mezquita almohade. Cuenta con una reja de Francisco de Salamanca 
en el arco principal de ingreso, además de la que comunica con el 
brazo del crucero, que es de 1605. El cardenal Diego Hurtado de 
Mendoza la dotó para convertirla en capilla funeraria, y encargó a 
Custodia procesional, de Juan 
de Arfe. 
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Domenico Fancelli un sepulcro adosado que se 
terminaría en 1510, una de las primeras muestras 
del arte italiano renacentista en la Península. 
Entre los muchos aspectos de interés de esta 
capilla se encuentra la Virgen de la Antigua, pin-
tura al fresco del siglo XIV pintada sobre un muro 
de la antigua mezquita y trasladada aquí en el 
siglo XVI. En el brazo sur del crucero se encuen-
tran las pequeñas capillas-retablos de la Piedad y 
de la Concepción y el monumental cenotafio de 
Colón, diseñado por Arturo Mélida (1891) para la 
catedral de La Habana e instalado en la de Sevilla 
en 1902. En esta zona de la catedral hay que des-
tacar principalmente las dos sacristías y la sala 
capitular. La sacristía de los Cálices fue iniciada 
por Diego de Riaño en 1528 y terminada por 
Martín de Gaínza en 153 7, y en ella se reúne una 
excepcional colección de pinturas debidas a 
Alejo Fernández, Roelas, Tristán, Zurbarán, 
Murillo y Goya, entre otros. No obstante, sigue 
pesando en ella el Cristo de la Clemencia, encar-
gado a Martínez Montañés (1603) por el citado 
arcediano Vázquez de Leca. 
La sacristía mayor encarna una de las páginas 
más interesantes del Renacimiento andaluz. Los 
nombres de Diego de Riaño, Diego de Siloe, 
Hernán Ruiz y Martín de Gaínza, están relaciona-
dos con esta obra, ejecutada entre 1532 y 1543. 
Andalucía 
Son muchas las obras artísticas a admirar en este recinto, de autores Planta de la catedral. 
como el hispano-flamenco Juan Núñez, Luis de Vargas, Morales, la 
serie de Murillo y Bayeu, entre otros. El Tenebrario renacentista en 
bronce, la Custodia Chica, la Inmaculada de Alonso Martínez, otras 
esculturas de Roldán y Mesa, así como los relicarios, pectorales, cru-
ces, las Tablas Alfonsíes, y otros objetos de culto componen el singu-
lar tesoro de la catedral· sevillana. Se debe mencionar también la 
monumental Custodia procesional, obra de Juan de Arfe, labrada 
entre 1580 y 1587. Finalmente, hay que hacer mención de la sala capi-
tular, a la que se accede tras pasar por el antecabildo, debido proba-
blemente a la traza de Hernán Ruiz y concluida por Maeda en 1583. 
Responde a una curiosa disposición de planta elíptica con su corres-
pondiente abovedamiento, debida a la intervención de Hernán Ruiz 
el Joven, Pedro Díaz de Palacios y Asensio de Maeda, bajo cuya maes-
tría se terminó la obra hacia 1592. La imponente bóveda se halla pre-
sidida por una Inmaculada de Murillo. 
La catedral cuenta también con una colección de vidrieras en las 
que intervinieron Enrique Alemán, Arnao de Vergara, Arnao de 
Flandes y Vicente Menardo. Ellos resumen el arte de la vidriera desde 
el gótico final encarnado por Enrique Alemán hasta el pleno 
Renacimiento de Menardo, que se hace eco ya de la estética italiana 
manierista como puede verse en La Conversión de San Pablo, de la Fachada propia de la capilla de san 
capilla de Santiago. Leandro. 
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U na reciente y completa restauración ha puesto en valor el excep-cional interés de la Seo, como normalmente se conoce a la ca-tedral de Zaragoza, si bien, como luego se verá, su cabildo se 
fundió en 1675 con el del Pilar en uno solo de tal modo que la Seo, 
catedral metropolitana de Zaragoza, comparte su dignidad con el 
templo del Pilar. La imagen actual de la Seo, cuyo nombre hace refe-
rencia a la sede o cátedra, es el resultado de muy diferentes etapas 
constructivas, y desde el punto de vista artístico resume una larga his-
toria acumulativa que va del románico al barroco, a partir de que el 
obispo Pedro Tarroja iniciara entre 1153 y 1184 la nueva catedral 
sobre el solar de la vieja mezquita, de la que se han hallado intere-
santes e incontestables testimonios del que fue su alminar. 
La obra comenzó por la cabecera románica, compuesta por tres 
ábsides semicirculares y dos capillas inmediatas de planta cuadrada, 
de influjo cisterciense y buena sillería como se puede comprobar por 
el exterior en la parte conservada, si bien se debió abandonar aquel 
trabajo de cantería para continuar la obra en ladrillo. Este primer tem-
plo que era de tres naves y crucero, debió de avanzar muy lentamente y 
Aragón 
nada importante sucede hasta que la sede zaragozana es elevada a la 
categoría de metropolitana, como cabeza del arzobispado, por el 
papa Juan XXII (1318). A esta nueva condición del prelado como 
arzobispo y del templo como metropolitano, se debe la etapa gótica 
de la nueva construcción, pues la vieja iglesia con su claustro resul-
taban obsoletos. De ello da buena cuenta una conocida descripción 
debida a Diego de Espés que dice: "La iglesia de Zaragoza por este 
tiempo tenía grande necesidad de reedificarse porque como era muy 
antigua en muchas partes, estaba arruinada y con peligro. Además 
de esto era baja y oscura, y también las casas y oficinas necesitaban 
reparos y ampliarse". 
Era entonces obispo don Pedro López de Luna, pero fue su suce-
sor don Lope Fernández de Luna (1351-1382) quien dio un impulso 
cualitativo a las obras, con la construcción de la capilla de San 
Miguel, más conocida como la Parroquieta, con formidable muro 
exterior de arte mudéjar; de la puerta en el brazo norte del crucero, 
actualmente oculta por la obra neoclásica hecha por Julián Yarza; y, 
sobre todo, con la elevación del cimborrio sobre el crucero que cono-
cería una larga historia de ruinas y consolidaciones hasta la definiti-
va solución bajo el pontificado del aragonés Papa Luna (1412), quien 
en los años del Cisma llevó el nombre de Benedicto XIII, y que cos-
teó las obras. Este cimborrio, arruinado de nuevo en 1498, se volvió 
a rehacer con participación de maestros musulmanes y cristianos a 
juzgar por los nombres de sus artífices (Arrami Brahen, Audalla, 
Zalema, Xama, Gil y Sariñena, entre otros), cuya obra finalizó en el 
año 1520, tan sólo unos días más tarde de la muerte del arzobispo Planta de la Seo. 
Alonso 11 de Aragón, hijo natural de Fernando el Católico. En su con-
cepción se mezclan elementos góticos, mudéjares y renacentistas 
debidamente tratados por Juan de Siguas, conocido con el apodo de 
Botero, que fue su último maestro. . 
Para entonces el templo había conocido también una importante 
ampliación, pues el citado arzobispo don Alonso convirtió la antigua 
iglesia de tres naves en otra nueva de cinco naves, prácticamente de Trascoro de la Seo. 
igual altura, conservando tan sólo la 
nave central de la iglesia anterior. 
Añádase a ello la ampliación que 
hizo otro arzobispo de la Casa Real, 
don Fernando (1539-1577), nieto del 
rey Católico, al añadir dos tramos 
más a los pies del templo y obten-
dremos la organización actual de la 
iglesia, a la que se fueron agregando 
capillas y dependencias varias en los 
años siguientes. 
De su interior señalaremos la 
huella dejada por el arzobispo 
Dalmacio de Mur (1431-1456) quien 
encargó al escultor catalán Pere 
Johan (1434) la ejecución del retablo 
mayor, cuyo basamento debía estar 
concluido en 1440. Cinco años más 
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tarde fallecía el escultor pasando la obra del retablo a Hans de Suabia, 
quien en 1467 trabajaba en el cuerpo principal, con las escenas de la 
Epifanía, la Ascensión y la Transfiguración, haciendo referencia direc-
ta al Salvador, bajo cuya advocación se encuentra la catedral. El reta-
blo en alabastro policromado, con su banco, tres calles y guardapolvo 
a modo de marco general, que incluye un óculo o sagrario hecho por 
Gil de Morlanes, dio la pauta a gran número de retablos aragoneses y 
se concluyó en 1508. 
Por los mismos años se labraba la excepcional sillería del coro, en 
roble, sobre dos tramos de la nave central, destacando allí el excep-
cional facistol de nogal. Pero aún llama más la atención el revesti-
miento exterior del coro (1557), de finísimo estilo plateresco y ejecu-
tado en yeso, en él se da una acertada combinación de arquitectura, 
escultura y relieves con escenas de los martirios de los santos Valero, 
Vicente, Andrés y Lorenzo, debida a Arnau de Bruselas y Sanz de 
Tudelilla. En el centro del trascoro sobresale la capilla del Cristo, obra 
barroca de inspiración berninesca que realizaron Juan Sábalo y 
Gregario Mesa en el siglo XVII. 
Exteriormente, el imponente conjunto de la Seo está dominado por 
la esbelta torre barroca, que todavía quiere ser alminar, proyectada 
por el italiano Juan Bautista Contini 
(1683), con esculturas del aragonés 
Joaquín Arali (1787). 
Zaragoza cuenta además con otro 
templo de pujo catedralicio con el que 
compartió alternadamente desde el 
siglo XVII su cabildo: la basílica del 
Pilar. Con anterioridad al actual te m-
plo, obra proyectada en 1680 por 
Francisco de Herrera y reformada por 
Ventura Rodríguez a partir de 1750, 
hubo en este mismo lugar una iglesia 
medieval, románica si a ella pertenece 
el tímpano que se halla incorporado 
en la fachada que da a la plaza. Más 
seguro resulta hablar de la iglesia góti-
ca-mudéjar que sustituyó a aquélla, 
especialmente importante a partir de 
su total reconstrucción, obligada por 
el incendio de 1434. Esta nueva iglesia 
que subsistió hasta su derribo en 1668 
para dejar paso a la actual, y que de 
antiguo se conocía como Santa María 
la Mayor, debía de ser un templo de 
lógicas analogías con la arquitectura 
religiosa contemporánea de Zaragoza, 
tal como la iglesia de San Pablo. A juz-
gar por el retablo mayor de Forment y 
el formidable coro renacentista que 
poseía aquella desaparecida iglesia, y 
hoy en El Pilar, debía de mostrar un 
Aragón 
rico aspecto interior del que incluso se conservan algunas puertas de Vista de la sillería del coro del Pilar. 
vistoso lazo mudéjar, hoy instaladas en la sacristía mayor. 
Los planos del nuevo templo probablemente partieron de una idea 
de Felipe Sánchez (1679), quizá desarrollada por Francisco de 
Herrera, a quien designó el monarca para la revisión del proyecto. 
En 1681 se puso la primera piedra de la gran iglesia y puede decirse 
que la obra no se dio por terminada hasta mediados del siglo xx. En 
este tiempo fueron muchos los cambios operados, especialmente en 
las bóvedas y cúpulas ya alteradas por Domingo Yarza (1728), así 
como en los alzados, tanto interiores como exteriores. En este aspec-
to fue fundamental la presencia de Ventura Rodríguez (1750), que 
logró dar al edificio un mayor aplomo neoclásico del que los grandes 
machones interiores son un buen testimonio. Las fachadas, torres y 
cubiertas fueron conociendo una lenta ejecución, en los que a lo largo 
de los siglos XIX y xx actuarían los Yarza, Ricardo Magdalena y Teodoro 
Ríos, autor este último de la fachada a la plaza, donde en 1969 se colo-
caría el relieve de la Aparición, obra de Pablo Serrano. 
La planta del templo es un rectángulo de unos 150 metros de lon-
gitud por 70 de ancho, aproximadamente, con cuatro torres en los 
ángulos y su interior dividido en tres naves, sobre las que se distribu-
ye una jerarquizada serie de cúpulas, desde la mayor de alto tambor, 
en el eje geométrico del templo, pasando por las intermedias sobre la 
nave mayor, hasta las menores que recorren las naves laterales, todas 
en un equilibrado reparto. Interiormente, estas bóvedas y cúpulas, 
muestran blancas sus superficies, excepto las que llegaron a pintar 
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Antonio González Velázquez, Fran-
cisco y Ramón Bayeu, así como 
el joven Francisco de Gaya. 
El espacio de la nave mayor 
repite la distribución que tuvo la 
anterior iglesia gótica, es decir, 
se reservó un ámbito para el re-
tablo, otro para el coro y un ter-
cero para la Santa Capilla. De 
aquella iglesia anterior proceden 
dos de las joyas del Pilar: el re-
tablo mayor y el coro. El pri-
mero es obra magistral del es-
cultor Damián Forment, labrán-
dose entre 1509 y 1518, con la 
ayuda de otros colaboradores. Se 
siguió aquí el modelo del retablo 
de la Seo, con un banco de dos 
cuerpos y tres amplias calles 
rematadas con doseles con las 
escenas de la Asunción de la 
Virgen, en el centro, entre las de 
la Presentación de Jesús en el 
Templo, a la izquierda, y Naci-
miento de María, a la derecha. 
Cuenta como el retablo mayor de 
la Seo con un sagrario-expositor, 
o manifestador, y todo el retablo, 
también en alabastro, se enmar-
ca en un amplio guardapolvo 
o polvera. 
Enfrente, aunque hoy retirado 
hasta los pies de la iglesia, se 
levanta el formidable coro de la 
anterior iglesia, obra de todo 
Aragón 
punto excepcional por sus tres pisos de asientos, y obra de tres gran- Imagen de la Virgen del Pilar. 
des artífices: Esteban de Obray, Juan de Moreto y Nicolás de Lobato. 
La obra, en su arquitectura, relieves y detalles de taracea en madera 
de boj sobre la base general de nogal, se hizo entre 1542 y 1548. 
La Santa Capilla fue proyectada por Ventura Rodríguez, quien pre-
sentó en 1754 una maqueta a escala que se conserva en el Museo 
del Pilar; en aquel mismo año comenzó las obras que terminaron 
en 1765, dirigidas por José Ramírez. En esta obra Ventura Rodríguez 
resolvió problemas como la construcción exenta de una capilla con 
su propio sistema de cubiertas dentro del mismo templo. La solución 
adoptada es, en esencia, la de un baldaquino de gran ligereza, sobre 
un esquema oval en planta de columnas corintias, sobremontadas 
por una cúpula calada a la que se adhieren cuatro casquetes en su 
base. La obra posee un claro sentido escenográfico-litúrgico, basado 
en gran medida en el juego de formas abiertas y los efectos de luces, capilla mayor de la seo, antes de su 






Afinales del siglo XIII comenzó la que podemos considerar nueva catedral de Oviedo, si bien su construcción cuenta con venera-bles antecedentes que se han venido en llamar primeras funda-
ciones y que compendian lo allí construido entre los siglos VIII y XII. De 
todo ello restan abundantes testimonios arqueológicos, pero también 
obras a la vista que reformadas, como la Cámara Santa, con el exce-
lente apostolado y bóveda románicas, o recrecidas como la torre Vieja 
con su remate del siglo XI, dejan ver la importancia de aquellas cons-
trucciones ligadas a los nombres de los monarcas Fruela 1 y más tarde 
Alfonso 11. 
En el siglo XIII se inició la renovación de la 
catedral por la sala capitular, seguida del 
claustro, alcanzando finalmente al templo. 
Éste se comenzó por la cabecera en 1382, sus-
tituyendo el venerable edificio prerrománico 
y las adiciones del siglo XII. Las obras llevaron 
inicialmente un ritmo muy lento, pues a 
mediados del siglo xv todavía se estaba traba-
jando en la línea del transepto. Es entonces 
cuando aparecen los primeros maestros 
conocidos y, muy especialmente, el asturiano 
Juan de Candamo, quien dirigió las obras 
durante treinta años a partir de 1459. Desde 
ese momento, y una vez resueltos los graves 
problemas de financiación de la fábrica gra-
cias a la personalidad del obispo Alonso de 
Palenzuela, la obra alcanzó un buen ritmo, 
de tal manera que en 1498 se concluyó el abo-
vedamiento de la iglesia. En esos últimos 
años la maestría de la catedral recayó en 
Bartolomé de Solórzano, quien había interve-
nido ya en la catedral de Palencia. A comien-
zos del XVI se plantearía la construcción del 
pórtico y torre de la fachada, que se terminó, 
tras muchas dilaciones, en 1587. 
La iglesia consta de tres naves, con crucero, 
girola (añadida en el siglo XVII), capillas entre 
contrafuertes, pórtico y torre a sus pies, con-
tando con claustro próximo al brazo sur del . 
Fachada principal de la catedral 
de Oviedo. 
Detalle del claustro gótico. 
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crucero. El interior del ter;nplo resulta imponente por la proporción 
de su nave mayor, cerrada con bóvedas cuatripartitas excepto el 
tramo del crucero, donde hay una sencilla de terceletes en lugar del 
posible cimborrio que se proyectara a juzgar por el grueso de los 
machones en que apean los arcos torales. Los alzados de esta nave 
mayor muestran el bello triforio sobre las naves laterales, compuesto 
por dos arcos con maineles por cada tramo, con antepecho y tracería 
propios del gótico flamígero. Sobre el triforio aparece el claristorio 
que guarnece bellas vidrieras de las que las más antiguas se contrata-
ron en 1508 con el maestro burgalés Santillana, si bien consta la pre-
sencia en 1526 de un maestro flamenco llamado Alberto. 
Al despuntar el siglo XVI se planteó el problema de la fachada, aún 
por definir, y los cabildos catedralicio y municipal aceptaron la pro-
puesta de Juan de Badajoz sobre la idea de un pórtico bajo de tres 
arcos y dos torres de flanqueo, de las que sólo se levantó una. A pesar 
de tratarse de una obra ejecutada en el siglo XVI, la fachada de la cate-
dral de Oviedo hay que ponerla en relación con las espectaculares 
arquitecturas góticas que conviven con el Renacimiento, tales como 
las catedrales nuevas de Salamanca y de Segovia. En ambas intervino 
Rodrigo Gil de Hontañón, a quien se debe el remate y flecha de la 
catedral de Oviedo. 
En lo que respecta al claustro (27 x 32 m), se levanta en parte sobre 
el antiguo románico, del que las excavaciones han recuperado ele-
mentos arquitectónicos y escultóricos del siglo XII. El actual, gótico, 
fue construido entre el año 1300 y la primera mitad del siglo xv. A 
comienzos del siglo XVI II el arquitecto Francisco de la Riva Ladrón de 
Guevara incorporó al claustro un segundo piso con balcones y mol-
duración propia de la época. Al claustro se abre la sala capitular, 
que es la parte más antigua de la construcción gótica, ya que iniciada 
en 1293, se terminó en 1314, y es probablemente una de las más tem-
pranas estructuras góticas de Asturias. 
El gran retablo de la capilla mayor se hizo en los mismos años en 
que se ejecutaba la fachada, y también como ésta siguiendo una 
pauta gótica tardía. La composición del retablo, con banco y cinco 
calles con tres y cuatro alturas, se contrató en 1511 con Giralte de 
Bruselas. Es de madera dorada con altorrelieves policromados, en 
cuya pintura debió de intervenir León Picardo, sin olvidar el nombre 
de Alonso Berruguete, que también aparece en la documentación 
referente al retablo, el cual fue finalmente terminado por Juan de 
Balmaseda y Miguel Bingeles. 
En el lado del Evangelio están situadas las capillas de Santa Eulalia, 
la de los Vigiles y la monumental del rey Casto. La primera es barroca, 
del siglo XVII, con ornamentación escultórica que cubre prácticamente 
toda su arquitectura, dejando en el centro aislado un baldaquino, 
igualmente barroco, con reliquias de Santa Eulalia de Mérida. La capi-
lla de los Vigiles, del mismo siglo XVII, corresponde a su etapa inicial en 
la que todavía gravita visiblemente la impronta sobria del arte escu-
rialense. La capilla más sobresaliente de toda la catedral es la del rey 
Casto, reedificada a partir de 1705, cuya planta obedece a la de un tem-
plo independiente cuyo eje mayor y cabecera son paralelos a los de la 
propia catedral, con un crucero que se une al del templo catedralicio 
Principado de Asturias 
a través de la portada que Juan de Malinas labró entre 1470 y 1485. La 
Virgen con el Niño del parteluz, el Cristo Resucitado del tímpano 
calado y las figuras de los santos Pedro, Pablo, Santiago y Andrés, ade-
más de las que aparecen sobre las arquivoltas, componen una serie 
escultórica de primer orden en la que su autor hace gala del realismo 
flamenco. El Panteón Real o el retablo de la Virgen de la Luz, con ti tu-
lar en madera policromada, del siglo XVI, son otros tantos aspectos de 
interés dignos de destacar. 
A la primera mitad del siglo XVII corresponde la sacristía, donde se 
inicia la girola abierta por detrás de la capilla mayor en el siglo XVII 
(1626), en la que a su vez se proyectarían unas capillas de muy poca 
profundidad. De paso hacia el crucero sur se encuentra el retablo de 
Santa Teresa, debida al escultor Luis Fernández de la Vega (1658), 
quien trabajó sobre el modelo de 
Gregario Fernández. En la nave de 
la Epístola, las capillas de Velarde, 
San Antonio, San Roque, San Martín 
y Santa Bárbara, algunas de ellas 
fundadas en el siglo XVI, guardan 
notables retablos, enterramientos y 
rejas. La catedral contó con un mag-
nífico coro, órganos y trascoro en el 
centro de la nave mayor, cuyo con-
junto fue eliminado a principios del 
siglo xx. 
Por último, hay que referirse al 
conjunto de piezas excepcionales 
que componen el tesoro de la 
Cámara Santa o capilla de San 
Miguel, remodelada en el siglo XII y 
enriquecida con excepcionales 
esculturas románicas. Baste citar .la 
Cruz de los Ángeles (808), de chapa 
de oro con cabujones y pedrería en 
cuyo reverso lleva un camafeo 
romano; la Cruz de la Victoria (908), 
donde además del oro y pedrería 
fina hay una serie de esmaltes tabi-
cados; la Caja de Ágatas (910), que 
incorpora a su tapa una placa del 
siglo VIII, regalo de Fruela 11 a la cate-
dral; el Arca Santa (1076) en plata 
repujada; el Cristo de Nicodemus 
(siglo XII) en marfil, los dípticos tam-
bién marfileños bizantinos, románi-
cos y góticos, etc., que con el Libro 
de los Testamentos (hacia 1125) del 
Archivo, y otros muchos objetos 
hacen de la catedral de Oviedo y su 
Cámara Santa uno de los monu-
mentas españoles más singulares. 
Detalle del interior de la capilla de 
San Miguel (Cámara Santa). 
Retablo mayor comenzado por 
Gira/te de Bruselas y terminado 




Palma de Mallorca 
E 1 cristianismo llegó pronto a estas islas del Mediterráneo, atesti-guado por restos de basílicas paleocristianas, pero la historia de la diócesis de Mallorca (Maioricensis) comienza con la conquista 
de la isla en poder de los musulmanes por Jaime 1 de Aragón, en 1229. 
No obstante, todavía transcurrieron unos años hasta que fue promo-
vido el primer obispo, Raimundo de Torrelles (1238), a quien el papa 
Gregario IX le autorizó a constituir el primer cabildo catedral, com-
puesto de doce canónigos (1240), e hizo depender administrativa-
mente la nueva iglesia de la propia Santa Sede, frente a los pretendi-
dos derechos jurisdiccionales que sobre ella reclamaron los obispos 
de Barcelona, Gerona y Tarragona. En Mallorca, como sucedería en 
Córdoba, Sevilla, Jaén, Granada y tantas otras ciudades hispanomu-
sulmanas, se utilizó la mezquita aljama islámica como iglesia mayor 
cristiana, con la introducción de leves cambios de orientación en la 
organización del culto. 
El rey Jaime 11 en su testamento (1306) había dejado expreso deseo 
de ser enterrado en una capilla que se construiría bajo la advocación 
de la Trinidad en la catedral de Santa María. Pero tras su fallecimien-
to (1311) fue enterrado durante mucho tiempo en un lugar provisio-
nal entre la nueva catedral que comenzaba y la vieja mezquita que 
aún subsistía. Las obras se hicieron ya bajo el rey Sancho y de su suce-
sor en el trono, Jaime 111, de tal manera que en 1327la cabecera com-
puesta por las dos capillas citadas estaba muy adelantada. La de la 
Trinidad tiene el interés de estar concebida como una capilla funera-
ria de dos plantas, una alta, abierta a la iglesia y con los arcosolios pre-
parados para colocar los cenotafios reales, y otra baja que debió de 
estar pensada para panteón propiamente dicho. 
La historia constructiva de la catedral mallorquina estuvo muy 
condicionada en sus comienzos por las luchas entre los reyes de 
Aragón y Mallorca, pues el mismo Jaime 111 perdió la vida (1349) fren-
te a Pedro IV de Aragón, a cuya Corona se uniría a partir de aquella 
fecha el reino de Mallorca. Se inició así una segunda etapa en las 
obras de la catedral que coinciden con la segunda mitad del siglo XIV, 
cuando se abandonó el proyecto primero de una nave única en favor 
de las tres que hoy conocemos. El primer tramo de la nave central se 
cerró hacia 1370 y en él se resumía la gran aventura de uno de los 
mayores templos góticos de la Edad Media, pues sus maestros abor-
daron con gran riesgo una estructura que no tenía antecedentes, al 
menos de esta magnitud y esbeltez. En este primer tramo estaba ya 
Retablo barroco de Santa Eulalia. 
planteada toda la catedral, aunque su completa construcción culmi- --~"'t"' !~' 
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El resultado final fue el de una igle-
sia de tres naves, con capillas entre 
contrafuertes, y una de crucero, situa-
do sobre el quinto tramo y muy cerca 
de la fachada. Su original cabecera no 
tiene tampoco parangón con otras 
iglesias de su arte y tiempo, abriendo 
sobre ella y hacia las naves tres enor-
mes óculos que aumentan la luminosi-
dad. Pero lo más sorprendente resulta 
ser el alzado interior de estas naves, de 
gran altura la central pero muy bien 
arropada por las dos laterales sobre las 
que vuelan parejas de arbotantes estri-
bados en potentes contrarrestos. Así 
quedaba asegurado el equilibrio trans-
versal de cada uno de los tramos, 
arrancando todas las bóvedas cuatri-
partitas, centrales y laterales, de esbel-
tos pilares ochavados, que transmiten 
sensación de ingravidez y transparen-
cia espacial hasta alcanzar los 44 me-
tros de altura que acarician las bóve-
das de la nave mayor. 
Cuenta la catedral con dos accesos 
en el brazo del crucero, las llamadas 
puertas del Mirador y de la Almoina, 
además de la que, a los pies, se abre 
frente al palacio de la Almudaina. La 
más antigua es la del Mirador, cuyo 
maestro fue Pe re M o rey (1389-1394), a 
quien sucedió el maestro picardo Pierre de Saint-Jean (1396) . Esta 
puerta enriquecida con esculturas de Jean Valenciennes y Enrique el 
Alemán, conoció igualmente la aportación de Guillem Sagrera, autor, 
entre otras, de las imágenes de san Pedro y san Pablo. Sagrera, escul-
tor y arquitecto, desempeñó igualmente la maestría de la catedral 
entre 1420 y 1447. 
La portada de la Almudaina es obra plateresca tardía (1594-1601), 
debida a Antonio Verger, que hoy se encuentra embebida en la nueva 
fachada que se incorporó a la catedral en el siglo XIX. Con un proyec-
to del arquitecto Juan Bautista Peyronnet (1854) se terminaron las 
obras en 1884 bajo la dirección de Joaquín Pavía, todo en un estilo 
neogótico poco acorde con el carácter del edificio pero que resolvió 
definitivamente este comprometido lienzo de la catedral. 
A Gaudí se debe la organización actual del presbiterio y mobiliario 
litúrgico, llevado a cabo entre 1904 y 1914 por encargo del obispo 
Pedro Juan Campins Barceló, con la colaboración de sus discípulos 
Jujol y Rubió. La obra, interrumpida a la muerte del prelado, es una 
libre interpretación de lo que a su juicio y al del arquitecto "tenía que 
haber sido la catedral", desbaratando para siempre la organización 
del espacio gótico original. 
Islas Baleares 
Un coro gótico del siglo XIV, obra de Arnau Campredon, quedó des- Vista del conjunto exterior. 
truido al hundirse un arco de la nave central en 1490. Inmediata-
mente comenzaron las gestiones para hacer el actual, terminado 
en 1536, de claro estilo renaciente, por el que pasaron varios maestros 
franceses, como Antoine Dubois y Philippe Fillau de Orleans, y otros 
españoles como el aragonés Juan Salas, a quien se debe la obra en pie-
dra del trascoro, cuya entrada en arco sirve hoy de ingreso a la capilla 
de Vermells (1529), después de la eliminación del coro. 
La serie de capillas, retablos y pinturas que se encuentran en el 
interior del templo es también excepcional, desde el antiguo retablo 
gótico de Santa Eulalia, con pinturas atribuidas a Loert y que estuvo 
en la capilla de su nombre en la cabecera, hasta el retablo barroco del 
Corpus Christi (1626-1655), que hace pensar en la salida de la catedral 
de su retablo mayor (1726-1729) diseñado por Giuseppe Dardanon y 
hoy en la iglesia de la Inmaculada de Palma. Se debe mencionar la 
huella dejada en la catedral por el arte neoclásico, con obras como 
la capilla del baptisterio, de fray Miguel de Petra (1790-1794), y el 
mausoleo del marqués de la Romana, labrado por José Folch y Costa 




Castilla -La Mancha 
Cuenca 
Cuenca levantó su catedral sobre la antigua mezquita mayor, una vez conquistada la ciudad (1177) por el rey Alfonso VIII. El esta-blecimiento canónico de la catedral quedó confirmado por el 
papa Lucio III, en 1183, y su consagración definitiva bajo la advoca-
ción de Santa María la llevó a cabo, en 1208, el entonces obispo de 
Osma y luego arzobispo de Toledo, Rodrigo Ximénez de Rada. El pri-
mer prelado de la diócesis fue Juan Yáñez, a quien le cumplió la inau-
guración de las obras en fecha todavía incierta pero antes de 1195, 
año de su fallecimiento. Le sucedió San Julián, que rigió la diócesis 
hasta el año 1208. 
A finales del siglo XII se comenzó el templo en un momento crítico 
en el que la arquitectura de tradición románica comenzaba a convivir 
con los primeros hallazgos de la nueva técnica gótica, por lo que resis-
tencias románicas y novedades góticas muy tempranas se dan la 
mano en la catedral conquense. Aquella iglesia constaba, inicialmen-
te, de tres naves y crucero, cuya cabecera fue ampliada con una doble 
girola que se inspira en la de Toledo. Tanto la nueva girola como las 
naves laterales y crucero cuentan con capillas de gran interés, sobre 
todo aquellas que se fundaron en el siglo XVI. 
Testimonio inequívoco de aquel siglo es el arco de Jamete, que en 
realidad es una compleja y original composición que resuelve varios 
problemas a la vez, ya que se trata de una capilla a la que se accede 
bajo el gran arco de Jamete, con sus correspondientes altares laterales 
que dejan libre el paño central para organizar allí una portada que da 
acceso al claustro. La obra se ejecutó entre 1546 y 1550, y fue iniciada 
bajo los auspicios del obispo Sebastián Ramírez de Fuenleal. Su autor 
fue el entallador francés Esteban Jamete, que dejó una de las mues-
tras más depuradas del arte plateresco, tanto por su capacidad crea-
dora como por su ejecución. Los alzados interiores de la capilla, al-
tares y portada del claustro, como la cúpula encasetonada, están 
ornamentados con relieves de muy variada invención, y pueden ser 
comparados con las obras de Covarrubias y Vandelvira. Este último 
llegó a Cuenca a trazar el claustro (1564), pero la obra se hizo bajo la 
dirección de Juan Andrea Rodi (1577) bajo la pauta estilística que 
emanaba de la obra escurialense. En efecto, el orden dórico romano, 
sobrio y monumental, no hace sino evocar el nombre de su tracista, 
Juan de Herrera (1576). 
En la capilla mayor, cerrada por tres rejas magníficas, destaca la de 
la nave mayor, obra extraordinaria por la fragilidad de sus elementos 
y tell_las decorativos, ejecutada por Juan Francés. Las dos rejas que 
cierran lateralmente el presbiterio son obra más tardía (1740), labra-
das en Elorrio (Vizcaya) por Rafael Amezúa. Al mismo siglo XVIII 
Fachada principal, sobre un proyecto 
de Vicente Lampérez, de la catedral 
de Cuenca. 
Planta de la catedral. 
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corresponde el altar mayor, de mármol y jaspe, ejecutado según pro-
yecto de Ventura Rodríguez. No obstante, este altar, así como los 
medallones y relieves laterales, hay que considerarlos dentro de un 
proyecto global, debido al propio Ventura Rodríguez, que contempla-
ba la construcción de una capilla retablo a la espalda del altar mayor, 
también de jaspe y mármoles, presidiendo la girola, para colocar allí 
los restos de san Julián. Esta nueva capilla se conoce con el nombre 
del Transparente por los efectos de luces cenitales, claro remedo de su 
homólogo toledano. Tanto el altar mayor como la capilla nueva de 
San Julián están comunicados físicamente por un óculo que permiti-
ría ver desde uno y otro lado la urna con los restos de san Julián. El 
autor de los relieves fue Francisco de Vergara, quien firmó los már-
moles en Roma en el año 1758. 
Frente a la capilla mayor se halla el coro, que ocupa buena parte de 
la nave central o de los Reyes. Una magnífica reja (1577) de Hernando 
de Arenas da entrada al actual, del siglo XVIII, debido a Manuel Gassó, 
que sustituye al antiguo, de extraordinaria talla gótica, hoy instalado 
en la colegiata de Belmonte. La sala capitular es digna de atención por 
su portada de cantería labrada y por sus puertas de bajorrelieves, que 
recuerdan el estilo de Esteban Jamete. 
Entre las numerosas capillas de la catedral conquense es obligato-
rio mencionar la de los Apóstoles (1526), trazada por Juan de Alviz, 
con retablo de época, con tallas policromadas entre tablas pintadas 
del apostolado; la del arcipreste Barba, del siglo XVI, con reja de 
Hernando de Arenas, adornada de figuras metálicas silueteadas en 
chapa de hierro repujada (1568), y en cuyo interior se venera al patro-
no de la ciudad; la de los Pesos o de la Visitación, fundada hacia 1526, 
que conserva una tabla renacentista de Yáñez de la Almedina; la de 
Cast lla 
Santa Catalina antigua de los 
Pacheco, que conserva sepul-
turas de sus fundadores y una 
buena tabla del martirio de la 
santa titular; la de los Ca-
balleros, trazada por Antonio 
Flórez (1520); la del Espíritu 
Santo, panteón de los marque-
ses de Cañete desde el siglo xv 
y reedificada en 1576; la de 
Santiago, fundada por Álvaro 
Martínez, canciller de Enri-
que 111, al ser nombrado obis-
po de Cuenca; y la de la As un-
ción, fundada en el siglo XVI, 
con bellas pinturas anónimas 
y embellecida con dos esta-
tuas de Mariano Benlliure. 
Asimismo, hay que citar la 
capilla de Santa María y de 
Todos los Santos, fundada por 
el canónigo conquense Gon-
zalo González de Cañamares; 
la llamada capilla "Honda", 
que hoy es un pequeño museo 
de pinturas de los siglos xv 
y XVI; y la de Santa Elena, con 
retablo del siglo XVI . Entre las 
capillas que se erigieron en el 
siglo XVII destaca con fuerza la 
del Sagrario, cuyo autor fue 
La Mancha 
fray Alberto de la Madre de Dios (1629), quien dejó una obra sobria y 
noble, a cuya hermosura contribuyen el revestimiento marmóreo que 
hicieron los genoveses Juan Bautista y Jacome Semeria. Terminada la 
obra en 1649, fue trasladada la Virgen, llamada del Sagrario, en 1655. 
Finalmente, a los pies del templo y junto al muro que lo aísla de 
la obra nueva de la fachada, está la capilla de la Virgen del Pilar (1770), 
obra tardobarroca de José Martín de Aldehuela, con la tumba del 
o hispo Wenceslao Sangüesa. 
Sigüenza (Guadalajara) 
l a diócesis de Sigüenza es una de las más antiguas entrelas espa-ñolas y buena prueba de ello es la presencia de sus obispos en los distintos concilios de Toledo, a lo largo de los siglos VI y VII. 
Naturalmente nada resta de la iglesia de esta época y hemos de espe-
rar.al siglo XII, cuando siendo rey Alfonso VII y tomada la ciudad a los 
musulmanes (1124) , con la participación del obispo francés Bernardo 
de Agen, para que se formase allí el primer cabildo de canónigos. No 
Vista interior hacia la cabecera 
de la catedral de Cuenca. 
: . ¡: ,JA K; ..\M ~ · . 1 (•e: ,- ,; : .. > • r -;;, {,, -,.. tD';'J iff CTONICJ 
lJ 1~ . . l . . ' " ·¡ ~-· ~ • ~ • • ,. ( , .r-. • D ", ·. . ; "-·· . u ...: V.-\:_:_ .t~ L>vl: 
59 
Fachada principal. 
Sepulcro del Doncel. 
60 
Tesoros de España. Catedrales 
obstante las obras del nuevo templo no se ini-
ciaron hasta la prelatura de don Pedro de 
Leucata, también francés como su tío y ante-
cesor don Bernardo de Agen. En efecto, en la 
segunda mitad del siglo XII se habla ya de una 
iglesia que resulta fácil de definir como pro-
yecto románico, constando de tres naves más 
otra de crucero, y una cabecera formada por 
cinco ábsides escalonados, hoy desaparecidos 
tras las sucesivas reformas. Algunas fechas, 
como la de 1169 que figura en el crismón de la 
puerta de la torre del Santísimo -abierta al cru-
cero sur-, y la de 1181, en la que la documen-
tación habla de una nueva sala capitular, con-
firman la buena marcha de las obras en esta 
primera campaña que podríamos llamar 
románica. 
A partir de este primer proyecto la catedral 
conoció una serie de alteraciones verdadera-
mente notables, pues los maestros que conti-
nuaron las obras durante los siglos XIII y XIV, fue-
ron introduciendo novedades importantes 
como las bóvedas de nervios y alterando los 
soportes del templo para alcanzar rnayor altura 
en sus naves, de tal modo que la catedral tiene 
una planta románica y un alzado gótico. Aun 
cabe distinguir un tercer momento en el siglo xv 
que resultó vital para la definición del templo y que corresponde al 
cardenal Pedro González de Mendoza (1467-1495), que sin dejar de 
ser obispo de Sigüenza simultaneó esta silla con la arzobispal de 
Toledo, desde 1482. A él se debe una espectacular campaña de obras 
con las que se concluyó el templo, pero muy especialmente la 
extraordinaria sillería coral, en la que pudo intervenir el maestro 
Rodrigo Alemán. La sillería, afortunadamente conservada en su lugar 
original, es de madera de nogal y se utilizó por vez primera en 1491. 
Otros prelados, durante el siglo XVI, fueron completando el conjun-
to destacando la adición del hermoso claustro (1505-1507), todavía 
de estirpe gótica y debido a Bernardino López de Carvajal. Resulta 
sorprendente comprobar la personalidad de los obispos seguntinos 
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durante el Renacimiento, pues hombres como Fadrique de 
Portugal, que ocupó la sede entre 1519 y 1532, había sido virrey 
de Cataluña, y al que se le debe en la catedral las obras más 
delicadas del primer italianismo renaciente, como el altar de 
Santa Librada y su inmediato sepulcro, además de dar fin a la 
torre de San Pedro en la fachada, para igualarla con la de las 
Campanas. El mismo Fadrique hizo el edificio anejo deJa con-
taduría del cabildo que, como la torre mencionada, va timbra-
da con su escudo. Su sucesor, el dominico García de Loaysa, 
fue inquisidor general, luego cardenal arzobispo de Sevilla, 
general de la Orden de Predicadores y primer presidente del 
Consejo de Indias. De su paso por Sigüenza resta la magnífica 
sacristía mayor o sacristía de las Cabezas, obra del gran ar-
quitecto toledano Alonso de Covarrubias. Luego los nombres 
de Fernando Valdés, inquisidor general; Fernando Niño de 
Guevara, a quien probablemente se debe la capilla del Espíritu 
Santo o de las Reliquias, pues su escudo aparece en la reja que 
para allí labró Hernando de Arenas; el cardenal Pedro Pacheco, 
nombrado virrey de N ápoles por Carlos V, en fin, una larga 
nómina que fue dejando retablos, capillas, rejas, sepulcros, 
enriqueciendo el templo hasta límites imponderables. 
Igualmente notables fueron las obras emprendidas en el 
siglo XVII, en las que destacan por su importancia el retablo 
mayor debido a la iniciativa del obispo Mateo de Burgos, obra 
de Giralda de Merlo (1609-1619). Responde al modelo postri-
dentino, fácilmente reconocible por la independencia y mo-
numentalidad que confiere al sagrario y tabernáculo para la 
exposición de la Sagrada Forma, signo inequívoco del énfasis puesto 
por el concilio de Trento en la Eucaristía. El retablo es un formidable 
telón de fondo donde en la calle central destaca la Asunción de la 
Virgen, a quien está dedicada la catedral. Cierra la capilla mayor una 
reja de Domingo Zialceta (1628-1633). 
Además del presbiterio, entendido como escenario principal de la 
liturgia solemne, la catedral de Sigüenza, como otras muchas cate-
drales que no lo han destruido, cuenta con otro ámbito celebrativo de 
uso ordinario en el trascoro, sirviendo de frente de altar para el tramo 
de la nave central que queda entre el coro y el muro de los pies. Este 
trascoro se debe al arquitecto madrileño Juan de Lobera a solicitud 
del obispo Andrés Bravo de Salamanca, presidiendo su altar la vieja 
talla de santa María la Mayor, patrona de la ciudad. La obra se hizo 
entre 1666 y 1688, siendo una de las primeras obras que en España 
incorpora las columnas salomónicas de clara estirpe berninesca y 
romana. Contribuyen a su belleza no sólo los negros mármoles de 
Calatorao sino su combinación con los blancos de Fuentes de Jiloca y 
los rojos de Cehegín. 
Entre las capillas de la catedral, además de la de San Pedro que 
hace las veces de parroquia y que curiosamente, pese a ser obra 
hecha entre 1675 y 1680, cuenta con bóvedas nervadas al modo góti-
co, d_estaca la capilla de los Arce, más conocida como la capilla del 
Doncel. Esta capilla funeraria reúne una excepcional serie de sepul-
cros, exento uno, como el de Fernando de Arce y Catalina de Sosa; 
Conjunto del retablo de Santa 
Librada. 
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adosados al muro otros, como el del obispo de Canarias Fernando de 
Arce, hermano del Doncel. Entre todos ellos sobresale bajo un arco-
solio el celebérrimo de Martín Vázquez de Arce, conocido como el 
Doncel de Sigüenza, donde el mármol cobra vida sobre este lecho de 
muerte, a pesar de la inscripción que dice: ''Aquí yace Martín Vázquez 
de Arce, caballero de la orden de Santiago, que mataron los moros, 
socorriendo a su muy ilustre señor duque del Infantado, su señor, a 
cierta gente de Jaén, a la acequia Gorda, en la vega de Granada. Cobró 
en la hora su cuerpo Fernando de Arce, su padre, y sepultólo en esta 
capilla año 1486". 
Toledo 
M ás de un siglo tuvo que pasar desde que el rey Alfonso VI conquistó la ciudad de Toledo, en el año 1085, hasta que se colocó la primera piedra del nuevo templo catedralicio, 
en 1227. Las obras se prolongaron durante mucho tiempo, y conclu-
yeron, en lo que al cuerpo arquitectónico del templo se refiere, bajo el 
mandato del cardenal Mendoza, hacia 1493, fecha en que se cerraron 
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las últimas bóvedas a los pies de la 
nave mayor. 
Fueron muchos los maestros mayo-
res de la catedral, como el maestro 
Martín, documentado en 1227, y Pe-
trus Petri. En 1291, fecha de la muerte 
de Petri, debía de estar ultimada la 
gran cabecera y parte del crucero, si 
bien las naves y capillas laterales, así 
como las torres y portadas, se ejecuta-
rán a lo largo de los siglos XIV y xv. Al 
siglo XIV corresponde el comienzo del 
claustro, iniciado en 1389 por el maes-
tro Rodrigo Alfonso, y a éste sucedería 
Alvar Martínez, que inició la serie de 
maestros que trabajarían en el siglo xv, 
como Hanequin de Bruselas, Martín 
Sánchez Bonifacio, Juan Guas y Enri-
que Egas, este último nombrado maes-
tro mayor en 1496. 
Aquel gran templo gótico que debió 
de trazar el maestro Martín y pudo 
modificar Petrus Petri, o Pedro Pérez, 
ocupaba toda la superficie de la anti-
gua mezquita y dio lugar a una espa-
ciosa iglesia de cinco naves, crucero y 
doble girola. Pese a que todo el inte-
rior guarda una gran unidad estilística, 
pueden observarse algunos cambios 
notables en la planta y alzados entre la 
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cabecera, que haría el maestro Martín, y el comienzo de las naves, Vista de las vidrieras. 
donde se percibe el trabajo de Petrus Petri. El primero se presenta 
como un arquitecto conocedor de las grandes catedrales góticas fran-
cesas, que dejó una obra maestra en la solución constructiva de la 
doble girola, donde se encuentran tramos triangulares que alternan 
con otros rectangulares. Todo el abovedamiento de las naves es muy 
sencillo, a base de bóvedas cuatripartitas excepto en el tramo del cru-
cero, que se refuerza con terceletes y las dos que cubren la capilla 
mayor. 
La capilla mayor reúne un rico conjunto de obras artísticas de pri-
mer orden, como la gran reja renacentista, obra de Francisco 
Villalpando (1548), también autor de los dos púlpitos inmediatos a 
aquélla. El retablo fue encargo del cardenal Cisneros a un grupo de 
artífices, entre cuyos nombres se encuentran Enrique Egas, Pedro 
Gumiel, Copín de Holanda, Sebastián de Almonacid, Francisco de 
Amberes, Juan de Borgoña y Peti Jean. La obra debió de terminarse 
hacia 1504, fecha con la que concuerda bien su insistente goticismo. 
En el lado del Evangelio se hallan dos enterramientos de sólida 
estructura arquitectónica: el de Alfonso VII y Berenguela, bajo un 
arcosolio en alto cuya traza pertenece al gótico isabelino, y el del car-
denal Mendoza, creación de hacia 1500. 
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A la capilla mayor corresponde en la nave central el coro, que 
ocupa los dos tramos inmediatos al crucero. A éste da la reja renacen-
tista (1548) de Domingo de Céspedes, y desde sus puertas se ve la 
sillería baja, obra de Rodrigo Alemán, y la alta, que fue, en sus dos 
mitades, labrada por Vigarny y Berruguete. Este último hizo también 
la silla arzobispal, salvo el medallón de la casulla de san Ildefonso, 
obra en alabastro de Gregario Pardo, y el magnífico grupo en alto de 
la Transfiguración (1548), recogido por una sutil arquitectura abierta. 
El interés escultórico del coro toledano no se detiene aquí, ya que 
en el mismo recinto se puede ver la Virgen Blanca, 
obra francesa del siglo XIV, en mármol, y dos atriles de 
bronce sobre columnas dóricas romanas que osten-
tan escenas del Antiguo Testamento, todo ello debido 
a Nicolás de Vergara. Los dos órganos corresponden a 
la segunda mitad del siglo XVIII, pero el del Coro del 
Arzobispo evidencia su estilo rococó, brillante y 
de rico diseño, y el del lado del Evangelio es más 
sobrio debido a su traza neoclásica, con escultura de 
Salvatierra, ejecutado en los años del cardenal 
Lorenzana. 
La capilla mozárabe se encuentra alojada en el 
interior del arranque de una torre que nunca llegó a 
ser tal. Si sus muros responden a la fábrica gótica 
general de la catedral, el cuerpo ochavado de luces es 
obra de Enrique Egas (1519), que a su vez recibiría 
una cúpula de ocho paños y linterna diseñada por 
el hijo de El Greco, Jorge Manuel Theotocópuli 
(1626-1631). Su fundación se debe al cardenal Cis-
neros y su nombre recuerda la restauración del rito 
mozárabe. Su portada responde al estilo de Enrique 
Egas y la reja es de Juan Francés (1524). En su interior, 
varias veces reformado, son de interés las pinturas al 
fresco de Juan de Borgoña, que narran episodios de la 
conquista de Orán, en los que aparece representado 
el propio Cisneros. Los nombres de Borgoña y Juan 
Francés vuelven a aparecer en pinturas y rejas de las 
capillas inmediatas de la Epifanía, Concepción y San 
Martín, todas ellas con retablos y pinturas notables. 
La cara interior de la fachada del brazo sur del crucero, la co- Puerta del Reloj. 
rrespondiente a la puerta de los Leones, ofrece una rica composi-
ción gótico-renacentista, pues se inicia sobre la portada una elegante 
traza gótico-flamígera, debida a Hanequin de Bruselas, con bello 
relieve del Árbol de Jesé en su tímpano, y continúa una composición 
renacentista con medallón de Gregario Pardo y esculturas atribuidas 
a Jamete, para terminar con el balconcillo y balaustrada sobre el que 
asoma el órgano del Emperador. 
Al entrar en la girola por el lado de la Epístola se encuentran las 
capillas de Santa Lucía, Reyes Viejos, Santa Ana, San Juan Bautista y 
San Gil, hasta llegar a la entrada de la antesala y sala capitular. La 
antesala reúne obras como el artesonado mudéjar y el gran armario Interior de la catedral desde el 
renacentista, tallado por Gregario Pardo. La sala capitular es un trascoro. 
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ejemplo arquetípico del llamado "estilo Cisneros", donde lo mudéjar 
y renaciente forman una imagen singular, en la que tanto tuvo que 
ver su arquitecto Pedro Gumiel, a quien se debe la dirección de esta 
obra. 
La planta de la capilla de San Ildefonso es octogonal y debió de 
levantarse hacia 1400, y en ella se puede ver el sepulcro exento y góti-
co de Gil Carrillo de Albornoz y el sepulcro adosado del obispo de 
Ávila, Alonso Carrillo de Albornoz, obra de Vasco de la Zarza. En este 
punto de la catedral hay que mencionar el Transparente de Narciso 
Tomé, una de las obras más representativas del barroco español del 
siglo XVIII, en la que arquitectura, escultura y pintura, bajo una luz 
cuyo origen se oculta y alternando visualmente sus elementos al crear 
escorzos en realidad inexistentes, dan como resultado final una ima-
gen fuertemente sugestiva. 
La capilla de Santiago fue fundada por Álvaro de Luna, y ocupa, 
como la de San Ildefonso, tres de las antiguas capillas de la giro-
la. Como ésta, también la planta dibuja un octógono, si bien de mayor 
amplitud. Su arquitectura es una de las obras más bellas del gótico 
flamígero que en Toledo importó Hanequin de Bruselas, su autor, y 
evidencia un gusto cortesano muy apropiado para fijar la escena en 
que reposarían los restos de Álvaro de Luna y de su mujer, Juana de 
Pimentel. Estos sepulcros, exentos, fueron labrados por Pablo Ortiz 
por encargo de María de Luna en 1498. 
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Entre 1531 y 1534 Alonso de Covarrubias construyó la capilla de los 
Reyes Nuevos, a donde fueron trasladados los restos de los monarcas 
que estuvieron anteriormente enterrados en la nave norte de la cate-
dral. Dos tramos y una cabecera componen esta capilla de estilo góti-
co-renacentista, al que en el siglo X\1111 se añadirían retablos neoclási-
cos de Ventura Rodríguez y Mateo Medina. 
La sacristía es una magnífica pieza oblonga, cuya arquitectura rehi-
zo Ignacio Haan, autor también del marco que cobija El Expolio, de El 
Greco, pintado para la catedral en 1579. La gran bóveda con lunetas 
está pintada por Lucas Jordán, en el que repite el tema de la Imposición 
. de la casulla de San Ildefonso. En los muros cuelgan lienzos como el 
Apostolado, de El Greco, o el Prendimiento de Jesús, de Gaya 
Hacia 1616 se terminaron las obras de la capilla del Sagrario que, 
. iniciadas por Nicolás de Vergara el Mozo, contaron con la participa-
ción de Juan Bautista Monegro y Jorge Manuel Theotocópuli. Destaca 
el revestimiento marmóreo de sus muros, a uno de los cuales se adosa 
el enterramiento del cardenal Sandoval y Rojas. Un altar en el muro 
norte preside la capilla, donde se halla la Virgen del Sagrario, talla 
románica en madera vestida de plata en el siglo XIII. Desde el Sagrario 
se ~ccede por dos puertas que flanquean el altar al Relicario, llamado 
también Ochavo por la forma que tiene en planta. De nuevo se 
encuentra aquí una sobria arquitectura de mármoles y jaspes, que 
responden a un orden apilastrado y corintio en el cuerpo bajo, en 
Planta de la catedral e interior de la 
cúpula del Relicario, llamado 
también Ochavo. 
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cuya decoración participaron los arquitectos Zumbigo y 
Lázaro Goiti, además de Francisco Ricci y Juan Carreña. 
La capilla-parroquia de San Pedro, obra de la primera 
mitad del siglo xv, consta de dos tramos con bóvedas de 
terceletes y amplio presbiterio con bóveda igualmente 
nervada. Las cuatro capillas restantes en este flanco norte 
de la catedral (las de la Piedad, del Bautismo, Antigua y de 
doña Teresa de Haro o del Cristo de las Cucharas) se 
abren entre las dos puertas que comunican la iglesia con 
el claustro, llamadas de Santa Catalina, gótica, y de la 
Presentación, ya plateresca, de mediados del siglo XVI. 
Quedan, no obstante, otras dos capillas dignas de 
atención como son la de San Juan y la de la Descensión. 
La primera cuenta con una extraña portada diseñada por 
Covarrubias por encargo del cardenal Tavera, y conser-
va la monumental custodia que labró Enrique de Arfe 
entre 1517 y 1524. La capilla de la Descensión de la Virgen 
se encuentra adosada a uno de los pilares próximos a la 
puerta de la Presentación. La tradición quiere ver en este 
lugar el sitio en el que la Virgen impuso la casulla a san 
Ildefonso, según repite ahora un bello relieve de Vigarny. 
La capilla se cierra con una reja, obra del maestro 
Bartolomé Rodríguez (1607), colaborador de Monegro en 
la reja del Sagrario. 
El claustro, adosado al flanco norte de la catedral, fue 
encargado al maestro Rodrigo Alfonso, quien comenzó la 
obra en 1389. Es de planta cuadrada con cinco amplios 
arcos apuntados entre contrafuertes en cada crujía, cuyos 
tramos coinciden con la profundidad de los de las naves 
del templo, lo que le presta un porte monumental y a la 
vez severo por carecer de decoración arquitectónica. El 
claustro debía de contar con una rica decoración pintada, 
gótica, quizá muy perdida ya en el XVIII, por lo que el car-
denal Lorenzana encargó en 1776 a Francisco Bayeu y 
Mariano Salvador Maella trece escenas de las vidas de san 
Eugenio, santa Casilda, san Eladio y santa Leocadia, en 
un estilo dieciochesco. 
La catedral cuenta con tres fachadas, la principal, a los pies con las Custodia, obra de Enrique de Arte. 
portadas del Juicio Final, del Perdón y del Infierno (siglo XIV), la del 
Reloj en el brazo norte del crucero (siglo XIV), y la de los Leones en el 
hastial sur, obra de Hanequin de Bruselas (siglo xv), si bien con refor-
mas y adiciones del siglo XVIII. La fachada principal de la catedral, la 
más contraria que pudiera imaginarse pensando en los prototipos de 
la Isla de Francia, expresa y resume la historia de su construcción 
desde el gótico inicial de los siglos XIII y XIV, pasando por la ligereza del 
gótico flamígero visible en el cuerpo alto de la torre, el Renacimiento 
y protobarroco de Jorge Manuel Theotocópuli en la cúpula de la capi-
lla mozárabe, el barroco del cuerpo de la Santa Cena hasta llegar 
incluso a la inserción de unas galerías jónicas, a cuyo neoclasicismo 
se debe igualmente la Puerta Llana, de Ignacio Haan (1800), ésta ya en 
el costado sur de la catedral. Transparente de Narciso Tomé. 
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Ante el conjunto de la ciudad amurallada de Ávila, de la que su catedral es pieza principal no sólo como igles~ia sino como forta-leza, Miguel de Unamuno escribió: "Viendo A vila se comprende 
cómo y dónde se le ocurrió a santa Teresa su imagen del castillo inte-
rior y de las moradas y del diamante. Porque Ávila es un diamante de 
piedra berroqueña dorada por los soles de siglos y por siglos de soles". 
En efecto, una de las sorpresas que depara la visita a esta catedral es la 
imbricación de su cabecera, el llamado "cimarra", en la muralla, de tal 
forma que desde fuera muestra un recio carácter defensivo, con sus 
almenas, caminos de ronda y matacanes, mientras que en el interior 
ofrece la tranquila y silenciosa imagen de las capillas abiertas en la 
girola. Esta es la parte más antigua del templo (siglo XII) y corresponde 
a la primera campaña de obras, de acuerdo con un proyecto románico 
que después, según avanzó su construcción durante los siglos XIII y XIV, 
fundamentalmente, fue cambiando de carácter, incorporando solu-
ciones constructivas y proporciones propias de la arquitectura gótica. 
En efecto, la planta responde a un esquema románico avanzado, 
propio del siglo XII, y en él, al menos en la cabecera, hubo de interve-
nir el gran maestro Fruchel, que hizo de la girola una pieza maestra de 
la arquitectura medieval española, con las capillas absidiales vaciadas 
en el grueso de la muralla y las esbeltas columnas que dividen la 
doble nave del deambulatorio. En un segundo impulso, ya durante el 
primer tercio del siglo XIII, se alzaron las tres naves de que consta el 
templo, y se cerraron sus bóvedas de acuerdo con las nuevas solucio-
nes aportadas por la arquitectura gótica, con simples bóvedas cuatri-
partitas, a excepción del crucero que lleva una sencilla de terceletes 
y que parece hecha en una tercera fase, entre los últimos años del 
siglo XIII y el siguiente siglo. Mención aparte merece la aparición tem-
prana de la bóveda sexpartita sobre la capilla mayor, muy probable-
mente la primera que se construye en la Península. 
Durante estos períodos la catedral exigía cambiar de planteamien-
tos para acomodar una técnica constructiva gótica a una planta 
románica, por lo que la catedral de Ávila es una lección viva de arqui-
tectura medieval, con muchas interrogantes, cambios de plan, con-
tradicciones y desajustes en su fábrica, verdadero reto para historia-
dores y arquitectos. Tantos problemas y cambios de parecer hicieron 
que los empujes de las naves laterales fueran muy fuertes sobre la 
nave central, por lo que hizo falta atar ésta con un arco de entibo 
sobre el coro y otros dos en el crucero. 
La fachada principal refuerza el carácter de la catedral como ver-
dadera fortaleza a juzgar por las dos torres que la flanquean, más pro-
pias de un castillo que de un templo y es que no se puede olvidar las 

Capilla de San Segundo. 
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circunstancias históricas que rodearon la construcción de algunas 
catedrales medievales españolas, envueltas en el proceso bélico de la 
reconquista. Esta fachada occidental cuenta hoy con una portada en 
la que se mezclan elementos del siglo x.v con otros claramente barro-
cos, siendo el resultado de dos actuaciones distintas sobre la portada 
original de la catedral que se trasladó al costado norte del templo. Es 
la que hoy conocemos como puerta de los Apóstoles. 
En su rico interior destacará siempre la magnífica capilla mayor, 
cuyo piso está formado por las laudas sepulcrales de buena parte del 
episcopologio abulense, con sus escudos e inscripciones, y presidida 
por el gran retablo que comenzara Pedro Berruguete en 1499, y que 
continuó Santa Cruz en 1504. A la muerte de éste, en 1508, le sucedió 
en la obra Juan de Borgoña. El retablo tiene un primer asiento de 
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piedra con arquerías góticas ciegas en relieve y sobre él arranca la 
arquitectura entre gótica y plateresca del retablo propiamente dicho. 
Apóstoles, evangelistas y la vida de Cristo, ilustran las diferentes esce-
nas, destacando la tabla central con la Transfiguración del Salvador a 
quien está dedicado el templo. Por su parte, el sagrario es una pieza 
maestra en alabastro labrada por Vasco de la Zarza, que, a modo de 
pequeño retablo, incluye también escenas de la vida de Cristo, en 
estilo renaciente e italiano. El propio Vasco de la Zarza hizo los dos 
altares, igualmente en alabastro, que se encuentran a la entrada de la 
capilla mayor, adosados a los machones del crucero, dedicados a san 
Segundo y a santa Catalina. 
Sin embargo, la obra más exquisita del gran escultor Vasco de la 
Zarza que alberga la catedral se encuentra en el trasaltar, vistiendo la 
vuelta de la girola, donde cinco paños se cubren 
con una rica arquitectura plateresca en la que apa-
recen los cuatro evangelistas bajo sendos medallo-
nes. En el centro destaca la pieza maestra del 
escultor, el sepulcro y altar del obispo abulense 
Alonso Fernández de Madrigal, conocido como el 
Tostado. Sobre el grupo de las Virtudes aparece el 
obispo con ropas de pontifical y mitra, escribiendo 
sobre un atril. Encima un magnífico medallón con 
la Epifanía. Los detalles de las ropas, calidades y 
texturas son de una maestría y virtuosismo que 
hacen de esta obra una de las páginas más brillan-
tes de la escultura del Renacimiento español. 
En la nave central, en el tramo contiguo al cru-
cero, se encuentra el magnífico coro de nogal, cuya 
composición arquitectónica pertenece igualmente 
a ese estilo plateresco que en tantos lugares de la 
catedral dejó huella. La obra fue encargada a 
Cornelio de Holanda, en 1535, y en sus relieves de 
la sillería baja y alta trabajaron Juan Rodríguez y 
Lucas Giralda. Ambos labraron igualmente el tras-
coro ( 1531-1536) en piedra caliza, con distintas 
escenas de la vida de Jesús en altorrelieve de gran 
preciosismo en los detalles dentro de la pauta mar-
cada por Vasco de la Zarza. Este trascoro, con el 
altar de los Reyes, se utilizó para el culto ordinario 
en esta parte de la iglesia. 
La catedral cuenta con otros muchos sepulcros y 
retablos, de los que hay que recordar el sepulcro 
del caballero Esteban Domingo, del linaje de 
Villafranca, del siglo XIII, con notable escultura y 
detalles decorativos de origen granadino, y el reta-
blo de San Antolín, obra de Isidro de Villoldo (si-
glo XVI). No debe omitirse tampoco el grupo escul-
tórico de La Piedad (siglo XVI) debido al cincel de 
Bautista Vázquez, quien se inspiró en La Piedad de 
Miguel Ángel, y que se encuentra en la capilla de La 
Blanca. 
Custodia procesional labrada en 
plata, por Juan de Arfe. 
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Tanto la sacristía de los Beneficiados como la sacristía principal o 
capilla de San Bernabé son piezas que albergan obras como el altar de 
San Bernabé, en alabastro, obra de Juan Frías, Vasco de la Zarza e 
Isidro Villoldo (siglo XVI), o la cajonería dieciochesca ejecutada por 
Manuel Solís. 
El claustro es obra gótica del siglo xrv con crestería renacentista, y a 
él se abre la capilla del Cardenal, antigua biblioteca o librería y hoy 
museo catedralicio. En él se encuentra una verja del siglo xv, pinturas 
(Morales, El Greco), tallas de los siglos XVI y XVII, un azabache com-
postelano y un san Pablo sobre tabla, ambos del siglo XII, etc. Pero 
entre estas obras destaca la custodia de Juan de Arfe, obra en plata, 
labrada en 1571, con casi cien kilos de peso y una altura de un metro 
setenta y cinco centímetros. Esta compuesta por seis cuerpos de 
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arquitectura sobre un basamento. El primero cobija la escena del 
sacrificio de Isaac y en el segundo se halla el viril y los doce apóstoles 
entre las columnas. La Transfiguración, profetas, virtudes y escenas 
diversas del Antiguo Testamento completan la rica iconografía de la 
custodia. 
Aneja a la catedral, aunque con entrada también desde la calle, se 
encuentra la capilla de San Segundo, cuya primera piedra se colocó 
en 1595 a instancias del obispo Jerónimo Manrique de Lara, su fun-
dador. En 1615 se terminó la capilla, cuyo proyecto se debe a 
Francisco de Mora, cuya sobria arquitectura quieren atemperar los 
frescos de Jerónimo Dealviz. El centro de la capilla lo ocupa un taber-
náculo exento en madera dorada, de estilo barroco tardío, que custo-
dia un arca de plata con los restos de san Segundo. 
Retablo mayor, con pinturas de 
Pedro Berruguete, Santa Cruz y 
Borgoña. 
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Burgos 
La catedral gótica de Burgos se construyó sobre otra anterior románica, de modestas dimensiones, en la que todavía se cele-braron las bodas reales entre Fernando 111 el Santo y Beatriz de 
Suabia, el30 de noviembre de 1219. Fue el obispo Mauricio quien ofi-
ció la ceremonia y este prelado y el mismo rey Fernando ponían la 
primera piedra de la nueva catedral gótica, dos años más tarde, el 20 
de julio de 1221. Sin duda, a uno y otro debió de parecer inapropiado 
aquel pequeño templo para la pujanza de Burgos como cabeza de 
Castilla. La personalidad de Mauricio fue decisiva en la obra nueva, 
pues organizó el cabildo con unos nuevos estatutos (1230) e inició la 
catedral hasta dejarla muy avanzada de tal manera que a su muerte 
(1238) pudo ser enterrado en la capilla mayor que se pensó para dar 
cabida no sólo al altar sino al coro que más tarde se trasladaría a la 
nave mayor. 
En una segunda etapa constructiva se hizo el crucero y cuerpo 
principal de la iglesia, con cuyo final coincide con la consagración de 
la catedral en 1260, siendo obispo Martín González. Finalmente, 
entre 1260 y 1280, se terminaría la fachada principal, se inició el 
claustro actual que se acabaría hacia 1316 y se modificaron las capi-
llas de la girola, que pasaron de ser semicirculares en planta a hexa-
gonales. En esta última campaña estuvo presente el maestro Enrique, 
muerto en 1277, que también había trabajado en la catedral de León. 
No se conoce al autor de las primeras trazas, sin duda de origen 
francés, pues toda la catedral pone de manifiesto su estrecha vincula-
ción y dependencia con los maestros y talleres escultóricos franceses 
de la primera mitad del siglo XIII. La iglesia tiene tres naves y un cru-
cero de nave única, con girola y capillas absidiales. Las bóvedas de sus 
naves son cuatripartitas aunque recorridas por nervios longitudinales 
la mayor y la del crucero, mientras que los tramos de la girola se 
cubren con bóvedas de cinco nervios aunque inicialmente estuvieron 
pensadas para llevar seis. 
Los alzados de la catedral responden a los esquemas propios del 
llamado gótico clásico, es decir, nave mayor flanqueada por dos naves 
más bajas sobre las que, exteriormente, arbotantes y contrafuertes Planta de la catedral en su 
equilibran la mayor altura de aquélla. En el interior, arcos de separa- concepción original. 
ción de las naves, triforio ciego y claristorio componen cada uno de 
los tramos del templo, de acuerdo con los prototipos franceses. Así 
mismo su fachada principal, con dos esbeltas torres, rosetón y otros 
detalles que, como el triple portal, se perdieron en las reformas lleva-_ 
das a cabo en 1790 por Fernando González de Lara, y las fachadas del 
crucero, con las puertas de la Coronería y del Sarmental, responden a 
los modelos vigentes en Francia. 
Sin embargo, este semblante francés de la catedral quedó alterado 
con las obras llevadas a cabo en el siglo xv, cuando el obispo Alonso 
de Cartagena, después de haber asistido a la apertura del tormentoso 
Concilio de Basilea (1431), se trajo al maestro Juan de Colonia, autor ,r'' ... 
de las agujas alemanas sobre las torres francesas de la fachada p~in;/ Fachada principal y cimborrio 
cipal y del cimborrio sobre el crucero que se hundió en 1539. Este de 1~ catedral de Burgos. 
r 'T.:ro~~~C~ 
.-..__. , ___ j 
77 
Interior del cimborrio, reconstruido 
en el siglo xv1 por Juan Vallejo. 
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hubo de rehacerse por Juan de Vallejo (1567), después de reforzar los 
cuatro pilares torales del crucero. Igualmente, la construcción de la 
capilla del Condestable por Simón de Colonia, hijo del autor de las 
agujas, multiplicó los formidables y esbeltos pináculos que hoy defi-
nen el perfil de la catedral con una silueta muy distinta de la que tuvo 
en sus años iniciales. 
En su interior, y comenzando por la capilla 1nayor, debe señalarse 
que su actual aspecto se debe a las reformas iniciadas en el siglo XVI, 
una vez trasladado el coro a la nave central, uniendo uno y otro espa-
cio en un recinto único por una serie formidable de bellísimas rejas 
laterales, en las que intervinieron Arrillaga de Elgóibar (1670) y otros 
rejeros hasta 1723. El presbiterio vio crecer un poderoso retablo que 
se hizo entre 1562 y 1580 por los hermanos Rodrigo Martín de la Haya, 
con intervención del gran Juan de Ancheta en los dos grupos centra-
les de la Coronación y Asunción de la Virgen, a quien está dedicada la 
catedral. Vinculados a las reformas hechas en la capilla mayor, hay 
que mencionar los relieves debidos al escultor francés Felipe Vigarny 
hechos y colocados en el trasaltar mirando a la girola, con escenas de 
la vida de Cristo (1498-1503), de los que hizo tres (camino del calva-
rio, crucifixión y descendimiento), siendo el resto del siglo XVII. 
El coro, tras la espectacular reja renacentista sobre pedestal de 
jaspe, del aragonés Juan Bautista Celma (1602) y costeada por el 
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cardenal Zapata, es obra del mencionado Felipe 
Vigarny quien, con su equipo talló la sillería entre 1505 
y 1507. El trascoro se retrasó algún tiempo, y en él inter-
vinieron con un arte que corresponde de lleno al clasi-
cisma del siglo XVII, pues no en vano intervinieron allí 
fray Alberto de la Madre de Dios y Juan Bautista Cres-
cenzi, ejecutando las obras Juan de Naveda (1616-1626). 
En los costados del coro, concebidos en una línea aná-
loga (1656-1659), se ven excelentes pinturas de fray 
Juan Ricci sobre sus altares. Entre la capilla mayor y el 
coro, reposan desde 1921 los restos mortales del Cid, 
procedentes del monasterio de San Pedro de Cardeña, y 
en medio del coro los del obispo Mauricio, en un rico 
sepulcro exento. 
Difícil resulta compendiar el mundo de capillas 
que envuelven el cuerpo principal de la catedral, pero 
se mencionarán aquí algunas de las más relevantes, 
comenzando por la del citado obispo Alonso de 
Cartagena, junto a la puerta del Sarmental. La capi-
lla, conocida también como de la Visitación, debía de 
estar terminada hacia 1446, si bien su sacristía se hizo 
en 1521 según las trazas de Juan de Matienzo y Nicolás 
de Vergara el Viejo. La mejor pieza entre los sepulcros 
que encierra la capilla, algunos de familiares del obispo 
fundador, es lógicamente la de Alonso, labrada en ala-
bastro y de carácter exento, en el que se puede ver el estilo de Gil de Escalera de Diego de Siloe. 
Siloe. Como contraste cabe señalar el lienzo de Carlos Luis de Ribera, 
La conquista de Granada, fechado en 1890. Muchos de los prelados 
convirtieron las capillas de la catedral en capillas de carácter funera-
rio, como es la de Luis de Acuña, conocida también como capilla de 
la Concepción y de Santa Ana. Fue igualmente Hans de Colonia su 
constructor, si bien hubo de proseguirla su hijo Simón, por la muer-
te de aquél, hasta su conclusión en 1488. A Gil de Siloe se debe el 
retablo mayor de la capilla, de hacia 1492, cuyo tema principal es el 
Árbol de Jesé, en el que destacan las figuras de san Joaquín y santa 
Ana en la escena del abrazo ante la Puerta Dorada. Su hijo, Diego de 
Siloe, buen conocedor del arte italiano del Renacimiento, dejó una 
buena prueba de ello en el sepulcro exento y marmóreo del prelado 
fundador, Luis de Acuña (1519). Otras pinturas y esculturas comple-
tan esta capilla, como la Sagrada Familia con San ]uanito, próxima a 
Andrea del Sarta. 
Simón de Colonia, hijo de Hans, levantó en la misma época la capi-
lla del Condestable. El conjunto es una de las obras más extraordina-
rias del arte español de hacia 1500, donde trabajaron los más desta-
cados artistas activos en Castilla en los últimos años del siglo xv y pri-
meros del XVI. Sus fundadores, los condestables de Castilla, Mencía de 
Mendoza y su esposo, Pedro Fernández de Velasco, encargaron al 
segundo de los Colonia, en 1486, esta capilla que, en realidad, se 
construía fuera del ámbito de la girola. Su organización ochavada y 
monumental pone de manifiesto la tendencia del siglo xv hacia estas 
capillas de organización centrípeta y autónoma. Simón de Colonia 
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Bóveda de la capilla de Santa Tecla. 
Retablo de la capilla de Santa Tecla . 
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debió de finalizar la obra hacia 1494, si bien se necesitarían treinta 
años más hasta dar término al singular aderezo de la capilla. 
El altar mayor es pieza capital de la escultura castellana del primer 
tercio del siglo XVI, ya que en él intervinieron Diego de Siloe y Felipe 
Vigarny, quienes lo habían terminado en 1525, a falta tan sólo de la 
policromía, que ejecutó el pintor León Picardo en 1526. Su tema cen-
tral es el de la Presentación en el Templo, en el que Siloe realizó las 
figuras del sumo sacerdote y de la profetisa Ana, y Siloe las de la 
Sagrada Familia. Hay que mencionar también el sepulcro exento, 
obra plateresca ejecutada por Vigarny, que lo terminaría algo después 
de 1532, y la puerta que conduce a la sacristía propia de la capilla, 
cuya embocadura plateresca se debe a Francisco de Colonia. 
Juan de Vallejo hizo la capilla de Santiago, también en la girola, 
entre 1524 y 1534, con soluciones góticas tardías con abundantes 
temas decorativos renacentistas. De carácter plenamente plateresco 
son los sepulcros que se encuentran a derecha e izquierda de la capi-
lla. También las capillas de San Juan Bautista y de la Consolación per-
tenecen a la serie de reformas llevadas a cabo a comienzos del siglo XVI. 
El actual destino de la primera, tras haber tenido otras funciones, es 
el de exhibir parte del museo de la catedral. De gran interés es la ca pi-
lla de la Consolación, o de la Presentación, donde además de la arqui-
tectura gótico-renacentista, trazada hacia 1520 por Juan de Matienzo, 
hay que admirar el sepulcro del canónigo Gonzalo de Lerma, funda-
dor de la capilla, obra del escultor Felipe Vigarny (1524). Hay que 
mencionar también la Sagrada Familia pintada por Sebastián del 
Piombo (siglo XVI) y el San ]osé con el Niño tallado por Juan Pascual de 
Mena (siglo XVIII). A los siglos XVII y XVIII pertenecen también otras 
capillas, como la de San Enrique, fundada por el arzobispo Enrique 
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de Castilla, obra de Vigarny. 
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Peralta en 1670, o la de Santa Tecla, erigida a instancias del arzobispo 
Manuel Samaniego (1736), con traza del arquitecto Andrés Collado. 
Del mismo siglo XVIII es la sacristía que ocupa una antigua capilla de 
la girola. La organización general responde a un barroco clasicista, 
con abundante decoración rococó: rocalla en las bóvedas, pilastras, 
espejos y cajonería. 
Una de las capillas que goza de mayor devoción en la catedral es la 
del Cristo de Burgos que, aprovechando una de las crujías de la claus-
tra vieja, restauró Lampérez a finales del siglo XIX. El Cristo, en made-
ra y cuero, articulable, procede del desaparecido monasterio de San 
Agustín. 
Como obra maestra aislada hay que destacar, dentro del siglo XVI, 
la conocida escalera dorada de Diego de Siloe, a quien, en 1519, se le 
encargó la obra para salvar la diferencia de nivel existente entre la 
puerta de la Coronería y el piso de la catedral. Silo e ideó una solución 
que no exigía ocupar Ün espacio considerable en el brazo del crucero. 
El sistema es muy simple, un arranque único hasta llegar a la prime-
ra meseta para, allí, desdoblarse en dos tiros que vuelven a encon-
trarse de nuevo ante la salida de la Coronería. La escalera forma un 
rico repertorio de soluciones y diseño de detalle que recuerda la 
importancia que para los maestros del siglo XVI tuvo la escalera como 
tema de reflexión arquitectónica. Inmediata y coincidiendo con el 
arranque bajo de la escalera, se abre la puerta de la Pellejería, obra 
primorosa del renacimiento debido al tercero de los Colonia, 
Francisco de Colonia. 
La entrada al claustro desde la catedral se hace por la puerta del 
siglo XIII con dos hojas que llevan ricos relieves del siglo xv, debidos 
probablemente a Gil de Siloe. Entre las capillas abiertas al claustro 
destacan la de Santa Catalina, construida de 1316 a 1354 para sala 
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capitular, con bóvedas estrelladas y relieves en las ménsulas, y la capi-
lla del Corpus Christi, de la misma época, que conserva el llamado 
Cofre del Cid. La pieza más notable de la capilla es, sin duda, el Cristo 
atado a la columna, obra de Diego de Silo e. Del mismo siglo XIV que-
dan unos ventanales bajos en el templo, y la capilla de San Juan de 
Sahagún, con su contigua de las Reliquias. 
León 
Desaparecida la catedral románica de León para dar paso sobre su solar a la actual gótica, y formando parte del sistema defen-sivo de la ciudad por incorporarse la cabecera como cubo 
mayor a la muralla, el nuevo templo se comenzó a edificar en 1255. 
Era entonces Alfonso X el Sabio el rey de Castilla y obispo de la ciudad 
Martín Fernández, que era además notario real. En el estudio, análi-
sis y visita de la catedral, siempre nos acompañará como una sombra 
el arduo problema de su restauración, pues en los siglos XIX y xx fue 
sometida a una fuerte reconstrucción, inventando muchos de los ele-
mentos que hoy resultan más característicos de su imagen como 
puedan ser las propias fachadas. 
Es indudable que al siglo XIII pertenece la concepción general del tem-
plo, habiéndose llevado la obra con bastante celeridad y asegurando así 
una unidad envidiable en su construcción, sin que en la planta ni en el Vista aérea de la catedral de León. 
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alzado se observen variaciones de lo que fue el proyecto original, más 
allá de las invenciones de los restauradores. No conocemos a los autores 
de su traza, pero se baraja como posible el nombre del maestro Enrique, 
a quien sucedería Juan Pérez, habiendo trabajado también ambos 
maestros en la catedral de Burgos. El templo cuenta con tres naves, giro-
la y crucero también de tres naves, lo cual en la arquitectura española 
resulta excepcional. A los pies de la iglesia y flanqueando las naves cola-
terales arrancan dos poderosas torres, la de las Campanas, al norte, y la 
del Reloj o Nueva, al sur, albergando ambas en la planta baja sendas 
capillas abiertas al templo. El parentesco de esta planta con la de la cate-
dral de Reims resulta evidente, si bien sus dimensiones están muy por 
debajo de la catedral francesa, pues mientras ésta alcanza 37 metros de 
altura en su nave mayor la de León se detiene en los 30 metros. Sin 
embargo, la esbeltez y proporción de la pulcra leonina, como también se 
conoce a la catedral leonesa, precisamente por su belleza, no tiene 
parangón posible, pues aquella altura crece sobre una luz o anchura 
de 10 metros dando una proporción de tres a diez. Si a ello se añade la 
delgadez de los apoyos, la ligereza de la estructura, la diafanidad de sus 
costados y lo exquisito del proyecto, tendremos, en efecto, en León una 
de las joyas de la arquitectura medieval. 
Los alzados interiores corresponden igualmente a un programa 
propio del siglo XIII, produciéndose una estricta correspondencia 
entre planta, alzados y bóvedas que reafirman el rápido proceso cons-
tructivo sin alteraciones sustanciales. Por ello, con independencia de 
que las obras rebasaran cronológicamente el siglo XII para adentrarse 
en la siguiente centuria, el proyecto original pesó sobre cualquier otra 
circunstancia. La nave mayor que, como el resto de la catedral, tiene 
fuerte influjo de la catedral de Amiens, ofrece de modo ejemplar el 
modelo ideal de un templo catedralicio del siglo XIII con la triple serie 
de arquerías superpuestas, esto es, arcos de separación de las naves, 
triforio y claristorio, con la observación de que el triforio divide por la 
mitad la altura toral de la nave. A su vez, todos estos arcos en sus tres 
niveles son fuente de luz, pues al abrir el triforio en el siglo XIX y colo-
car también allí vidrieras, la catedral se enciende realmente al recibir 
luz de tan diferentes alturas. Esto no se hizo nunca antes, más que 
fragmentariamente en algunas cabeceras, ni se repetirá después. 
Resulta difícil transcribir tantos efectos sorprendentes vistos en León, 
sin apariencia alguna de artificio. Tenía razón Unamuno cuando 
decía que "la catedral de León se abarca de una sola mirada y se la 
comprende al punto. Es de una suprema sencillez y, por lo tanto, de 
una suprema elegancia. Podría decirse que en ella se ha resuelto el 
problema arquitectónico, a la vez de ingeniería y de arte, de cubrir el 
mayor espacio con la menor cantidad de piedra''. 
En este frágil mundo de cantería está concebido, en parte, para ser-
vir de marco a un mundo de vidrio, luz y color. Nos referimos a la 
extraordinaria colección de vidrieras de la catedral, donde se resume 
la historia de este arte y oficio, desde el siglo XIII hasta el xx. Desde que 
allí trabajaron los maestros Adam, Fernán Arnol y Pedro Guillelmo en 
las primeras vidrieras del siglo XIII (claristorio, capillas de la girola 
parte de los rosetones de la fachada principal y claustro), hasta las 
últimas restauraciones hechas en nuestros días, todas las épocas han 
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de Badajoz el Joven. 
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añadido o reformado algo en este singu-
lar conjunto. A lo largo del siglo XIV, pero 
sobre todo en el xv, se fue completando 
los ventanales bajos y el claristorio, des-
tacando el vidriero Juan de Arquer, al que 
siguieron otros como Alfonso Díez, Val-
dovín y Anequín, estos dos últimos sobre 
bocetos y dibujos del pintor Nicolás 
Francés, que se encontraba trabajando 
en el retablo que hoy ocupa la capilla 
mayor (1427-1434). No obstante, la res-
tauración de la catedral llevada a efecto 
en el siglo XIX obligó a desmontar todas 
las vidrieras, debiéndose al arquitecto 
Juan Bautista Lázaro la colosal obra de . 
la nueva disposición, completando y ha-
ciendo gran parte de ellas nuevas, como 
todas las que corresponden al triforio y 
la mayor parte de las naves laterales en la 
que se incluyen motivos premodernistas. 
Así, entre 1892 y 1897 rehízo unos ocho-
cientos metros cuadrados. En 1898 res-
tauró las cuarenta y cinco vidrieras de las 
capillas absidiales y al año siguiente se 
colocaron las nuevas, de tal manera que 
la catedral pudo abrirse de nuevo al culto 
en 1901. 
En relación con las fachadas hay que 
señalar que fueron modificadas sus tan-
cialmente por los arquitectos Juan de 
Madraza y Demetrio de los Ríos, princi-
palmente, cuando entre 1869 y 1892, proyectaron soluciones distintas 
a las originales en la creencia de que habían sido así o de que deberían 
ser así. El hecho es que con ellos la catedral cobró matices neogóticos, 
propios del siglo XIX. La fachada principal cuenta con tres bellísimas 
portadas, afortunadamente conservadas, a las que antecede una curio-
sa solución a modo de pórtico inspirado en el de la fachada sur de la 
catedral de Chartres. Las estatuas y relieves de los tímpanos son obra 
finísima e igualmente de maestros conocedores de las técnicas y esté-
tica francesas. Sobre el parteluz de la portada central aparece una répli-
ca de la Virgen Blanca, cuyo original se ha retirado para protegerlo a la 
capilla central de la girola. Esta portada recibe también el nombre de 
puerta del Juicio Final por los temas representados en su tímpano, sien-
do de singular belleza las escenas de los bienaventurados y de los con-
denados. A su derecha se abre la puerta de San Juan, dedicando su tím-
pano a la vida de la Virgen e infancia de Jesús, y la de su izquierda o 
puerta de San Francisco, recoge la muerte y coronación de la Virgen, es 
decir, todo un programa iconográfico mariano, pues a la Virgen está 
dedicada la catedral. 
De las dos torres la llamada Nueva debe su nombre a que parte de 
su cuerpo se hizo después de la de las Campanas, siendo su autor el 
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Maestro Jusquin (¿de Holanda?) que 
estuvo al frente de las obras de la catedral 
entre 1445 y 1468, y que fue el introduc-
tor de formas y gustos germanos como la 
aguja calada con que remató la torre en 
una línea semejante a las de Burgos, si 
bien la obra la ejecutó el maestro Álvaro 
Ramos, por fallecimiento de Jusquin. 
Durante el siglo XVI la catedral abordó 
otras obras de gran importancia bajo la 
maestría de dos extraordinarios arquitec-
tos, padre e hijo, conocidos como Juan de 
Badajoz el Viejo y Juan de Badajoz el 
Joven para distinguirlos. El primero pro-
yectó y dirigió las obras entre 1499 y 1522, 
destacando la librería o biblioteca, con-
vertida hoy en capilla de la Virgen del 
Camino, junto a la cabecera. A su hijo se 
debe el claustro (1539-1544), al norte de 
la catedral, que es de construcción gótica 
con adiciones renacentistas. Su comuni-
cación con la iglesia se hace a través del 
pórtico del Dado, y sus cuatro crujías 
albergan desde las pintura murales de 
Nicolás Francés hasta sepulcros como el 
que Jusquin hizo del canónigo Grajal 
(1447). El propio Juan de Badajoz el Joven 
hizo la escalera renacentista que desde el 
claustro conduce a la antigua sala capitu-
lar, hoy ocupada destinada a museo. 
En el interior de la catedral llama 
poderosamente la atención el magnífico coro que hoy ocupa los dos Vista general del interior y trascoro. 
tramos inmediatos al crucero, después de su desplazamiento desde la 
cabecera que tuvo lugar en el siglo XVIII. La sillería fue comenzada por 
Juan de Malinas en 1467, si bien fue el maestro Jusquin quien lo diri-
gió, colaborando otros artífices como Diego Copin y Alfonso Ramos. 
En el siglo XVI ya se intentó trasladar el coro a la nave central, pero 
Felipe 11 negó la autorización para hacerlo. El cabildo se contentó 
entonces con hacer el trascoro, obra de Baltasar Gutiérrez (1576), con 
relieves de Esteban Jordán. La sillería cuenta con un estala para el rey 
y otro para el obispo, sillería alta para los canónigos y baja para los 
beneficiados, llevando los respaldos relieves con escenas bíblicas de 
estilo hispanoflamenco. 
A los pies de la iglesia y bajo las torres de la fachada se encuentran las 
capillas de San Juan de Regla (torre de las Campanas) y de Santa Lucía 
(torre del Reloj), esta última con pila bautismal de comienzos del siglo XVI. 
En la girola se abren varias capillas frente a los paños del trasaltar, donde 
llamá la atención la puerta del Cardo (1514-1517), labrada por Juan de 
Badajoz el Viejo, que da paso a la capilla mayor. En dichas capillas se 
encuentran esculturas como la de santa Teresa, de Antonio de Paz ( 1639); 
el Calvario, de Juan de Valmaseda (1524), o la Virgen Blanca (siglo XIII) ya 
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mencionada, que se hallaba en el parteluz 
del portal principal. Por una de las capillas 
de la girola se llega a la sacristía y a través de 
ésta a su oratorio, cuya puerta renacentista 
se atribuye a Guillén Doncel y cuya arquitec-
tura trazó Juan de Badajoz el Joven (siglo XVI). 
Palencia 
La primera piedra de la actual catedral gótica se puso en junio de 1321, año en que comenzó a construirla por la girola 
el obispo Juan 11, para que se terminase por 
los pies o frontispicio; pero en 1425 se varió 
el plan de construcción a partir del primer 
crucero y se le dio más grandiosidad al te m-
plo. Ello se aprecia en el doble aspecto 
constructivo y ornamental y su doble q :u-
cero con puertas en los hastiales de ambos 
extremos. El pequeño es de cinco tramos, 
que limita con el presbiterio al arranque de 
la girola, y el otro, más hacia los pies y de 
mayor amplitud que el anterior, aparece 
cortando las tres naves paralelas al nivel del 
claustro, que se extiende hasta allí desde la 
fachada de la catedral, en comunicaciones 
extremas de la nave lateral de la Epístola y 
sin dejar lugar para capillas, como la fronteriza del Evangelio, que las 
tiene cuadradas, con vestuarios o sacristías a sus espaldas. 
Así resultan cinco puertas en esta catedral, además de las dos del 
claustro citadas: la principal del imafronte y las cuatro laterales de los 
hastiales de ambos cruceros. La obra final se distingue por sus com-
plicadas bóvedas de crucería estrellada y un hermoso triforio de dos 
huecos por tramo. Con el claustro y la sala capitular se acabó, en 1516, 
la catedral de Palencia, con las influencias de la arquitectura isabeli-
na o de los Reyes Católicos. Los arquitectos que hasta entonces inter-
vinieron fueron Isabrante y Gómez Díaz de Burgos, entre 1426 y 1466, 
y su maestro mayor en la segunda mitad del siglo fue Bartolomé de 
Solórzano. Por su parte, Juan Gil de Hontañón intervino en el claus-
tro, en 1505. La mayor pureza del goticismo se encuentra en la ca-
becera, inspirada en la de la catedral de Burgos, con cinco grandes 
capillas poligonales de la girola, que es de planta poligonal y grandes 
ventanales ojivales de polícromas vidrieras. Exteriormente, la torre 
resulta pesada con sus recios contrafuertes y sobriedad de ornamen-
tación; es torre militar castellana bien distinta de las de otras catedra-
les de España, construida entre 1461 y 1469. 
Junto a esta torre, a uno y otro lado, se abren las dos puertas ojiva-
les de los hastiales laterales de los cruceros; puertas del sur llamadas 
del Obispo y de los Novios, con estatuas en las jambas y arquivoltas la 
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primera, y sencilla y florida la segunda. En el lado norte sólo es digna Cripta de San Antolín. 
de ser citada la portada de los Reyes, en el crucero grande. 
La capilla mayor, fechada en 1521 y debida a Cristóbal de Andino, 
se cierra con una soberbia reja renacentista. El retablo mayor es tam-
bién una obra espléndida del siglo XVI, aunque incluye esculturas 
del XVII, en la que intervinieron entalladores e imagineros como 
Guadalupe, Mansó, Vigarny, Vahía y Juan de Balmaseda, los primeros 
entre 1506 y 1518. Asimismo, hay que añadir doce tablas pintadas por 
Juan de Flandes con escenas de la vida de Cristo, que dan al presbite-
rio una riqueza singular. A comienzos del siglo XVII se colocó en el 
retablo el San Antolín de Gregario Fernández. 
El coro se halla en el centro de la nave mayor y conserva la sillería 
gótica de comienzos del xv, obra de Luis Centellas, y añadidos de 
Pedro Guadalupe en 1519. El facistol del siglo XVI, el gran órgano 
barroco (1716) y la reja (1571) que cierra este ámbito, obra de Gaspar 
Rodríguez de Segovia, completan el coro catedralicio. No obstante, 
sus muros exteriores y el trascoro conservan obras de interés, como el 
Altar de la Visitación (siglo xv), las esculturas de Vigarny sobre el Padre 
Eterno y el Tetramorfos, así como el tríptico flamenco del siglo xv, 
que, en el trascoro, se viene atribuyendo a Jan Joest de Calcar. 
De las capillas de la girola hay que destacar la de San Miguel, con 
retablo renacentista dedicado a este santo, la Virgen alabastrina del 
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siglo XVI en la capilla de Nuestra Señora la Blanca, el altar de plata die-
ciochesco labrado por Andrés Es petillo para la capilla de Santa Teresa, 
las pinturas de Mariano Salvador Maella en la capilla de San José, y las 
yeserías del siglo XVI de la capilla de los Reyes. En la nave del Evangelio 
se abren, igualmente, una serie de capillas con su correspondiente 
sacristía posterior, de las que sobresalen la de Santa Lucía por la reja 
que la cierra (1579), labrada por Juan de Vitoria, así como por el retra-
to de la titular, fechado hacia 1570 con buenos relieves. 
En el costado de la Epístola se adosa el claustro, que ocupa el espa-
cio de las capillas que allí podrían haberse abierto entre los contra-
fuertes. En cuanto a la capilla del Sagrario, con reja gótica del xv y un 
retablo de finales del primer tercio del siglo XVI, cuenta con otras 
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obras de valor incorporadas a sus paredes exteriores, como la tabla de 
San Froilán, que se atribuye al maestro de los Reyes Católicos, y una 
reja gótica del siglo XIII. 
El conjunto de piezas que componen el museo catedralicio, en 
torno al claustro, es singular y de ello dan fe pinturas como el San 
Sebastián firmada por El Greco en la antesala capitular, o los 
Desposorios místicos de Santa Catalina, de Mateo Cerezo (1661), en la 
sala capitular. También conserva esculturas, pinturas, cordobanes, 
tapices de los siglos xv y XVI, frontales y objetos de orfebrería, entre los 
que hay que señalar la custodia de Juan de Benavente (1585), sobre 
peana del siglo XVIII, que contrasta con la custodia gótica (siglo xv) que 
procede de Villasilos. 
Salamanca 
En Salamanca, como en otras ciudades, en vez de uno hay dos edi-ficios catedralicios que responden a dos momentos distintos en los que, habitualmente, resultando pequeño el primero se aco-
metió una obra de mayor envergadura en el segundo, como sucedió 
en Cádiz. En ocasiones este cambio se hizo sobre el mismo solar, 
derribándose la catedral románica, por ejemplo, para construir la 
gótica~ según sucedió en Burgos y León. Pero lo que resulta más sin-
gular es que se comenzara la obra nueva conservando por prudencia y 
necesidad de culto la antigua, de ahí que Salamanca nos haya dejado 
Salamanca. Vista aérea de la catedral 
nueva, con la vieja en primer 
término. 
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una especialísima herencia repartida entre las que llamamos catedra-
les "vieja", la románica, y "nueva", la gótica, compartiendo en amisto-
sa vecindad un mismo muro. 
En el Viaje de España de Antonio Ponz (1783) se lee: "La que llaman 
iglesia vieja ... es de fortísima construcción, y está para durar otros 
tantos y más siglos de los que tiene", contribuyendo el autor a pro-
longar la imagen de venerable y sólida construcción que acompaña a 
la catedral románica de Salamanca, cuyo militar almenado le hace 
aparecer aún más fuerte. De aquí la expresión "Fortis Salmantina" 
frente a la "Pulcra Leonina" o a la "Sancta Ovetensis': Sin duda su 
carácter se debe, una vez más, al hecho de la Reconquista. Alfonso VI 
confirmó unas primeras donaciones para que el obispo Jerónimo de 
Perigord (11 02-1120), monje cluniacense francés, poblase la ciudad y 
emprendiese la obra de Santa María junto a la plaza del Mercado o 
Azogue Viejo. Sin embargo la construcción no empezaría hasta 
mediados del siglo XII, siendo rey de Castilla Alfonso VII, concluyén-
dose en los primeros años del siglo XIII. La iglesia es de tres naves, cru-
cero y tres ábsides, según el probado esquema de la arquitectura 
románica; sin embargo, dadas las fechas en que se levanta la catedral, 
algún maestro de origen francés llegado por el Camino de Santiago 
hasta Astorga y bajando luego por la Vía de la Plata, debió de dar a 
conocer a los maestros de la obra la posibilidad de cubrir los tramos 
de sus naves con el nuevo procedimiento de las bóvedas nervadas. 
Esta novedad permitió aligerar la masa de su abovedamiento inicial, 
que sería de cañón, así como abrir un cuerpo de ventanas en los 
muros perimetrales que iluminarían directamente la nave central. Al 
mismo tiempo, en las naves menores se ensayaron otras fórmulas, de 
análogo origen francés, cubriendo sus tramos con bóvedas de las lla-
madas angevinas. Por ello cabe afirmar que este templo fue uno de los 
primeros en recibir una solución abovedada de nervios cruzados sin 
que por ello pueda calificarse de gótica su arquitectura, pues obede-
ce a un ritmo, composición y proporción absolutamente romá-
nicos. Lq. bellísima cabecera así lo manifiesta, al igual que el cinl-
borrio sobre el crucero, conocido como la torre del Gallo, que no es 
sino una linterna con dos cuerpos y una cúpula 
algo apuntada con escamas de piedra que oculta 
la cúpula hemiesférica interior. Su autor nos es 
desconocido aunque sabemos de algunos nmn-
bres como los de Pedro, Sancho Pérez o Juan Fran-
co, que trabajaron allí. 
A raíz de la construcción de la catedral "nueva", 
este viejo templo perdió prácticamente su ajuar 
litúrgico, empobreciéndolo aún más las odiosas 
restauraciones "repristinadoras", de tal forma que, 
entre otras cosas, desaparecieron el coro de su 
nave central y la reja que cerraba el presbiterio, 
según se ve en antiguos grabados y fotografías. 
Afortunadamente se conserva en su capilla mayor 
el retablo gótico del siglo xv con escenas de la vida 
de Cristo y María, obra de Nicolás Florentino. Sus 
deliciosas escenas dan luz y color al ábside cuyo 
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aspecto románico oculta definitivamen-
te, en la parte de la bóveda, la pintura 
mural que representa el Juicio Final, obra 
del mismo artista. El contrato entre el 
cabildo y el pintor data de 1446. En el 
altar se venera hoy la Virgen de la Vega 
sobre rico trono esmaltado de Limoges, 
hecha a comienzos del siglo XIII a seme-
janza, estética y material, de las imáge-
nes bizantinas. Las cabezas de la Virgen y 
el Niño son de bronce fundido y el cuer-
po de madera recubierta de chapa de 
cobre dorado. 
En este mismo presbiterio se conser-
van una serie excelente de sepulcros 
junto a los del brazo sur del crucero, 
donde recientemente se han descubierto 
y restaurado unas interesantísimas pin-
turas murales que acompañan muy bien 
la rica policromía de los arcosolios y 
enterramientos. Entre ellos cabe men-
cionar el del arcediano Fernando Alonso, 
hijo del rey Alfonso IX, que llegó a ser 
deán de Santiago; el de la bienhechora 
Elena, cuyos deudos lloran su muerte; el 
de Aparicio Guillén, chantre de la cate-
dral; y en fin, el del canónigo y deán de 
Á vila, Alfonso Vidal, que excede a los 
anteriores por su curioso remate de ras-
gos mudéjares. 
Bajo la torre de las Campanas que 
parece compartir con la catedral "nueva", al pie de la iglesia, se abre la 
capilla de San Martín donde, además de otros enterramientos igual-
mente interesantes, se conserva la que hoy tenemos como primera 
pintura mural gótica de las llegadas hasta nosotros, que además está 
firmada y fechada por Antón Sánchez de Segovia en 1262. 
Al poco tiempo de iniciarse la iglesia se comenzó el claustro (1152-
1230) que, prácticamente derruido por el terremoto de Lisboa (1755), 
hubo de rehacerse en 1785 por el arquitecto barroco Andrés García de 
Quiñónez. Allí sufrió y casi desapareció su primitiva fábrica románica 
que, con mucho esfuerzo, intentó recuperar Repullés en 1902. 
Además de la portada de comunicación con la catedral, el claustro 
conserva enterramientos tan notables como el del arcediano 
Gutiérrez de Castro, hecho por Juan de Juni (1540), pero lo más inte-
resante es el 'Conjunto de sus cuatro capillas, llamadas de Talavera, 
Santa Bárbara, Santa Catalina y San Bartolomé o de Anaya. La prime-
ra fue inicialmente aula capitular hasta que, en 1510, pasó a ser capi-
lla mozárabe, restaurando aquí este viejo culto hispánico como lo 
había hecho Cisneros en la catedral de Toledo. La inmediata capilla de 
Santa Bárbara (1344), especialmente vinculada a la Universidad por 
defender y otorgarse allí el grado de doctor, cuenta con una bóveda 
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ochavada dando cobijo al sepulcro exen-
to del fundador, el obispo Juan Lucero. 
La que lleva el nombre de Santa Catalina, 
sufrió menos que sus hermanas, habien-
do sido biblioteca catedralicia, sala sino-
dal, aula universitaria y escuela de músi-
ca, destinándose hoy a salas comple-
mentarias del museo catedralicio. Por 
último, la capilla de San Bartolomé fue 
dotada por Diego de Anaya, arzobispo de 
Sevilla (1418-1434) durante las primeras 
campañas de la construcción de la cate-
dral hispalense, donde murió en 1437 
después de haber sido obispo de Tuy, 
Orense, Cuenca y Salamanca. Fundó en 
esta ciudad uno de los cuatro colegios 
mayores que puso bajo la advocación de 
san Bartolomé, como esta su capilla 
funeraria. En el centro, exento y protegi-
do por una admirable reja renaciente 
(1514) se encuentra el sepulcro de don 
. Diego, obra magnífica en alabastro, 
donde un maestro anónimo hizo la figu-
ra del yacente, así como los cortejos de 
santos y vírgenes que acompañan a 
Cristo y María. Además de los sepulcros 
murales de otros miembros de la familia 
Anaya, llama poderosamente la atención 
el imponente órgano gótico sobre una 
tribuna mudéjar que solemnizaría los 
aniversarios de esta familia. 
Resultando pequeña, baja y oscura la iglesia románica, tal y como 
se expresa el cabildo en 1491, cuando solicitó la autorización real 
para construir un nuevo templo de mayores dünensiones y más 
acorde con la grandeza de Salamanca en aquel momento, se planteó 
la cuestión de su emplazamiento, decidiéndose hacerla al norte de la 
actual, respetando así la antigua, el claustro y la torre. El segundo 
paso importante fue el encuentro en Salamanca, en 1510, de los 
arquitectos Antón Egas y Alonso Rodríguez, quienes en aquel mo-
mento eran los maestros mayores de las catedrales de Toledo y Se-
villa, respectivamente. Su misión fue la de dar las trazas a la nueva 
iglesia, sobre cuyo proyecto dieron su parecer Antón Egas, Juan Gil 
de Hontañón, Juan de Badajoz el Viejo, Alonso de Covarrubias, Juan 
de Álava y Juan de Orozco, entre otros, poniéndose la primera piedra 
el 12 de mayo de 1513. 
La historia de la construcción de la catedral "nueva" conoció dos 
tiempos muy diferentes aunque éstos no afectaran al carácter general 
del edificio que se mantuvo fiel a sí mismo. Por un lado, los cinco tra-
mos primeros de los pies, que es por donde se comenzó a construir-
la, con. parte del crucero y su fachada sur, capillas laterales, etc., son 
obra del siglo XVI, permitiendo trasladar el culto en 1560, a falta de la 
Frescos y retablo mayor de la 
catedral vieja, por Del/o Delli 
y Nicolás Florentino. 
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otra mitad del templo aún por levantar. Esta otra parte se hizo ya en 
el siglo XVII y comienzos del siguiente, terminada según planos y es ti-
lo de la obra anterior de tal modo que casi no se advierte el tiempo 
transcurrido. 
La catedral nueva de Salamanca es de planta rectangular con tres 
naves, crucero, girola recta por ser plana la cabecera, 
y capillas entre contrafuertes. Esbeltos pilares góticos 
separan las tres naves al tiempo que apean las bóve-
das de rica tracería nervada, más elevadas las corres-
pondientes a la nave central. Durante el siglo XVI 
pasaron por la maestría de la obra Juan Gil de 
Hontañón, Juan de Álava, Juan Gil el Mozo y Rodrigo 
Gil de Hontañón, que fue el introductor de formas y 
elementos renacentistas en aquella estructura gótica. 
En el siglo XVI la catedral avanzó desde los pies hasta 
el crucero, donde se interrumpió la fábrica en 1584. 
Se hizo un intento para reiniciar las obras en 1589 una 
vez nombrado maestro mayor Juan Ribero de Rada, a 
quien se debe la solución de la cabecera recta, pero 
nada verdaderamente importante se hizo hasta llegar 
al siglo XVIII. 
En 1714 accedió a la maestría mayor Joaquín 
Churriguera, a quien le sucedería su hermano 
Alberto. Aquél levantó el cimborrio que, muy dañado 
por el terremoto de Lisboa (1755), rehízo en 1763 Juan 
de Sagarvinaga, el también autor de la sacristía mayor 
de la catedral. Si bien las obras interiores aún conti-
nuarían durante buena parte del siglo XVIII, el templo 
catedralicio se consagró ellO de agosto de 1733. Los 
maestros de los siglos XVII y XVIII respetaron la inicial 
arquitectura gótica, en la que es visible la presencia barroca y rococó 
en la decoración interior de la cúpula, pero sobre todo en el coro, 
cuyo cerramiento se debe a Alberto Churriguera (1732-1738), con dos 
esculturas en el trascoro de Juan de Juni. La sillería es obra póstuma 
de Joaquín Churriguera, en la que intervinieron Alberto Churriguera, 
José de Larra y Juan de Múgica. Una reja rococó del francés Pierre 
Joseph Duperier y el órgano de cinco cuerpos (1745), frente al más 
modesto renacentista, completan el coro. Frente a éste, la capilla 
mayor carece de fuerza al haber desaparecido el tabernáculo de 
Alberto Churriguera (1727) y no haberse llegado a ejecutar el neoclá-
sico de Manuel Martín Rodríguez cuyo modelo a escala puede verse 
en el museo. En su lugar hay uno sencillo, en mármol, debido a Simón 
Gabilán Tomé, bajo la Asunción de la Virgen tallada por Esteban de 
Rueda (siglo XVII). 
En cuanto a las capillas de esta catedral, hay que mencionar la lla-
m a da Dorada, fundada en el siglo XVI por el o hispo Sánchez 
Palenzuela, con reja gótico-renacentista, debida al maestro Esteban 
de Buenamadre (1525); la capilla del Cristo de las Batallas, que centra 
la cabecera sobre la girola, en la que Alberto Churriguera trazó su 
retablo (1734); y la de la Piedad que guarda el grupo de este nombre, 
debido a la gubia de Luis Salvador Carmona (1760). 
Cast lla y León 
Segovia 
S egovia, que goza con razón de una cierta capitalidad en el mundo de la arquitectura románica, tiene, sin embargo, una catedral gótica. Ello se debe a que el templo catedralicio del si-
glo XII fue derribado a raíz de la guerra de las Comunidades, cuando 
los comuneros desde la catedral románica pusieron en aprieto a los 
leales de Carlos V sitiados en el vecino Alcázar. El emperador, a través 
de su secretario, Francisco de los Cabos, ordenó que se mudase la 
catedral a otro lugar de la ciudad (1523) derribando su iglesia mayor. 
Aquel viejo templo románico, dedicado a santa María, tenía tres naves 
y una de crucero, y sabemos que fue consagrado en 1228. Nada queda 
de él sino el claustro que hizo Juan Guas en 1471, y que luego se tras-
ladaría piedra a piedra para montarlo junto a la nueva catedral gótica 
del siglo XVI . Resta, en cambio, el barrio de los canónigos, la llamada 
Claustra o Canonjía, con casas del siglo XII, siendo hoy un jardín entre 
el Alcázar y las viviendas capitulares lo que en otro tiempo fue suelo 
sagrado. 
La catedral actual representa una de las últimas expresiones del 
gótico tardío, conviviendo con un nuevo espíritu renacentista que se 
Vista del conjunto de la catedral 
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observa no sólo en los detalles 
decorativos de claro perfil renacen-
tista, sino en su luminosidad, en su 
carácter, en su aliento general. 
Consta de tres naves y una de cru-
cero con girola, abriéndose en todo 
su perímetro una serie de capillas 
de la que resulta la mayor la que 
hace las veces de Sagrario. Una 
torre a los pies, en el lado sur, marca 
el ángulo en el que se injertaría el 
bellísimo claustro de Juan Guas 
que, paradójicamente, es lo más 
antiguo del conjunto catedralicio, 
mostrando una escala y estilo muy 
diferentes al resto de la obra nueva. 
Después de la elección del lu-
gar, inmediato a la Plaza Mayor, y 
del arquitecto, Juan Gil de Hon-
tañón, que ya había trabajado en la 
desaparecida catedral románica, 
agrandando el ábside mayor (1509), 
tras firmar ei correspondiente con-
trato (1524), se iniciaron las obras 
el 24 de mayo de 1525, siendo obis-
po Diego de Ribera. La obra comen-
zó por la fachada de los pies pero al 
poco tiempo murió Juan Gil, suce-
diéndole su hijo Rodrigo Gil de 
Hontañón (1526) que sólo estuvo 
tres años al frente de las obras, aun-
que habría de volver más tarde. Se 
hizo cargo entonces de la dirección 
García Cubillas que había actuado 
hasta entonces de aparejador de 
la obra desde los días de Juan Gil, conociendo los proyectos y dibujos 
de los dos Hontañón, parte de los cuales enriquecen el actual archi-
vo catedralicio. 
La obra avanzó mucho en poco tiempo, lo cual aseguró unidad en 
lo hecho, y hacia 1550 ya estaban hechas y cubiertas las tres naves 
desde los pies hasta el crucero, se había levantado la torre hasta el 
cuerpo de campanas, se había trasladado el claustro viejo y se halla-
ban muy avanzadas la sala capitular y librería. Esto permitió una pri-
mera consagración en 1558. Al año siguiente fallecía Martínez 
Cubillas y hubo que recurrir otra vez a Rodrigo Gil, que se encontraba 
en Salamanca, para terminar la comprometida obra del crucero y 
cabecera. Se firmó con él un nuevo contrato y desde 1560 hasta su 
fallecimiento en 1577, estuvo estrechamente vinculado a la obra, 
tanto que fue enterrado en el claustro de la catedral, muy cerca de la 
puerta por la que se comunica aquél con el templo. En los años en 
que dirigió la obra se llegó al arranque de las bóvedas de la girola, y 
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luego fueron varios los maestros que fueron terminando y modifican-
do a lo largo del siglo XVII el diseño original. Esto se comprueba en la 
cúpula sobre el crucero, proyectada por Pedro de Brizuela (1630), 
autor también de la cúpula que remata la torre, y construida final-
mente por Francisco Viadera (1685). 
La fachada principal, de gran sobriedad ornamental, tan sólo nos 
muestra una imagen de la Virgen en el parteluz de su sencilla portada 
del Perdón, siendo del mismo carácter la portada sur del crucero, 
dedicada a san Geroteo, que acabada en época barroca sigue las pau-
tas de la primera. Algo análogo habría sucedido con la portada de San 
Frutos, en el brazo del crucero norte, que hace de principal al abrirse 
prácticamente sobre la Plaza Mayor, de no haber intervenido en su 
portada Pedro Brizuela (1633). Allí compuso una clásica y escurialen-
se portada en granito, con superposición de órdenes dórico romano y 
corintio. 
El interior del templo muestra una gran unidad de 
estilo, siendo muy sobrio en su ornamentación, con 
unas respetables dimensiones, pues sus bóvedas, de vis-
tosísima crucería, alcanzan 33 metros de altura. Su 
anchura total es de 50 metros, doblando esta medida la 
longitud del templo. Entre 1539 y 1544 se hicieron las 
vidrieras más interesantes, en las que intervinieron 
Pierre de Holanda, Pierre de Chiberri, Walter de Roch, 
Nicolás de Holanda y Nicolás de Vergara, que como se 
ve por sus nombres, nos hablan de maestros venidos 
de fuera a los que se deben aquellas vidrieras de gran-
des asuntos únicos, compitiendo con las composiciones 
pictóricas y aclarando los vidrios, en relación con lo que 
había sido la vidriera gótica tradicional. En el siglo XVIII 
se eliminaron algunas de las vidrieras de la cabecera, 
sustituyéndolas por vidrio incoloro para dar mayor luz 
al presbiterio, donde se había colocado el gran retablo 
de Sabatini. 
Este retablo se ejecutó en los talleres del Palacio Real 
de Madrid (1775), en el reinado de Carlos 111, es de ricos 
mármoles y está dedicado a la Virgen de la Paz que se encuentra 
acompañada por dos santos segovianos: san Frutos y san Geroteo. La 
imagen de la Virgen es muy anterior, pues es gótica y se dice que fue 
obsequio de Enrique IV; aunque en 1770 fue retocada con ropas de 
plata y entronizada por Vendetti. En el segundo cuerpo hay estatuas 
de santa Engracia y san Valentín, y termina en frontón con anagrama 
mariano y cruz entre ángulos en la cúspide. La capilla mayor se cierra 
con las prodigiosas rejas labradas entre 1694 y 1736, en las que traba-
jaron Bartolomé Elorza, su hijo Antonio y Gaspar de Aguirre. 
El coro se cierra por delante con la verja que forjó en 1729 Antonio 
Elorza, en Éibar, y por detrás con el trascoro, obsequio de Carlos 111; 
altar de mármoles de Huberto Dumandre, Juan de Villanueva y 
Ventura Rodríguez (1784), donde se veneran, en urna de plata repuja-
da, las reliquias de los santos segovianos Engracia, Frutos y Valentín. 
Por los lados, exteriormente, los muros son estucados y con hornaci-
nas para los cuatro evangelistas. En el interior hay una sillería gótica 
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traída también de la primitiva catedral, y acomodada aquí en 1558 
por Juan Gil y Jerónimo de Amberes, con sitiales para Enrique IV de 
Castilla y su mujer, Juana de Portugal. En 1789 se completaba la sille-
ría con sitiales nuevos hechos por Fermín Huici. El facistol es obra 
finísima del siglo XVI, atribuido al círculo de Vasco de la Zarza. En el 
coro destacan por su imponente tamaño y bellísima arquitectura los 
dos órganos, debidos a los organeros Pedro Liborna Chavarria, el de 
la Epístola (1702), y a sus nietos Pedro y José Chavarria, el del lado del 
Evangelio (1770). 
El altar mayor se ve rodeado en semicírculo por siete capillas 
absidales de la girola, y lucen retablos, pinturas y esculturas y 
sepulcros de varias épocas, estilos y autores. La capilla del Sagrario 
fue fundada por los Ayala y guarda cuatro sepulcros de dignidades 
de esta catedral del mismo apellido o estirpe. La trazó Juan de 
Perreras y es un conjunto barroco presidido por un retablo contra-
tado con José Churriguera en 1686. Debajo de la torre está la capi-
lla de Santa Catalina, con enterramiento del infante Pedro, hijo de 
Enrique 11. 
Como esculturas sobresalientes, hay que recordar la Piedad de 
Juan de Juni, de 1571 (capilla del Santo Entierro); el Cristo de los mar-
queses de Lozoya (en el retablo de cerámica de Zuloaga), obra que se 
atribuye a Pereira; otro Cristo yacente, de Gregario Hernández, y la 
pila gótica blasonada de la capilla de Santa Bárbara. Dignos de men-
ción son también los tapices flamencos, los códices miniados y la 
gran Cruz procesional de Antonio de Oquendo. 
Zamora 
El episcopologio zamorano arranca de la consagración de Bernardo como obispo de esta diócesis, en 1124, bajo el reinado de Alfonso VII. En 1139 habían comenzado ya las obras de la 
catedral actual, cuya mayor parte se hizo bajo el mandato del obispo 
Esteban hasta el año 1174, en que se consagró el templo. La obra 
guarda una unidad estilística verdaderamente notable, aunque no se 
percibe desde el exterior de forma completa. Llama la atención por su 
porte clasicista el frontis que da entrada al templo por el brazo sep-
tentrional del crucero trazado por Juan del Ribero Rada y donde 
en 1597 trabajaba el maestro Juan del Campo. Tan sólo la puerta del 
Obispo, que permite la entrada al templo por el brazo meridional 
del crucero, anticipa el carácter románico del templo. El interés de 
este hastial sur no se limita a la portada, sino que es una de las pocas 
fachadas románicas que intentan resolver todo el alzado de un modo 
coherente y articulado, sin ceñirse tan sólo a la portada. Destacan los 
tímpanos que flanquean la puerta del Obispo, con la Virgen y el Niño, 
si bien es más fino el maestro que labró al otro lado las figuras de los 
santos Pablo y Juan. 
La planta de la iglesia responde a un esquema sencillo de tres 
naves, a las que en su origen debieron de corresponder tres ábsides, 
más una nave de crucero que sobresale poco en planta. La nave central 
se cubre con primerizas bóvedas cuatripartitas, mientras que las Vista aérea de la catedral de Zamora. 
naves bajas laterales llevan bóveda de aristas. En el siglo xv, en que se 
realizó la cabecera, se incorporaron bóvedas de crucería más com-
pleja. Los brazos del crucero son de cañón apuntado. Lo más impor-
tante del abovedamiento del templo es el cimborrio sobre pechinas 
que se alza sobre el encuentro de la nave mayor con la de crucero. Se 
compone de un cuerpo de luces, a modo de .tambor, en el que se 
abren arcos que apoyan en machones a los que se adhieren columnas 
que en el interior sirven para hacer arrancar por encima de sus capi-
teles los nervios que separan los gallones que configuran una especie 
de media naranja. A este esqueleto interior le corresponde formal-
mente el trasdós de la cúpula recorrida por crestas que coinciden con 
los nervios citados, mientras que los gallones llevan escamas de pie-
dra con las que también se cubren los edículos que la flanquean. 
La capilla mayor ha conocido muchos cambios hasta llegar a su 
actual estado, no sólo en lo arquitectónico, sino en lo que a su retablo / 
mayor se refiere, pues el que hoy vemos es el cuarto de una serie en el 
que se encontraba uno del círculo de Fernando Gallego, desmontado 
Vista general del exterior 
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y disperso para colocar una formidable máquina de José Churriguera. 
Este último se desarmó en 1758 con la idea de alzar un retablo neo-
clásico que se inauguraría en 1776, según el proyecto de Ventura 
Rodríguez. Las obras duraron once años y su ejecución en mármol 
corrió a cargo de los arquitectos italianos Juan Bautista Tammi y 
Andrés Verda. Su relieve central se refiere a la Transfiguración del 
Señor, patrono de la catedral. A un lado y otro del retablo mayor se 
encuentran el de Nuestra Señora de la Majestad, renacentista y con la 
bella imagen de la Virgen con el Niño, conocida como La Calva por su 
despejada frente, y el retablo igualmente renacentista del Santo 
Cristo. Todo el conjunto de la capilla mayor se cierra con rejas góticas, 
de finales del siglo xv. A ellas se hallan · incorporados dos púlpitos, 
también en hierro y dorados, donde los elementos decorativos de ori-
gen gótico se combinan dentro de un orden renacentista. 
La reja que cierra el coro es gótica, del siglo xv, aunque parece de 
maestro distinto al que hizo las más finas de la capilla mayor. El coro, 
situado en la nave central, cuenta con una colección de sitiales en su 
doble nivel, alto y bajo. En la sillería baja figuran en los respaldos per-
sonajes del Antiguo Testamento, con especial atención a los Profetas, 
mientras que en la alta son Jesús, los Apóstoles, y un largo santoral los 
que ocupan los respaldos. Acompaña al coro un órgano del siglo XVIII, 
aunque renovado. El trascoro es igualmente una espléndida compo-
sición gótica tardía. 
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El interior del templo cuenta con 
una serie de capillas, como la de San 
Miguel, que guarda hoy un retablo ter-
minado en 1607 por Juan de Montejo, 
con una talla de la Virgen con el Niño. 
A los pies de la iglesia, y abriéndose a 
la nave mayor, se halla la capilla de 
San Ildefonso o del Cardenal, de gran 
interés, desde su portada plateresca y 
las pinturas murales que lo acompa-
ñan. Del interior, además de algunas 
nobles sepulturas góticas y renacen-
tistas, hay que mencionar el retablo 
firmado por Fernando Gallego en la 
tabla central de la Imposición de la 
casulla de San Ildefonso, donde apare-
ce el fundador de la capilla, el carde-
nal Juan de Mella. En el lado de la 
Epístola se encuentra la capilla de San 
Juan Evangelista o del doctor Grado, 
por hallarse allí el sepulcro de éste que 
fue canónigo de la catedral, de bella 
traza gótica de comienzos del XVI, tan 
notable por la arquitectura como por 
la escultura. 
El claustro fue iniciado al poco 
tiempo de producirse el incendio 
(1591) del anterior, románico, según 
traza y condiciones de Juan del Ribero 
Rada dadas en 1592. En 1621 debía de 
estar ya concluido por los maestros 
los hermanos Juan de Vega, García de 
Vega y Juan del Campo. Las cuatro crujías del claustro muestran un 
alzado de orden toscano, con entablamento dórico de gran vigor en 
su composición. Los arcos abiertos entre las columnas adosadas ofre-
Vista exterior del cimborrio 
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cen una combinación mixta de arco y dintel que no puede ser más 
clásica. Al claustro asoma la torre que lleva en su cuerpo de campanas 
doce de éstas, de las que las más antiguas datan del siglo XVII. 
Cuenta la catedral de Zamora con un museo en el que custodian 
piezas poco comunes, como son las series de tapices del siglo xv de 
Turnai y Arras, así como los de Bruselas del siglo XVI. Sus temas son 
mitológicos (Guerra de Troya), de historia antigua (Tarquino, Aníbal) 
y religiosos (Parábola de la Viña). Entre las piezas de orfebrería desta-
can el altar de plata, cuyo frontal labró el platero salmantino Manuel 
García Crespo (1724). La pieza principal es la custodia procesional del 
Corpus (1515), dispuesta en forma de templete al modo de las que 
labraron los Arfe. Su arquitectura general es gótica, con gran número 
de relieves y figuras, si bien el viril responde ya al siglo XVIII. 
Finalmente, hay que dejar constancia de la Virgen con el Niño de acu- ~ 
sado italianismo (siglo XVI), en mármol blanco ligeramente policro- / 
mado, atribuida a Bartolomé Ordóñez. 
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Los orígenes de la diócesis Barcinonensis se remontan a las más tempranas etapas del cristianismo en la Península. Muchos vesti-gios arqueológicos y datos documentales avalan aquel madruga-
dor cristianismo que atestiguan la existencia de la diócesis de 
Barcelona como sufragánea de la de Tarragona, al mepos desde el 
año 347. En este año acudió Pretaxtato como obispo de Barcelona al 
concilio de Sárdica, como lo hizo luego Lampadio al primero de 
Toledo (397 -400), y así otros muchos después. La sede de Barcelona, 
desaparecida con la invasión musulmana, como todas la españolas, 
conoció lo que se llama una restauración tras la Reconquista (801), si 
bien pasó a depender eclesiásticamente de Narbona hasta la toma de 
Tarragona, cuyo primer arzobispo sería san Olegario (1118) que desde 
dos años antes era obispo de Barcelona. 
Hemos de suponer que Barcelona, la ciudad más importante de la 
Marca Hispánica y luego cabeza del condado de su. nombre, contaría 
con un templo catedral como corresponde a su condición de sede 
diocesana, pero sabemos poco de cómo sería. Nos consta que hubo 
una consagración en 1058, siendo obispo Gislabertus, y se conservan 
restos arquitectónicos de la época prerrománica y románica, des-
tacando por encima de todos los capiteles en mármol sobre los que Planta de la catedral. 
descansa hoy la mesa de altar de la capilla mayor de la catedral gótica. 
Si como dice Victor Hugo "medir el pulgar del pie es medir el cuerpo 
de gigante", la catedral a la que correspondieron estos capiteles hace 
volar la imaginación con fundamento hacia un formidable edificio. 
La existencia de la catedral románica ha sido, por otra parte, varias 
veces confirmada por hallazgos fortuitos en el área de la catedral, 
pudiendo afirmarse que el templo gótico actual se levanta sobre el 
románico y en la misma zona urbana donde estuvo siempre el centro 
religioso más importante de la ciudad. Allí se levantaría también el 
palacio episcopal, al que estaba vinculada la capilla de Santa María, 
Santa Quiteria y las Once Mil Vírgenes, hoy de Santa Lucía, que 
actualmente se nos ofrece a la vista como un templo distinto de la 
catedral, aunque entrañado en ella, entre otras cosas por su carácter 
románico tardío. En efecto, conocemos que el obispo Arnau de Gurb 
adquirió, en 1257, los terrenos para su construcción, y que en 1268 ya 
estaba abierta al culto. 
Aquella catedral románica de Barcelona, que siempre estuvo bajo 
la advocación de la Santa Cruz, se fue derribando a medida que se 
construía la nueva iglesia gótica, comenzándose esta operación por la 
cabecera, llegando a convivir una y otra hasta, prácticamente el 
siglo xv. Desde el comienzo de las obras en mayo de 1289, siendo rey Vista exterior de la fachada 
Jaime 11, como lo recuerda una inscripción conmemorativa en la de la catedral de Barcelona. 
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portada de San Ivo, hasta la finalización del claustro hacia 1450, que 
es lo último que se hizo, se sucedieron en la maestría varios arquitec-
tos cuyos nombres han llegado hasta nosotros merced a lo completo 
de su archivo y, en especial, a los preciados Llibres d'Obra. El maestro 
más antiguo conocido es Jaume Fabré que, venido de Mallorca, apa-
rece vinculado a la obra desde 1317, incorporándose a un proceso 
constructivo ya iniciado y a un proyecto de desconocida autoría. Bajo 
su dirección se terminó la cabecera en 1329, fecha que vuelve a cons-
tar en la citada inscripción de la puerta de San Ivo, que fue siempre la 
principal de la catedral. Esta cabecera incluye también la singular 
cripta de Santa Eulalia, a donde se trasladaron los restos de la santa 
en 1339, cuyo sepulcro labró el escultor pisano Lupa de Francesco, 
con relieves que representan escenas de la vida de santa Eulalia, den-
tro del estilo trecentista italiano más exigente. 
A Jaume Fabré le siguió en la maestría de la obra Salvador Bertrán 
(1340) y a éste Bernart Roca, muerto en 1388, bajo cuya larga direc-
ción se hizo buena parte de las naves. Vinieron después Pere Viader y, 
sobre todo, Arnau Bargués, que trazó la sala capitular y puso los fun-
damentos de la inacabada fachada principal (1397-1405). Poco des-
pués, en 1408, se hicieron unos pagos al maestro Carlí por el proyecto 
Cataluña 
de la portada, que nunca se hizo, pero que se guarda celosamente en Sepulcro de santa Eulalia. 
la Casa de la Traza o Arxiu de Mitja Escala. Es uno de los dibujos de 
arquitectura medieval más antiguos que se conservan y al que hace 
referencia la documentación capitular, recogiendo en sus cuentas los 
doce pergaminos comprados sobre los que durante cincuenta y dos 
días dibujó el arquitecto la portada, cobrando "per fer la mostra del 
portal majar la qua! fe u maestre Carlí, francés, e comen{:á la dita obra 
afer divendres 27 d'abril de 1408': Entre 1413 y 1441 estuvo al frente 
de las obras Bartomeu Gual, haciendo el asiento del cimborrio, tam-
poco acabado en época gótica, cerrando la última bóveda de la igle-
sia y dando un impulso definitivo al claustro, de tal modo que su 
sucesor, Andreu Escuder, daría fin a las obras (1442-1451). 
Con estos nombres se acaba la etapa gótica de la catedral que, 
obviamente, contará con otros muchos arquitectos después hasta 
llegar en nuestros días a Juan Bassegoda Nonell, pero hay que 
qejar específica constancia de José Oriol Mestres, a quien se debe 
la fachada principal, acabada en 1890, y de Augusto Font, autor del 
imponente cimborrio convertido en aguja calada (1906), comple-
tando así la imagen hipergótica que hoy ofrece la fachada occi-
dental. 
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El tiempo transcurrido y los numerosos maestros que por allí pasa-
ron harían esperar un templo con momentos e ideas diferentes; sin 
embargo, la catedral de Barcelona, en su planta y alzados resulta del 
todo obediente a lo que debió de ser la traza original, sorprendiendo 
la racionalidad y unidad de lo construido. Si desde aquí se vuelve la 
vista atrás y se recuerdan las grandes catedrales del gótico castellano, 
esta de Barcelona se nos presenta como una arquitectura diferente, 
que maneja otros cánones y criterios que, si bien se han querido ver 
relacionados con la catedral de Narbona, se nos antojan originales. 
Original resulta la organización de la plata, con tres naves, girola y 
capillas absidiales, con un crucero cuyos brazos no sobresalen en 
planta y sobre cuyos extremos crecen dos torres prismáticas. 
Novedosa es la serie de capillas entre contrafuertes que se abren, por 
parejas, a unos tramos de naves laterales cuya gran longitud se apar-
ta de la relación clásica entre los tramos de la nave mayor y nave 
menor, cuya proporción, en el siglo XIII, era de 2: l. Poco frecuente es 
la gran cripta bajo el presbiterio, alterando su uso y acceso. Anómala 
puede decirse que es la posición del cimborrio a los pies, en el tramo 
inmediato a la fachada principal. Inhabitual resulta la perfecta con-
cordancia entre el templo y el claustro. 
Si de la distribución en planta se pasa a analizar los alzados, surgen 
entonces mayores novedades si cabe, pues la esbeltez de los pilares, 
el arranque de los arcos fajones, formeros y cruceros de una imposta 
común a las tres naves y a gran altura, hace desaparecer el escalona-
miento de las catedrales del siglo XIII en beneficio de una sorprenden-
te diafanidad espacial. Esta tendencia a igualar las alturas de las tres 
naves, que quedará como una constante en la arquitectura gótica 
catalana, hizo innecesarios desde el punto de vista mecánico los múl-
tiples arbotantes que tenía el gótico de filiación francesa. La luz llega 
al interior de un modo también distinto, pues desaparecen los gran-
des ventanales de la nave mayor, que sólo conoce por encima del tri-
forio unos modestos rosetones, esperando la luz que entra desde el 
muro perimetral, por encima de las capillas y a través de una insólita 
y amplia galería. 
A esta consideraciones pueden añadirse otras muchas pero añadi-
ré algo que siempre sorprende de esta catedral gótica sobre el 
Mediterráneo en relación con otras catedrales españolas y que, sin 
duda, es reflejo de una sociedad, de unas circunstancias económicas, 
y de una coyuntura política e histórica, del todo diversas a las de la 
Castilla medieval. En Burgos o en Toledo, el viejo cuerpo de la iglesia 
quedó oculto por el paso y el peso del tiempo, mientras que en 
Barcelona el conjunto catedralicio mantiene sus límites y volúmenes 
originales. En las catedrales castellanas las grandes capillas funerarias 
de la nobleza compiten con la catedral misma, como la del condesta-
ble en Burgos y la de Álvaro de Luna en Toledo, mientras que en 
Barcelona las capillas, habitualmente de gremios como los sabaters, 
esparters, vidriers, freners y pintors, entre otros, se supeditan con 
orden y disciplina en formación lineal. 
La primera impresión de su interior es ciertamente sorprendente al 
observar de un solo golpe de vista las bóvedas cuatripartitas de sus 
tres naves, descubriendo las monumentales claves policromadas, con 
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excelentes relieves cuyas figuras 
sobrepasan el metro de altura y 
donde trabajaron maestros tan 
notables como Pere Joan (1418). 
Pero son también el presbiterio y el 
coro los que siguen ofreciendo 
novedad. El primero es poco pro-
fundo, y esto sí que resulta verda-
deramente hispánico a partir de 
Toledo, renunciando nuestras cate-
drales góticas a las profundas cabe-
ceras a la francesa para situar el 
coro, como Burgos y León. Ya se 
mencionó la cripta de santa Eulalia 
que exige una amplia bajada hasta 
su capilla, con interesante bóveda 
nervada muy rebajada y de gran 
interés desde el punto de vista 
constructivo. Arriba, en el presbite-
rio, la antigua cátedra episcopal 
preside toda la capilla mayor. 
Entre las maravillas que esta 
catedral encierra se halla el coro en 
la nave central que sustituye a otro 
anterior, en el mismo sitio, pero 
que fue sustituido por el actual a 
partir del obispo Pedro Planella 
(1371-1385), antiguo prelado de 
Elna, si bien sólo se hizo entonces 
la silla episcopal. El nuevo coro lo 
haría definitivamente su sucesor, 
Ramón de Escales (1286-1398), que 
anteriormente fue obispo de 
Lérida y cuyo sepulcro en la catedral, obra de Antonio Canet, es sin 
duda uno de los mejores de todo el recinto. Canet y Pedro Oller, junto 
a otros escultores, trabajaron en el nuevo coro colaborando con su 
maestro Pere de Sanglada, autor y director de la obra entre 1394 
y 1399, después de haber viajado hasta Flandes para comprar la 
madera de roble necesaria. Este coro necesitó más asientos por lo que 
años después Matías Bonafé añadió el coro bajo y, finalmente, en los 
últimos años del siglo xv, un grupo de tallistas y escultores, como 
los alemanes Michael Lochner y Johan Friedrich Cassel, además de 
Casal, Rufart y Torrent, se encargaron de rematar la obra con relieves 
varios, así como con los vistosos pináculos, gabletes y doseles. La his-
toria del coro se alarga con la celebración del capítulo de la Orden del 
Toisón de Oro (1519), presidido por Carlos V y congregando a los más 
viejos linajes de la realeza y nobleza europea, procedentes de Francia, 
Inglaterra, Portugal, Hungría, Dinamarca y Polonia. Con ese motivo 
Juan de Borgoña pintó sobre los respaldos los blasones de los cin-
cuenta caballeros de la Orden del Toisón de Oro, trabajo que terminó 
en 1518. Por otra parte, un año antes, el escultor Bartolomé Ordóñez 
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ya había recibido el encargo de labrar el trascoro con la puerta central Coro de la catedral. 
de acceso, siendo la última obra de este artista formado en Italia y que 
moriría muyjoven, en 1520, sin ver terminada la obra. Él hizo los 
relieves de la Declaración de Santa Eulalia ante el pretor romano y el 
Martirio del fuego, haciendo los otros dos restantes Pedro Vilar (1564). 
Todo el perímetro de la catedral cuenta con capillas entre contra-
fuertes que en su día pertenecieron a los distintos gremios barcelone-
ses, con los retablos e imágenes propias de sus respectivos patronos, 
pero que hoy se han convertido en refugio de retablos y fragmentos 
procedentes de otras capillas y lugares. Son nueve las abiertas en la 
girola cuyas iniciales advocaciones se hallan esculpidas en las claves 
de sus bóvedas. Son de obligada mención el retablo de la Trans-
figuración, en la capilla de San Nicolás, pintado por Bernardo Mar-
torell (1450-1452), y la capilla del obispo Ramón de Escales o de las 
Ánimas (inmediata a la girola), donde se halla el sepulcro ya mencio-
nado hecho por Caner (1409). Al obispo Escales se debe el impulso 
dado a las obras de la catedral en los últimos años del siglo XIV, tales 
como la torre de las campanas, además del coro citado. 
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Del grupo de capillas que se abren a las naves laterales hay que 
mencionar la existencia de algunas muestras notables de la pintura 
gótica catalana de los siglos xrv (Destorrents) y xv (Gener, Nadal, 
Rafael Vergós y Alemany). También hay que detenerse en la antigua 
sala capitular, en el lado de la Epístola, conocida hoy como capilla 
de San Olegario y del Santísimo Sacramento. Su gótica arquitectura 
cobija un altar en el que sobre el sagrario aparece el sepulcro barroco 
donde descansan los restos del que fue obispo de Barcelona, canoni-
zado en el siglo XVII, san Olegario, obra de los escultores Francisco 
Grau y Domingo Rovira. Sobre él se puso la estatua yacente del men-
cionado obispo, que ya había labrado en 1405 Pedro de Sanglada, que 
dejaría otra muestra de su arte en el púlpito de la catedral. En 1932 se 
Cataluña 
trasladó a esta capilla el Santo Cristo de Lepanto que hasta entonces 
se le había rendido culto en la capilla central de la girola. Al lado de la 
puerta del claustro se abre la de la sacristía mayor, donde el pintor 
. Ferrandis decoró los muros, en 1545. 
De la rica colección de objetos de culto que guarda la catedral, dos 
son, sin duda, sus piezas más notables: la llamada silla de Martín el 
Humano y la custodia procesional. La primera es un ejemplo de silla 
portátil y desmontable, labrada en plata dorada, que ya figura en un 
inventario del siglo XIV, y que sirve de asiento a la custodia procesio-
nal (siglo xv), también en plata y oro, mostrando un modelo anterior 
a los introducidos por los Arfe en España. 
El templo comunica por el crucero con el claustro gótico, que a su vez 
se abre a las calles del Obispo y de la Piedad, habiéndose cerrado su últi-
ma bóveda en 1448. El centro del claustro está ocupado por un jardín que 
debe su fisonomía a los últimos años del siglo XIX, en el que destacan las 
palmeras que conviven con magnolias. En el ángulo más cercano a la 
puerta gótica de la Piedad se encuentra el templete con la fuente, obra 
ésta de Escuder, destacando en la gran clave el san Jorge luchando con-
tra el dragón para salvar a la dama. El relieve se debe a Antonio y Juan 
Claperós (1448-1449), que hicieron aquí una obra muy representativa de 
aquel mundo caballeresco que alumbró el otoño de la Edad Media. 
Gerona 
e on anterioridad a la actual catedral gótica y a la románica que le antecedió, está documentada la existencia de un templo de época visigoda, así como de una nueva consagración en el 908, 
de una iglesia dedicada a santa María. Más tarde, el obispo Pedro 
Roger inició la construcción de una catedral románica, con la venta 
de San Daniel por cien onzas y la ayuda de su hermana, la condesa 
Ermesinda. Comenzó la obra en 1015 y se consagró en 1038. De dicha 
catedral sólo han quedado el actual claustro románico y la torre, del 
mismo estilo, llamada de Carlomagno, como cierta estatua secular; 
apenas se sabe algo más, y es que hasta la segunda mitad del siglo xv 
se conservó un pórtico que, junto a un cementerio, paliaba la puerta 
de aquella catedral románica, la cual solamente duró hasta el si-
glo XIII, en que se acordó ampliarla con la reconstrucción del presbi-
terio y ábside al gusto del naciente arte gótico y con la prolongación Planta de la catedral. 
hasta los pies, pero no con las tres naves iniciadas, sino de una sola de 
gran buque a la anchura de las otras tres. 
Para lo primero, Guillermo Jofré legó 10.000 sueldos catalanes para 
la obra, más un baldaquín de plata para cobijar el altar y retablo, del 
mismo metal. En 1312 el cabildo encargó a Enrique de Narbona la 
construcción de las nueve capillas de la cabecera y la sacristía en lo 
que fue dormitorio de canónigos. Fallecido el maestro, le sucedió en 
1321, para dirigir la obra de la catedral de Girona, Jaime Faverán, 
constructor de la catedral de Narbona; y a éste le sucedieron los 
arquitectos Guillermo Cors, Francisco Saplana y Pedro Sacoma, y se 
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continuación del templo catedralicio gerundense a Guillermo Mon-
rey. Prosiguió la obra en el tramo del coro (no el actual, sino el ante-
rior, inmediato al presbiterio), al que se puso término en 1368; 
Saplana acabó la cabecera de la catedral. 
Parece ser que el proyecto era unir esta nueva cabecera ojival con la 
vieja nave románica mediante otra transversal o crucero, para enlazar 
ambas obras o, mejor aún, renovar luego el templo al mismo estilo oji-
val, pero de una sola nave, a pesar del desequilibrio que se iba a pro-
ducir entre ésta y las proporciones del ábside construido. El maestro 
de la catedral, Guillermo Bofill, se encargó de la obra con nave única, 
a la que dio proporciones de 23 metros de anchura por 34 de alto y 
sólo 50 de largo, o sea, la más colosal que se construyó en la Edad 
Media. Pero no pudo verla acabada su autor, porque hasta finplizar el 
siglo XVI no se construyó el último tramo, que en el siguiente cubría 
el maestro José Ferrer, y Bofill sólo pudo trabajar hasta 1421. Si la nave 
actual se hubiese podido prolongar más hasta sus pies o frontera, 
hubiera tenido Gerona el templo medieval más grandioso de Europa. 
- - -·-------·- ·-------·-· ·· 
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El prelado Benito Tocco dio gran impulso a las obras de fábrica, 
para terminar la catedral su sucesor Francisco Arévalo de Zuazo; pero 
hasta comienzos del siglo XVII no pudo colocarse la última piedra y 
derribarse, en 1604, el frontispicio de la catedral románica. Ya corría 
el año 1792 cuando se encargó un proyecto de altar mayor, presbite-
rio y coro, que no se realizó. 
No puede imaginarse la impresión estética y de grandiosidad que va a 
sentir quien por vez primera entre en la catedral gerundense, al subir la 
anchurosa escalinata de 86 peldaños en tres tramos y contemplar üna 
fachada barroco-clasicista de tres cuerpos con siete nichos vacíos entre 
columnas pareadas bajo cornisas y coronada por un gran óculo superior, 
y a un lado una vulgar torre-campanario. Creerá encontrar un interior de 
la misma arquitectura del siglo XVIII, como la que fuera dirigió el acadé-
mico barcelonés Pedro Costa (1733). En la primera zona se abren siete 
capillas laterales, dos por tramo entre los contrafuertes, y en la segunda, 
las ventanas del triforio bajo los altos ventanales de tracería. Cerrando el 
fondo de la imponente nave, a 50 metros del imafronte, se levanta otro 
muro de las dimensiones de éste, perforado por tres 
arcos ojivales para otras tantas naves de cabecera, y 
por tres óculos superiores sobre los arquitos del tri-
forio, en la misma proporción de la diferente magni-
tud de dichas naves; es decir, un gran ojo de buey 
como el de la frontera, y más abajo dos modestas 
rosas. El efecto es el de dos templos distintos unidos 
en su mitad sobre un plano invisible. 
La gran nave mide 50 metros de longitud, por 23 
de anchura su planta y 34 de elevación, y tiene, 
además de la principal, otras dos puertas laterales, 
recayente al exterior la de los Apóstoles abierta en 
el costado meridional de la catedral, y al claustro la 
de enfrente, al otro lado. Son muy hermosas las 
grandes vidrieras del presbiterio, antiguos ejem-
plares del siglo XIV que narran el ciclo de la vida de 
la Virgen. También son admirables, en la división 
de la nave única con las tres de fondo, los tres rose-
tones que alumbran aquélla: gigantesco el central 
y más modestos los dos laterales. 
El claustro es de planta irregular o trapezoidal, 
obra del siglo XII. Su galería mayor mide 32 metros 
de longitud, y todas ellas suman 59 pares de colum-
nas con otros tantos capiteles que sustentan la 
arquería de medio punto. En los ángulos y centros 
hay pilastras rematadas en bandas esculpidas por 
las cuatro caras. Las bóvedas de las cuatro crujías 
son de cañón, en piedra de sillería. El claustro, a su 
vez, está dominado por la potente torre románica 
de la antigua catedral. La parte baja, en cuyo inte-
rior se formó la capilla de San Esteban, muestra 
exteriormente el carácter de torre fuerte con pocos 
huecos y arquillos lombardos, teniéndose como 
obra del siglo XI. 
Torre de la antigua catedral 
románica, llamada de Carlomagno. 
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Al claustro recae la puerta de arco ya ojival, con tímpano esculpido 
con estatua sedente de la Virgen de Gracia (siglo XIII), bajo doselete 
calado, entre dos ángeles. Dicha puerta da entrada a la capilla de 
Nuestra Señora, que también se llama del Claustro o del Bell-Ull. 
Junto a la entrada al claustro desde el templo, y entre dicha entrada y 
la torre, estuvo la románica sala capitular. 
En el centro de la nave interior del templo está el coro. La sillería 
coral, del siglo XVI, sería magnífica para un templo parroquial o mo-
nacal, pero resulta modesta, aunque de buena talla, para un templo 
catedralicio de la importancia del gerundense. Destaca, sin embargo, 
la silla episcopal, de mediados del siglo XIV, obra del maestro Eloy, 
resto de la originaria sillería gótica. También se conserva la silla epis-
copal románica, vaciada de un bloque de mármol. Es de una sola 
pieza y procede de la antigua catedral románica. Se labró en el siglo XI. 
El órgano, de fines del XVI, construido por J. Bordons, fue sustituido 
por otro más modesto en 1943. 
Frente al coro está el presbiterio o capilla mayor, con su altar, reta-
blo y baldaquino. El ara del altar es todavía la gran placa de mármol 
labrada para la catedral románica. El frontal primitivo de la mesa de 
este altar mayor perduró hasta la invasión francesa. Era de alabastro, 
con muchas escenas en relieve y una Virgen en el centro, todo chapa-
do en oro (400 onzas) y engarzado de piedras preciosas. Fue vendido 
en un millón de francos para pago de tributos impuestos por los fran-
ceses invasores. Durante siglos sostuvo la antedicha ara, que es de dos 
metros y medio de longitud por algo más de uno de profundidad. El 
retablo es otra joya de la orfebrería medieval por su tamaño y belleza, 
con recuadros en relieve y todo él chapado en plata, con veinticinco 
asuntos de la vida, pasión y muerte de Jesucristo, más algunos santos. 
Antes tenía más y terminaba en tres cruces también de plata. El reta-
blo es obra costosa del siglo XIV, comenzada en 1325 por el maestro 
Bartomeu, continuada por Ramón Andreu, de Gerona, y acabada por 
el orfebre valenciano Pedro Bernés hacia 1358. Hasta 1936lució este 
retablo de tres antedichas cruces (una románica, del siglo XII, y otras 
dos góticas, del xv). El conjunto del retablo se adorna de esmaltes y se 
cobija bajo baldaquino o dosel chapado de plata y sostenido por cua-
tro esbeltas columnas, unidas en su base por enverjados laterales. En 
esta singular obra debieron de trabajar los mismos artífices del reta-
blo entre 1320 y 1326. Varias filas de ángeles y santos rodean la esce-
na central con la coronación de la Virgen. Destaca igualmente el 
grupo de San Pedro recibiendo al donante de esta joya, Arnaldo Soler. 
No sólo son notables en esta catedral su capilla y retablo mayor, sino 
otros también. Hay uno del siglo xv, esculpido, que representa el 
Calvario, de escuela catalana, y fragmentos de otro, ya descabalado, de 
la misma centuria, del que restan valiosas esculturas. Hubo ocho reta-
blos del siglo XVI, y muchos cuadros del XVII. La capilla de San Pablo 
luce el sepulcro del obispo Bernardo de Pau. La capilla bautismal tiene 
una pila octogonal de estilo renacimiento, obra de Juan Belloch y Juan 
Roig. Siguen las capillas de San Bernardo y Santa Marta (con enterra-
mientos de los obispos P. Rocaberti y G. VilamarD, la de Todos los 
Santos (con el de B. Vilamarí, labrado por J. Faverán), la de San Isidro 
(con otras cuatro tumbas de los siglos XIV y xv), la de la Esperanza (con 
Retablo mayor en plata y detalle, 
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otro sepulcro del XVI), la de Santa Elena (con bello retablo de dicha 
centuria; pero la capilla es románica, con un sepulcro del siglo XIII), y 
otras varias con retablos barrocos de Pablo Costa y otros artistas. 
En el claustro destacan los sepulcros de A. Soler, Leonor de 
Cabrera, Gastón de Moneada (siglo XIV), Guillermo de Montgrí (si-
glo XIII), Bernardo Queixans (1220), Jazperto Folcrá (1340) y el magni-
fico renacentista, en mármol, del obispo Guillermo Bofill, cuyo rostro 
es de un realismo sorprendente, en la capilla de la Esperanza, antiguo 
refectorio de la catedral románica. Y en el templo está el del obis~o 
Berenguer de Anglesola (obra del escultor Pedro Oller, siglo xv). 'A 
ambos lados del deambulatorio de la girola aparecen, en lo alto, los 
sepulcros del conde Ramón Berenguer y su esposa Mahalda, frente a 
frente; el primero, menos artístico, es el colocado sobre la puerta de la 
sacristía para el conde de Barcelona Ramón Berenguer 11, apodado 
Cap de Estopes. Frente a él se encuentra el sarcófago de su esposa 
Mahalda; ambos se labraron por orden de Pedro 11 de Aragón, y son 
obra de Guillermo Morell (siglo XIV). El sarcófago de Berenguer 'de 
Anglesola, con mitra y pontificia!; su estatua yace sobre caja de ala-
bastro, relevada con seis estatuas de plañideras bajo doseletes y dos 
escudos extremos, y aparece junto a las gradas del presbiterio, aliado 
del Evangelio. También hay que citar el sepulcro del arquitecto de la 
catedral, Guillermo de Villamar, labrado por Jaime Faverán en 1322. 
En la capilla de San Isidro aparecen dos tumbas góticas alabastrinas 
del arcediano Dalmacio Raset (1450) y su hermano Bernardo, militar 
fallecido en 1422. 
En la capilla de San Bernardo está la tumba de Pedro Rocaberti, 
de 1320, con interminable letra o epitafio de caracteres góticos, y la de 
Guillermo Vilamarí, del mismo siglo XIV. La de Bernardo Vilamarí es 
muy sencilla (solamente su yacente) en la vecina capilla de Todos los 
Santos, y es obra también de Jaime Faverán. También es notable la de 
Arnaldo de Monredó, al fondo, de doble arco en tracería calada y 
sobre caja de banda labrada de arquería con figuritas parea-
das. Hermosa, ya del siglo XVI, es la sepultura de Ramón 
Bofill, en la capilla de la Esperanza . . 
Pero la obra funeraria más sobresaliente de esta 
catedral es el sepulcro del prelado Bernardo de Pau 
(fallecido en 1457), en la capilla de San Pablo. Es 
gótico florido del siglo xv, terminado en arco cono-
pial entre agujas, y consta de tres cuerpos; en el 
inferior, cuatro figuras sustentan los blasones del 
prelado, y otras dos, un libro abierto con su ins-
cripción honorífica. Una cenefa de flora y figuri-
tas lo separa del segundo cuerpo, en el cual se 
destaca la Virgen, coronada, entre cuatro figuras, 
una de ellas la del propio obispo orante ante la 
Virgen. Arriba, otra cenefa de ángeles, y encima, el 
lecho mortuorio con la estatua yacente del prelado 
revestido de pontifical portado por un grupo de ánge-
les. Al fondo, un cortejo de otras seis figuras, y encima, 
los ángeles suben al cielo el alma del finado, ya bajo las 
caladas tracerías de la angrelada ojiva. 
El tapiz de la Creación, de la catedral 
de Giro na, es una pieza excepcional del 
arte románico, única conservada hasta 
hoy. Está bordado con lanas de colores 
sobre cañamazo, que forman multitud 
de escenas con la Majestad dentro de 
orla circular entre representaciones de 
las obras cumplidas en los días de la 
creación del mundo, alineadas en otra 
zona circular en torno a ella y abarcada 
por cuatro ángeles con trompetas; y 
otras rectangulares con la historia del 
descubrimiento de la Santa Cruz, ale-
gorías de los vientos, los mares, las 
estaciones, etc. Su tamaño total pasa de 
los cuatro metros de longitud en su 
estado actual incompleto, y su entona-
ción general armoniza perfectamente 
con otras obras contemporáneas suyas 
españolas del siglo XII. Hay, además, 
ocho tapices del siglo XVI, bordados en 
Gerona por el maestro Juan Ferrer, con 
representaciones de la Anunciación, la 
Adoración de los Reyes Magos, la Res u-
rrección, la Asunción y la Venida del 
Espíritu Santo. 
Entre las joyas del museo se 
encuentra el conocido como Beato de 
Gerona, obra del siglo x, que no es 
sino una de las copias de los comen-
tarios al Apocalipsis que hizo Beato de 
Liébana. Su excepcional colección de 
Cataluña 
miniaturas, firmadas por Ende y Emeterio, y la bella caligrafía visigó-
tica debida a Senior, hacen de este libro sobre pergamino uno de los 
testimonios más importantes del arte mozárabe. También se conser-
vó en el archivo un compendio de los Evangelistas, del siglo XII; el 
Llibre Vert, con escrituras de la catedral, desde el siglo XVI, y una colec-
ción de los Usatges de Catalunya, códice del siglo XII. 
Junto al claustro está el archivo, que guarda una Biblia manuscrita 
en vitela, verdadera obra de arte y que lleva la firma autógrafa de 
Carlos V de Francia, como dueño de este códice del siglo XIV, pletóri-
co de miniaturas de gran belleza. Su autor fue Bernardo de Módena. 
La estatua llamada de Carlomagno, a quien, según tradición, llegó a 
rendírsele culto en la primitiva catedral de Gerona, quizá represente 
más bien a Pedro el Ceremonioso y sea obra de Jaime Cascalls de 
Berga. Y en orfebrería, las cruces románicas y góticas, procesionales: 
la custodia del Corpus, de plata, terminada en el año 1438 por el 
gerundense Artau; una cruz de cristal de roca, del siglo XII; otra custo-
dia de plata, del siglo XIII, que, según la tradición, guarda una espina 
de la corona del Redentor; un Lignum Crucis gótico, del siglo XIV, y un 
relicario de los Cuatro Mártires, de plata maciza, del mismo siglo. 
Nave y cabecera con la capilla mayor 
y girola. 
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En Plasencia comenzó a erigirse la catedral vieja a mediados del siglo XIII, según un esquema románico tardío que se hizo clara-mente gótico en el transcurso de las obras. Aquel sello románico 
hay que verlo en la puerta del Perdón, mientras que el nuevo orden 
gótico es claro en la torre e iglesia, donde en 1389 trabajaba el maes-
tro Juan Francés. La obra del claustro se hizo entre 1416 y 1438, si bien 
a ella· se abren dependencias muy anteriores, como es la conocida 
sala capitular, que entronca con el modelo de la torre del Gallo de la 
catedral vieja de Salamanca. Dicha sala capitular es de planta cuadra-
da, pero su bóveda se convierte en un octógono por medio de trom-
pas. Un cuerpo de luces abiertas en una arquería gótica sirve de 
arranque a la bóveda nervada con plementos gallonados, cuya sec-
ción deja ver una forma apuntada. Ésta, sin embargo, queda oculta al 
exterior por una punta escamada. 
La obra de la catedral vieja se dio por terminada el 26 de marzo 
de 1438, cuando era obispo Gonzalo de Santa María. Antes de termi-
nar el siglo xv, en que se había consagrado la catedral, pareció peque-
ña al cabildo y el obispo Gutierre de Toledo dio los primeros pasos 
para la erección de un templo de mayores proporciones. Se encargó 
la obra muy probablemente a Enrique Egas, ya que él figura en 1497 
como maestro de la catedral, y es también él quien inició las obras 
nuevas en 1498, cuando era obispo Álvarez de Toledo. A Egas le suce-
dió Francisco de Colonia y a éste Juan de Álava (1521), a quien se debe 
la capilla mayor y el alzado interior, donde se logra una fusión perfec-
ta entre los soportes y las bóvedas, sin solución de continuidad. Las 
bóvedas son igualmente de bella traza, cuya complejidad en el diseño 
coincide con el virtuosismo del gótico final. De un gótico que convive 
con el renacimiento al que pertenecieron Covarrubias y Diego de 
Siloe que intervinieron en Plasencia. 
No obstante, aquel Renacimiento plateresquista lo engarzaría en la 
catedral Rodrigo Gil de Hontañón, a quien se debe el último cuerpo 
de la portada norte, cuyo conjunto entre dos contrafuertes es una de 
las páginas más brillantes del primer plateresco, si bien con la parti-
cipación de un nutrido grupo de entalladores formados o conocedo-
res tanto del plateresco salmantino como del leonés. Por el contrario, 
la fachada sur, basada probablemente en un dibujo de Siloe, que visi-
tó la catedral en 1538, renuncia a aquella decoración menuda de 
Álava, para insistir más en su organización arquitectónica cuya extra-
ña proporción resta belleza al conjunto. 
Del interior, además de los medallones y esculturas bajo crecidos 
doseles, y de la hermosa portada que inició Francisco de Colonia en 
la capilla mayor, hay que reseñar su gran retablo, debido a Cristóbal y 
Planta de la catedral. 
Fachada norte, 'obra de Juan de 
Álava y Rodrigo Gil de Hontañón. 
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Detalle del interior, por 
Juan de Álava. 
Retablo mayor con las esculturas 
de Gregario Fernández y pinturas 
de Francisco Ricci. 
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Juan Velázquez, con pinturas de Francisco Ricci, y las extraordinarias 
esculturas de Gregario Fernández (1624-1634), entre las que hay que 
destacar el grupo central de la Asunción. Pieza igualmente excepcio-
nal es la sillería del coro, donde Rodrigo Alemán (1497-1505) dejó 





Santiago de Compostela 
(La Coruña) 
La ciudad de Compostela, dice Aymeric Picaud en el siglo XII, está situada entre los ríos Sar y Sarela, y las entradas d~ la ciudad son siete, llamándose puerta Francesa a la principal. Esta no es otra 
que la conocida también como puerta del Camino, pues por allí 
se entraba en la ciudad después de haber recorrido el Camino de 
Santiago, en busca del sepulcro del apóstol Santiago, sobre el que se 
erigió la hermosa catedral que hoy conocemos. 
Sin embargo, antes de referirnos a aquel edificio románico que 
llegó a conocer Picaud y que se describe en el Codex Calixtinus (ha-
cia 1139) conviene recordar algo de lo que previamente fueron las pri-
meras iglesias que custodiaron el sepulcro de Santiago que, tras 
muchas intervenciones a lo largo del tiempo, son todavía reconoci-
bles bajo la cabecera del templo, lo cual hace de Santiago una catedral 
apostólica que es a la vez templo y tumba, catedral y relicario. El 
sepulcro tenido por el de Santiago fue hallado en el lugar conocido 
como Arcis Marmaricis a comienzos del siglo IX por el obispo de la 
cercana Iria, Teodomiro, quien se trasladó a este lugar, siendo ente-
rrado al final de sus días junto al Apóstol (84 7). Para entonces el rey 
Alfonso 11 el Casto ya había construido una pequeña capilla para pro-
teger y custodiar los antiguos restos romanos y paleocristianos. Esta 
capilla, de nave única, pronto resultó insuficiente para las primeras 
peregrinaciones llegadas de los alrededores, por lo que Alfonso 111 el 
Magno hizo levantar sobre aquélla una verdadera basílica de tres 
naves cuya consagración tuvo lugar en el año 899. Creció el edificio, 
aumentó la devoción al Apóstol y su nombre llegó a lejanos rincones 
desde donde los peregrinos iniciaban su viaje, tantas veces sin retor-
no. A su vez, los reyes cristianos invocaban la protección de Santiago 
en su lucha contra los musulmanes y su nombre llegó a ser un grito de 
guerra que fue duramente apagado por Almanzor en el año 997. 
En efecto, en el verano de aquel año, Almanzor llegó hasta 
Compostela donde destruyó prácticamente la ciudad, siendo necesa-
ria la total reconstrucción de la iglesia de Santiago, cometido que hizo 
con ejemplar entrega san Pedro Mezonzo. Ésta es, de modo sucinto, la 
historia de los templos anteriores al actual edificio románico, cuyos 
vestigios han confirmado los estudios y excavaciones arqueológicas, 
desde las iniciadas por López Ferreiro (1878) hasta las llevadas a cabo 
entre 1946 y 1964. 
El templo reconstruido por Mezonzo fue testigo, hasta su derribo 
en 1112, de la nueva obra románica que iba avanzando desde que, 
bajo el patronazgo de Alfonso VI de Castilla, se empezó a construir 
Planta de la catedral 
de Santiago de Compostela. 
Fachada principal de la catedral 
de Santiago de Compostela. 
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Nave del crucero norte. 
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en 1075, siendo entonces obispo de Santiago Diego Peláez. La nueva 
iglesia sería mucho más capaz y permitiría coger con holgura a los 
peregrinos cuyo número aumentaba de día en día. La fama de los 
milagros del Apóstol corrieron por el mundo y en el mencionado 
Códice Calixtino, primera guía del Camino de Santiago, se dice que 
"desde el comienzo de la obra hasta nuestros días, este templo florece 
con el resplandor de los milagros de Santiago, pues en él, se concede 
la salud a los enfermos, se restablece la vista a los ciegos, se suelta la 
lengua a los mudos, se franquea el oído a los sordos, se da movimien-
to a los cojos, se concede liberación a los endemoniados y, lo que es 
más todavía, se atienden las preces del pueblo fiel, se acogen sus rue-
gos, se desatan las ligaduras de los pecados, se abre el cielo a los que 
llaman a sus puertas, se consuela a los afligidos, y las gentes de todos 
los países del mundo acuden allí en tropel a presentar sus ofrendas en 
honor del Señor". Tales fueron los secretos resortes de aquellas pere-
grinaciones. Iniciadas las obras del nuevo templo y antes de finalizar 
el siglo IX, Santiago conoció la dignidad catedralicia, pues la sede de 
lria se trasladó definitivamente a Compostela, obteniendo del papa 
Urbano 11 el privilegio de ser diócesis exenta, dependiente sólo de 
Roma (1095). Ello, unido a la pronta condición de catedral metropoli-
tana, como cabeza de la nueva archidiócesis conseguida bajo el obis-
po Diego Gelmírez, puede dar idea de la singularidad de Santiago. 
El proyecto inicial de la iglesia románica responde al tipo de las que 
se han llamado de peregrinación, con planta de cruz latina, tres 
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naves, girola y üt:fét.S n-es naves de crucero. Sobre éste y la girola se 
abrieHJ.Ll uuos al-JsidiOlús multiplicando así los altares de celebración. 
De sus a:riJhces solü conocernos los nombres que recoge el Códice 
Calixtinü, donde se habla de Bernardo el Viejo, al que considera 
"maestro adtnüable", y de Roberto, además de un grupo de cincuenta 
canteros. Las obfas ü tas importantes se terminaron bajo el arzobispo 
Pedro Suá1ez de Dt:L.ét. , al concluir el maestro Mateo el Pórtico de la 
Gloria, techado t:::u 1186, si bien la definitiva consagración del templo 
no tu vu lugar hét.Std 1211 . 
El eje tuayor, t:l ll•.·e ia capilla del Salvador en la girola y el Pórtico de 
la Glona, IllHle 9 / .lUeLros, mientras que el largo del crucero, desde la 
portada uorte, llaiHdda Francesa y de la Azabachería, hasta la de 
Platenas, o ponada su1, tiene 65 metros. La nave central, con bóveda 
de catión, akanLa uua altura de poco más de 20 metros, doblando su 
anchma, lo que resulta de una elegante proporción dupla, mientras 
que la anchura de lét.s uaves laterales, con bóveda de aristas, es justa-
mente la ruitad. fodas estas relaciones de proporción basadas en una 
geomeuía de g1an se11dllez, otorga al templo una impresionante fir-
meza y eiegauCla, a icis que se suma la claridad en la composición de 
sus alzadus rrHt::J. lültS, donde los arcos de separación de las naves 
sobre vüares y el alu1J110 triforio que recorre todo el templo, producen 
un eted vetdaLÍ.t:la:UJ.t:nte singular. 
Cmuu 1-'ane üüe~1cü.üe del original proyecto románico debe consi-
derarse el exüa\ •ldiüano coro pétreo que el arquitecto y escultor 
maesuu Mareo tü:o-.. va1a la nave central, coro que en nuestros días ha 
sido varuahue11í:e LtuilJerado en la zona del museo de la catedral. 
SustitUido es le p\-11 vuo de 1nadera a comienzos del siglo XVII, también 
se eliunno en 194:!) IilSt:alándolo de mala manera en la cabecera de la 
iglesia del rnonasltl lu cisterciense de Sobrado de los Monjes. 
Lo 1nás notable de ia escultura románica compostelana se apreta-
ba en las vur m das u01 t:e y sur del crucero, así como en la fachada de 
ponieHle. La pd:ULela desapareció tras las reformas hechas en el 
siglo xvm vor Lw,as Laaveiro y Clemente Sarela, con intervención 
de Venlwa Rodnguez y ejecución final de Domingo Lois de Mon-
teagudo ll7b9) Se uüserva, en cambio la portada de las Platerías, 
que deJa ver la ulgciüización arquitectónica de la portada, si bien 
ésta se halla cuaJada de esculturas y relieves, destacando los relie-
ves de los tÍlTil:Jcü.luS con las escenas de la Tentación y Pasión de 
Cristo, de hacia 1103, o aquella otra que describe Picaud como 11Una 
mujer que sostrene eu sus manos la cabeza putrefacta de su aman-
te, arrancada lJúf el JJropio marido, quien la obliga a besarla dos 
veces por día11• 
Sin etnbargo, la portada más extraordinaria, no ya de la catedral de 
Santiago, sinu rrruy p1obablemente de todo el mundo románico, es la 
que correSJJOnde al Portrco de la Gloria. Conocemos bien a su autor, 
el maesuo Mateo, y su fecha grabada en el dintel, 1188, pero no esta-
rá de Inás recordcu que este Mateo, además de escultor, fue en reali-
dad el ar4. uilecto que diO fin a la catedral cuando le faltaba completar 
aún los últhuos ü aruos de las naves hacia los pies, en las que habían 
trabajado en la vnrue1a rnitad del siglo XII los maestros Esteban y 
Bernardu el Joveü. Eü efecto, desde 1168 Mat~o venía trabajando en 
Rey David, detalle de la portada de 
Platerías. 
131 
Tesoros de España. Catedrales 
132 
G a 1 i e i a 
la catedral hasta hacer la fachada entre las dos torres que, por el des-
nivel del terreno, exigió construir una cripta a la que; por error, se le 
llama en ocasiones la "catedral vieja", cuando es lo más moderno de 
la fábrica románica, tanto que en ella aparecen ya las primeras bóve-
das nervadas de la arquitectura española. 
Mateo y su taller realizaron el Pórtico de la Gloria uno de los más 
espectaculares programas escultóricos de la Edad Media. Los apósto-
les y profetas que aparecen acompañando al Apóstol Santiago en el 
parteluz sobre el Árbol de Jesé, 
son figuras con rasgos diferen-
ciales y expresión propia, unas 
veces grave, como la de san 
Pedro, otras feliz y sonriente, 
como el profeta Daniel. En el 
tímpano la figura de Cristo, 
mostrando las llagas y rodeado 
de los cuatro Evangelistas con 
sus correspondientes símbo-
los, preside aquel espacio que 
completan los ángeles porta-
dores de los instrumentos del 
martirio del Salvador. Los Vein-
ticuatro Ancianos del Apo-
calipsis sobre la arquivolta 
mayor, llevan instrumentos 
musicales para acompañar sus · 
alabanzas al Señor. Otros relie-
ves relativos al Juicio Final enriquecen también las entradas laterales Arca del apóstol en la cripta. 
a la iglesia. 
Sobre aquella catedral románica fue creciendo la historia del arte 
en sus distintos episodios, de tal manera que el gótico dio forma al 
cimborrio sobre el crucero y luego, en el siglo XVI, el Renacimiento 
marcó la pauta al formidable claustro, en sustitución del antiguo 
románico, si bien el lenguaje empleado más recuerda al gótico tardío 
con decoración plateresca, como corresponde a sus autores, Juan de 
Álava y Rodrigo Gil de Hontañón. Com,enzado en 1521 por encargo 
del arzobispo Alonso de Fonseca III, se terminaría muy tarde, en 1590, 
en los años del prelado Juan de Sanclemente Torquemada. Las cuatro 
crujías del claustro, de 34 metros de lado, sirvieron de enterramiento 
a los canónigos de la catedral, cuyas laudas sepulcrales aún pueden 
verse. En el claustro todavía se observa la gran pila de piedra, la lla-
mada Fans Mirabilis, fuente admirable como la llama Picaud cuando 
la vio ante la fachada norte, de la Azabachería, que él denomina del 
Paraíso. En torno al claustro se organizaron en el siglo XVI algunas 
dependencias capitulares, así como la propia sacristía, el tesoro y el 
Panteón Real, donde descansan los restos de Fernando II, el protector 
del maestro Mateo, y Alfonso IX, que estuvo presente en la consagra-
ción de la catedral en 1211. 
Más adelante, bajo el citado san Clemente, se fue ordenando los 
laterales del claustro que dan a la plaza del Obradoiro y rúa 
Fonseca, donde se instalaría el archivo y la biblioteca, así como la Detalle del apóstol en el altar mayor. 
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Nave central, crucero y capilla mayor. 
Grupo del Descendimiento, en barro 
cocido, en la capilla de Mondragón. 
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sala capitular. Con todo, la fachada y torre del Tesoro, en el brazo 
oriental del claustro, dando a la plaza de las Platerías, es una de las 
obras más interesantes del renacimiento compostelano, si bien de 
inspiración salmantina, pues no en vano se deben a Rodrigo Gil 
de Hontañón (1540). 
Durante los siglos XVII y XVIII el aspecto exterior del templo romá-
nico se modificó de forma sustancial con la fachada del Obradoiro 
y la construcción de la torre del Reloj. La admirable unidad de la 
fachada es el resultado de la intervención de varios maestros en 
momentos distintos. Fue primero Ginés Martínez de Aranda el que, 
a comienzos del siglo XVII, hizo la escalera que salva el desnivel de 
la plaza con el piso de la catedral. Luego Peña de Toro añadió un 
cuerpo barroco al cuerpo románico de la torre de las Campanas 
(1671). Pero habrá que esperar al siglo XVIII para ver el proyecto uni-
tario que concibió Fernando Casas y Novoa en 1738, cuando derri-
bando la fachada medieval levantó el actual cuerpo central entre la 
torre de las Campanas y la nueva de la Carraca, que repetía el dise-
ño de la de Peña de Toro. La obra se terminó en 1751, siendo admi-
rable la riqueza y verbosidad de aquel barroco que enmarca el 
espejo o gran vano central que ilumina con fuerza el interior de la 
catedral a la caída del sol. 
La torre del Reloj, inmediata a la puerta de Platerías, tuvo un carác-
ter militar en su origen (siglo XIV), pero en el siglo XVII el arquitecto 
Domingo de Andrade le dio un nuevo aire de torre campanario al 
colocar una serie de cuerpos engalanados con ristras de frutos y guir-
naldas, suavizando su inicial arquitectura (1680). 
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Esta progresiva barroquización de la catedral se percibe tanto en el Puerta Santa o de los Perdones. 
exterior (la puerta Real, donde también intervino Andrade, puerta 
Santa, con relieves del destruido coro de Mateo) como en el interior. 
Baste recordar que la capilla mayor es uno de los ámbitos más carac-
terísticos del barroco gallego, donde el canónigo Vega y Verdugo dio 
ideas y dibujos del mayor interés, como pueda ser el baldaquino sos-
tenido por ángeles. 
La segunda mitad del siglo XVIII y ya bajo la estética del neoclasicis-
mo fue también una época de proyectos y realizaciones de gran 
envergadura, como la capilla rotonda de la Comunión, de excelente 
orden jónico y obra de Miguel Ferro Caaveiro (1769), a instancias del 
arzobispo Bartolomé Rajoy. Otros proyectos se quedaron, afortuna-
damente, en meros proyectos como la nueva cabecera para colocar el 
coro tras el altar y la nueva puerta Santa, con un magnífico hexástilo 
corintio, obra notable, sin duda, de Melchor de Prado (1794), pero que 
habría desvirtuado hasta dejarla irreconocible la parte más antigua 
de la catedral de Santiago. 
Otras muchas cosas quedan por reseñar dentro del c~njunto cate-
dralicio, como las capillas de la girola, la rica colección de objetos que 
pueden verse en el museo catedralicio, donde se encuentran, por 
ejemplo, tapices de la Real Fábrica de Santa Bárbara sobre cartones 
de Rubens y Gaya. Pero querría resumir tan rico legado en una pieza 
representativa de la catedral como pocas, me refiero a la custodia pro-
cesional de Antonio de Arfe, que si bien es magnífica en su arquitec-
tura por los distintos y decrecientes cuerpos superpuestos, resultan 
aún de mayor calidad los relieves y esculturas, dignas del mejor escul-
tor de los años en que se labró la custodia, entre 1539 y 1545. Más 
tarde, en 1632, el platero compostelano añadió el viril en forma de sol, Pórtico de la Gloria, del maestro 
sostenido por un ángel. Mateo. 
137 

Región de Murcia 
Murcia 
Después de la reconquista cristiana, ocurrió en la capital murciana, de credo islámico, lo que en otras ciudades conquistadas hacía Jaime 1 
de Aragón: purificar la mezquita, para que, bendeci-
da, sirviera provisionalmente de templo parroquial 
o catedral hasta que se elevase un templo de nueva 
planta, digno del culto cristiano. La mezquita la 
consagró san Pedro Nolasco, por orden del rey 
Conquistador, y se convirtió, con ciertas reformas 
necesarias, en iglesia de Santa María. El obispo 
Peñaranda mandó demoler la antigua mezquita, y 
en su solar, hoy claustro y plaza de la gran torre, 
comenzar la edificación de otra catedral. Fernando 
de la Pedrosa, con espíritu más elevado, junto a 
aquella segunda catedral murciana colocó en 1394 
la primera piedra de la actual, en el mes de enero, y 
en 1467 Lo pe de Rivas pudo ya bendecir lo edifica-
do, como indispensable para inaugurar el culto 
catedralicio. 
Así es que allí mismo hubo una sucesión de templos: la mezquita (y Planta de la catedral. 
quizá, anteriormente, iglesia visigoda); el de Santa María; la catedral 
pequeña, del obispo Peñaranda, y la actual, del obispo Pedrosa. La 
erección formal de esta última no empezó antes de 1521, cuando los 
nobles murcianos ya habían levantado para su panteón familiar capi-
llas tan suntuosas como la marquesa! de los Vélez; la del arcediano de 
Larca, G. Rodríguez Junterón, y otras, que hubo de ir recogiendo el 
futuro templo de los siglos xv y XVI. La avenida del río Segura de 1733 
perjudicó en tal manera los cimientos de la fachada que motivó su 
ruina y reedificación de 1737 a 1754, bajo la dirección de Jaime Bort, 
con la orientación del ingeniero militar Sebastián Feringan. 
La planta de esta catedral es la cruz latina, apenas acusada en los 
brazos del crucero, de tres naves y girola. Las capillas de esta nave 
semicircular y de las laterales se alojan entre los contrafuertes exte-
riores de todo el perímetro. Los tramos contiguos a la fachada princi-
pal son ya obra del siglo XVIII, rehechos, con su cúpula, al reedificar 
aquélla. Todo lo que de rica ornamentación tienen esta fachada y la 
gran torre-campanario, lo tienen de menguadas, en otro estilo más 
antiguo, las naves, en el interior del templo; apenas algo de flora y de 
fauna, en los capiteles corridos de los machones a modo de faja o 
imposta. La unidad arquitectónica del interior falta en el exterior del 
monumento, que se disputan el gótico, Renacimiento y barroco en 
atrevida alternativa: aquél, en la puerta de los Apóstoles (siglo xv) y las ~4ncipal. 
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capillas de los Vélez y de los Junterones, el Renacimiento en la torre, y 
el barroco en la gran fachada principal. 
Extensas páginas destinan las guías y estudios a la descripción de la 
fachada principal de la catedral de Murcia, cuya magnificencia de 
retablo y grandiosidad catedralicia es forzoso reconocer. Esta fachada, 
de 58 metros de altura, es una de las más soberbias creaciones del arte 
barroco español, debida a Jaime Bort Meliá, cuando se acordó derribar 
la anterior portada del Renacimiento y levantar otra nueva en su lugar. 
Feringan sólo se ocupó de la cimentación y la parte artística corrió a 
cargo de Bort, que concibió la obra y la realizó. Pero después el rey lo 
llamó a Madrid, y al final de la obra fueron sus discípulos y colabora-
dores los que le dieron remate, en 1754. Aparte la magnificencia del 
conjunto, resulta muy bella la ejecución escultó-
rica del cuerpo bajo con muchos motivos rococó, 
por Federico Dupar. El centro lo culminaba una 
gran estatua del apóstol Santiago, que hubo de 
ser abatida a causa de un terremoto. 
También es notable la puerta de las Cadenas, 
situada entre los salientes del claustro y de la 
torre. Luce arco rebajado y buenos relieves pla-
terescos, obra de 1512 a 1515, rehecha en el 
siglo XVIII por el maestro José López. Junto a esta 
puerta se eleva la gigantesca torre, de los siglos XVI 
y XVIII , con una interrupción desde 1546 has-
ta 1765. Derribada la antigua y cimentada la nueva 
torre por Francisco Florentino, el primer cuerpo se 
debe a Jacobo Florentino, quien le dio un bello 
aspecto renacentista e italianizante. Muerto éste 
en el año 1525, le sucedió Jerónimo Quijano, el 
cual labró el segundo cuerpo de la torre, que debía 
de estar terminado a mediados del siglo XVI, cuan-
do se interrumpieron las obras hasta 1754. 
Terminada la fachada principal, el arquitecto 
Gea reformó el proyecto de Quijano, aligerándo-
lo en altura y peso desde la segunda cornisa, y se 
encargó de ejecutarlo J. López, que llegó hasta la 
balaustrada del remate. Consultada la Real 
Academia de Bellas Artes de Madrid, ésta encar-
gó otro proyecto a Ventura Rodríguez, que ejecutó Pedro Gilabert, con 
la cúpula octogonal y linterna. La ascensión a la torre se hace por 18 
rampas suaves; después, en el otro cuerpo, de menores dimensiones, 
se sube por escalera de cerca de cincuenta peldaños hasta la sala de 
campanas, y otros tantos más hasta la última terraza o balaustrada 
alta. En su base aloja esta torre (de 19 metros por lado cuadrado) 
la sacristía mayor de la catedral. La altura total de la torre es de 
95 metros sobre el piso de la catedral: altura semejante a la Giralda 
de Sevilla y a las cúpulas de El Pilar y de El Escorial. 
La sillería actual de la catedral murciana, a la que precedieron una 
gótica y otra neoclásica, se trajo en el siglo XIX procedente del monas-
terio madrileño de San Martín de Valdeiglesias, y es uno de los mejo-
res conjuntos corales platerescos del siglo XVI; su autor fue Rafael de 
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León (1567 -1571). La contraportada interior de la fachada principal se 
cubre con una cúpula, que sustituye a la primitiva gótica de los pies 
del templo, y es obra también de Bort. Traspuesto el crucero, frente a 
la nave central aparece la capilla mayor, terminada en ábside poligo-
nal y desprovista ya de su rica estatuaria y dorada ornamentación que 
lució hasta el incendio de 1854. El actual retablo mayor, neogótico, se 
terminó en 1868, según proyecto de Mariano Pescador y esculturas de 
Antonio Palao. En una urna sepulcral, al lado del Evangelio, se colo-
caron las entrañas del rey Alfonso X el Sabio, y al lado opuesto otra 
urna conservó las reliquias de santa Florentina y san Fulgencio. Y en 
el centro se labró otra de plata, para el valioso copón de oro, con más 
de medio millar de esmeraldas engarzadas, construido en Valencia Portada gótica de los Apóstoles. 
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hace dos siglos, como recuerdo del chantre fray Lucas Gil. En esta 
capilla mayor hubo dos retablos notables: el de 1455, del obispo Santa 
María, y el del prelado Langue, de comienzos del siglo XVI. 
Después de la capilla mayor sobresalen, en la girola, la de los Vélez 
y la de los Junterones. La primera (1490-1507), de planta poligonal, 
con gran reja en su portada, es grandiosa, esbelta y pletórica de góti-
ca ornamentación, obra del adelantado de Murcia Juan Chacón y aca-
bada por su hijo Pedro Fajardo, adelantado de Murcia y primer mar-
qués de los Vélez. Ocupa el frente de dos capillas ordinarias y rebasa 
con mucho la línea de la girola o cabecera de la catedral, resultando 
espléndido por su calada tracería el ingreso desde la girola. Su bóve-
da es de crucería estrellada, y es en conjunto una obra notabilísima 
dentro del último gótico, con todos los elementos ornamentales rei-
terativos y sobrecargados, propios de esta etapa final. En muchos 
aspectos esta capilla de los Vélez recuerda la del Condestable en la 
catedral de Burgos y la de Álvaro de Luna, en la de Toledo. La capilla 
de los Junterones (h. 1525) es también de gran belleza arquitectó-
nica, aunque sobre patrones absolutamente renacentistas y de ori-
gen italiano. La sencilla portada, sus bóvedas guarnecidas con rica 
decoración plateresca, el retablo, etc., delatan la mano de Quijano, al 
igual que en las capillas de la Encarnación (1526) y de la Trans-
figuración (1544). 
En las otras capillas del templo diocesano destacan la del baptiste-
rio o Virgen del Socorro, con un retablo marmóreo, obra del escultor 
italiano Juan de Lugano (siglo XVI); la de San Fernando, con una ima-
gen del titular, debida a Nicolás de Bussy; la del beato murciano 
Andrés Hibernón, con escultura de Roque López, y sepultura de 
Saavedra Fajardo; en la de Jesús hay otra escultura del mismo López; 
y en la de la Soledad está el sepulcro del obispo Landeira. La sacristía 
se aloja en el cuerpo bajo de la torre y representa un conjunto excep-
cional por su arte italiano y renaciente, desde la portada de arquitec-
tura italianizante, cuajada de grutescos, hasta la talla de la madera en 
puertas y cajonería, todo obra de Jacobo Florentino y Jerónimo 
Quijano, en torno a 1525. Desde 1966las piezas del museo catedrali-
cio se exponen en tres capillas góticas del siglo XIV, que se abren al 
modesto claustro en el lado norte de la catedral. Es necesario men-
cionar las tres esculturas de Salzillo: el conocido San Jerónimo 
Penitente (1755), el tondo de la Virgen de la Leche (1768), de espíritu 
rococó, y el menos convincente Cristo en la Cruz, de hacia 1766. 
Asimismo, en otra capilla inmediata pueden verse los retablos del 
pintor gótico italiano Bernabé de Módena (siglo XIV), acompañados 
por otras obras procedentes de las capillas de la catedral. Finalmente, 
es de subrayar la custodia procesional, labrada en plata en Toledo por 
el orfebre Antonio Pérez de Montalto (1678). Su arquitectura incorpo-
ra en el cuerpo bajo un orden salomónico de gran interés, como lo tie-
nen igualmente el elevado número de figuras que pueblan este sacro 
tabernáculo en sus cuatro alturas. Esculturas góticas en piedra poli-
cromada del siglo xv, pinturas renacientes de Hernando de Llanos con 
fuertes acentos leonardescos, barrocas piezas de orfebrería como la 
custodia, llamada de las Espigas, completan estas salas del museo 
que incorpora también la antigua sala capitular. e la capilla de los Vélez. 
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Los primeros datos que se refieren a la catedral de Pamplona o, mejor, a su diócesis, se relacionan con la serie de obispos o dele-gados que figuran como asistentes a los concilios visigodos de 
Toledo. Ello implica la existencia de un templo catedralicio en 
Pamplona, por modesto que fuera, del que poco o nada puede decir-
se, salvo que aquel edificio fue destruido en el924 por los musulma-
nes. A comienzos del siglo XI, durante el reinado de Sancho el Mayor, 
debió de restablecerse la centenaria diócesis, en torno al1030, lo cual 
obliga a pensar en un nuevo templo que, bajo la advocación de la 
Asunción, hizo las veces de catedral hasta que fue demolida, esta vez 
por los cristianos, para dejar paso a un importante edificio románico. 
Las excavaciones del subsuelo de la catedral han permitido conocer 
mejor aquel templo de tres naves y tres ábsides, con largo crucero, 
debido a la iniciativa y empuje del prelado Pedro de Roda, cuyas 
obras debieron de iniciarse hacia el1100. 
La solemne consagración de la novísima catedral, cuya vida no iba 
a ser tampoco muy larga, contó con la presencia del rey Alfonso el 
Batallador, el12 de abril de 1127. Diez años más tarde se daban por 
concluidas también las obras del singular claustro, uno de los más 
bellos del arte español a juzgar por sus capiteles. En efecto, los testi-
monios más ricos y a través de los cuales puede medirse la importan-
cia de aquel templo románico son los capiteles que, procedentes del 
claustro de la catedral, se hallan hoy en el Museo de Navarra. Las 
escenas de la vida de Cristo y de Job se encuentran entre lo más selec-
to de la escultura española del siglo XII. 
Un hundimiento del templo románico en 1390 hizo pensar en otra 
catedral, esta vez al modo gótico, cuya primera piedra se colocó 
en 1394, durante el reinado de Carlos 111 el Noble, sin olvidar a su 
esposa, Leonor de Castilla, que se mostró muy generosa para con las 
obras de la catedral. No en vano la catedral, agradecida, conserva en 
su nave mayor el sepulcro real. Iniciadas las obras por el cuerpo de las 
naves se ultimaron por la cabecera hacia 1500, y la fachada románica 
fue conservada hasta que se derribó en el siglo XVIII para sustituirla 
por la actual neoclásica. Su autor fue Ventura Rodríguez y su ejecutor 
Ochandátegui, quienes añadieron un tramo más a los pies en prolon-
gación del cuerpo gótico de la catedral. 
El templo cuenta con tres naves y otra de crucero, correspondien-
do su anchura y reparto interior a la iglesia románica cuya cimenta-
ción general fue aprovechada. El proyecto de la catedral gótica, cuyo 
autor no conocemos si bien aparece desde el inicio de la obra el nom-
bre del maestro Perrin de Simur, incluye capillas entre contrafuertes, Vista aérea con el frontispicio 
no tan regulares en el lado sur como en el costado norte, por quedar de la catedral. 
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allí algunos muros y elementos arquitectónicos de la época románica. 
La mayor novedad de la iglesia consiste en la original forma de resol-
ver la girola, que no tiene antecedentes en la arquitectura gótica cas-
tellana ni catalana, vinculándose a experiencias vistas en Soissons y 
Bayona. La girola pamplonesa tiene una envidiable unidad espacial, de 
tal manera que las capillas absidiales se confunden con los tramos 
de la nave del deambulatorio, formando un todo en planta y bóve-
das de traza hexagonal. Recientemente se quiere ver en la responsa-
bilidad de este novedoso planteamiento la intervención de Jehan 
Lome, a quien conocemos más como escultor que como arquitecto, 
pero su nombre figura en la documentación del archivo catedralicio 
como maestro mayor de las obras. 
La nave central alcanza una altura de 25 metros mientras que las 
laterales se quedan en la mitad, por lo que esta diferencia de cotas da 
lugar a un escalonamiento muy importante en el que se abre un 
pequeño claristorio cuyos apuntados ventanales con delicada trace-
ría horadan una parte pequeña del muro disponible, es decir, todo lo 
contrario a lo que sucede en la catedral de León. Así mismo, en 
Pamplona se renunció al triforio, por lo que los alzados interiores 
quedan algo desnudos y fríos, equilibrándolos con creces las pinturas 
murales aparecidas en la última restauración que hacen de la capilla 
mayor en un bellísimo ambiente de color, con inscripciones, ángeles 
y una maravillosa bóveda estrellada sobre fondo azul, todo de estilo 
gótico y contemporáneo de la construcción. Del mismo modo se 
recuperó el color de las claves y nervios sobre toda la nave central, 
donde destacan las armas del reino de Navarra, lo cual nos reafirma 
en la certeza de que las catedrales nunca fueron blancas y desnudas 
sino concebidas bajo un prisma cromático análogo al que la luz gene-
ra a través de las vidrieras. 
El magnífico aspecto que ofrece el templo desde los pies no es, sin 
embargo, el que tuvo en su origen, pues el traslado del coro al presbite-
rio ha alterado notablemente el carácter del edificio. En efecto, la capi-
lla mayor nunca se pensó para albergar a los canónigos, y se concibió 
tan sólo como espacio para oficiar en el altar, mientras que el coro se 
situó de modo desahogado en los primeros tramos de la nave central 
hasta que, en 1946, se trasladó al presbiterio, eliminando para ello algu-
nos sitiales y trastocando todo el orden y sentido de la sillería coral y del 
coro como espacio catedralicio. La sillería fue contratada (1540) con el 
entallador de origen francés Esteban de Obray, quien ayudado por 
Guillén de Holanda, talló los apóstoles, profetas y santos en los respal-
dos de las sillas, del mejor gusto renacentista. El coro tuvo también un 
trascoro con su altar al que pertenece el Cristo Crucificado, obra supe-
rior de Juan de Anchieta (hacia 1577), que se conserva en la capilla de 
su nombre y que antaño se conocía como el Cristo del Trascoro, aunque 
se encargó para la capilla Barbazana del claustro. 
Al eliminar el coro de su lugar natural queda desamparada la joya 
histórica y escultórica de la catedral, el sepulcro real de los bienhe-
chores del templo, Carlos III el Noble y Leonor de Castilla. Este mau-
soleo, que recuerda la voluntad expresa de los reyes de ser enterrados 
en la catedral de Pamplona, donde tiempo atrás habían sido corona-
dos, es una de las obras más notables de la escultura gótica funeraria 
Navarra 
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europea. Su autor, Johan Lome de Tournay, llegó desde los Países 
Bajos para hacerse cargo de esta obra singular en la que contó con un 
grupo de ayudantes como Michel Reims, Anequin de Sora, Jolian de 
Lille, Vü;ent Huart, Johan de Borgoña, Collin de Reims y Jolian de la 
Garmia que, como puede verse también por sus apellidos, procedían 
de Francia. Consta el mausoleo de un alto zócalo en cuyos cuatro 
frentes aparecen arquerías que cobijan figuras de cardenales, prela-
dos, abades, canónigos y monjes, formando un dolido cortejo funera-
rio en el que se quiere reconocer a personajes históricos. El lecho 
mortuorio lo ocupan las figuras yacentes de los monarcas, con las 
manos en actitud orante y bajo ricos doseles. La parte escultórica está 
labrada en alabastro aragonés de Sástago, trabajada en los talleres del 
escultor en Olite, en 1419. 
Para Victor Hugo había en la catedral de Pamplona cuatro cosas 
que le gustaban muy especialmente; a saber, el altar, la sacristía, el 
coro y el claustro, condenando en cambio la fachada neoclásica. El 
claustro es, en efecto, una joya como conjunto, pues además del inte-
rés arquitectónico de sus crujías y delicadas tracerías, y del lavabo 
canonical en uno de sus ángulos, congrega en su entorno una serie de 
dependencias de no menor atractivo como el refectorio, cocina y sala 
capitular, además de enlazar con la iglesia a través de la indescriptible 
portada del Amparo, con la Virgen y el Niño en el parteluz (siglo XIV). 
Navarra 
Una segunda puerta, llamada Preciosa, permite el paso al dormitorio 
de comunidad. Su nombre se debe a la oración que los canónigos 
pronunciaban al pasar por ella refiriéndose a la Virgen (Pretiosa in 
conspectu Do mini ... ) coincidiendo también tal adjetivo con la calidad 
estética de sus esculturas, desde la Anunciación, a los lados, hasta la 
Coronación de la Virgen en último registro del tímpano. Muy intere-
sante resulta la puerta del refectorio, con la representación de la 
Última Cena, siendo más sencilla la del arcedianato, con relieves 
sobre la muerte y resurrección de Cristo. 
En el costado oriental del claustro se abre la entrada monumen-
tal a la actual capilla Barbazana que fue concebida, inicialmente, 
como sala capitular en la primera campaña de obras del claustro 
(1280-1318). Su bóveda estrellada fue una de las primeras de este tipo 
con larga descendencia en la arquitectura española. Su nombre le 
viene del entierro allí del obispo Arnaldo de Barbazán (1318-1355), a 
quien se debe la terminación de la capilla. 
Entre otros aspectos de interés, el claustro cuenta con sepulcros 
como el del obispo Miguel Sánchez de Asiáin (1357-1463), bajo cuya 
prelatura se dio fin a las obras del claustro, o el más reciente de Espoz y 
Mina, obra de José Piquer (1855), concebido con un espíritu de román-
tico clasicismo. Más acorde con el carácter del claustro es el magnífico 
relieve de la Epifanía, firmado por Jacques Perut, de hacia 1300. 






Al conquistar Valencia el rey Jaime 1 el9 de octubre de 1238, tras un largo asedio, mandó purificar y bendecir la mezquita mayor por el arzobispo de Tarragona, y en su exterior, en altar 
portátil, mandó decir en la plaza pública la primera misa al electo 
obispo de Valencia fray Berenguer de Castellbisbal, ante la Virgen 
María que pintada en tabla llevaba en su campaña, y que dejó co-
mo titular de la restablecida catedral. Poco después, el 22 de junio 
de 1262, el obispo valenciano fray Andrés de Albalat puso la prime-
ra piedra para la construcción del actual templo gótico, según cons-
taba en una lápida que estaba en la girola y que desapareció en las 
obras del siglo XVIII, que modificaron arquitectónicamente el inte-
rior de la catedral. El maestro que allí intervino parece ser que se 
llamaba Arnau Vidal. 
La construcción comenzó por la cabecera del templo, siguiendo 
luego un curioso proceso hacia los pies en el siguiente orden. Antes 
de finalizar el propio siglo XIII se habría construido la girola con sus 
ocho capillas, avanzando la obra según se derribaba la mezquita 
hasta llegar a la puerta del Pala u, en el brazo sur del crucero. Esta por-
tada resulta verdaderamente singular, pues pese al arcaísmo románi-
co de su concepción, tiene la gracia y delicadeza del arte gótico. La 
serie de arquivoltas decoradas con temas geométricos, las esbeltas 
columnas que les sirven de apoyo y la línea de canecillos que cobijan 
la portada, representan una de las últimas muestras de un arte eclip-
sado y difícil de encontrar en estas latitudes mediterráneas. 
Entre 1300 y 1350, aproximadamente se terminó el crucero y se ini-
ciaron las tres naves hacia los pies, de tal modo que a esta etapa cons-
tructiva se deben dos de los aspectos más llamativos de la catedral, es 
decir, la puerta de los Apóstoles, en el brazo norte del crucero, y el 
espectacular y original cimborrio sobre tramo inmediatamente ante-
rior a la capilla mayor. En estos años conocemos el nombre de algu-
nos maestros como el de Nicolás de Ancona si bien resulta muy difí-
cil adscribirle una determinada responsabilidad en la obra. La porta-
da de los Apóstoles, restaurada en estos últimos años, ha sufrido 
modificaciones, mutilaciones y restauraciones, desde la eliminación 
del parteluz hasta la supresión de los pináculos y crestería que contó 
en otro tiempo. La subida del nivel del piso le resta hoy proporción, si 
bien aún es posible admirar la traza gótica de su hechura, tan distin-
ta de la puerta del Palau. Las esculturas de las jambas y tímpano han Fachada principal con la torre del 
sido seculares testigos de los juicios que se celebran en el Tribunal de Micalet. 
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las Aguas que dirime de forma eficaz y pronta los pleitos ocasionados 
por los regantes de la huerta valenciana. 
El cimborrio sobre el crucero consiste en un prisma octogonal de 
dos cuerpos superpuestos, llevando en cada una de sus caras un 
amplio ventanaje con elegantísimas tracerías que aseguran una lumi-
nosidad poco común en la arquitectura de la primera mitad del 
siglo XIV, que es cuando se construye el cuerpo bajo. El alto, sin dife-
rencias sustanciales, parece deberse al maestro Martín Llobet que lo 
construiría hacia 1430. 
En la segunda mitad del siglo XIV se abordaron otras dos obras muy 
significativas, la llamada capilla del Santo Cáliz y la torre o Miguelete, 
ambas a cierta distancia de la obra ya hecha como piezas exentas. La 
capilla se hizo entre 1356 y 1369 y tuvo varios destinos antes de su 
actual uso y nombre, debido a la colocación allí del Santo Cáliz, la 
legendaria reliquia que la tradición ha querido ver como el Santo 
Grial en el que Jesucristo instituyó la Eucaristía. Sin embargo, esta 
capilla de proporciones cúbicas fue pensada como sala capitular por 
iniciativa del obispo Vidal Blanes, siendo su maestro Andrés Juliá. 
Cuenta con una bella bóveda en forma de estrella de ocho puntas con 
nervios de piedra y plementos de ladrillo, todo debidamente pincela-
do. Lo más notable de su interior es el aparente retablo gótico que 
preside la pieza que no es sino el excepcional trascoro de la catedral 
que se colocó aquí en 1777, al ser sustituido por otro neoclásico, des-
dichadamente desaparecido. Es la puerta central del trascoro por la 
que entraban procesionalmente los beneficiados, canónigo y obispo, 
siguiendo el ceremonial de la catedral. 
Su arquitectura es delicadísima y el diseño de sus arcos, doseles, 
gabletes y pináculos, revela ser obra de la primera mitad del siglo xv, 
de hacia 1445. En ella intervinieron Antonio Dalmau y los escultores 
Juan de Sagrera, Juan de Segorbe y Arnaldo de Bruselas, debiéndose al 
italiano Poggiobonsi los doce relieves con escenas del Antiguo y 
Nuevo Testamento, que con un sentimiento claramente renacentista, 
contrastan con el arte nórdico y gótico de la arquitectura que los 
enmarca. 
La construcción de la catedral, desde la cabecera a los pies, exigió 
en su origen la destrucción paulatina de la mezquita pero luego, reba-
sando el perímetro de ésta, necesitó abrirse paso a través del viejo 
núcleo de la ciudad destruyendo casas y calles. Por ello, cuando se 
quiso construir una nueva torre campanario, la conocida como 
Miguelete (el Micalet), hubo de pedirse permiso real para llevar a cabo 
expropiaciones y derribos. Esto lo hizo el obispo Jaime de Aragón, 
primo hermano del rey Pedro IV el Ceremonioso, quien en 1376, acce-
dió a que "por necesidad y decoro de la catedral y en honra de la ciu-
dad de Valencia", se hiciese un nuevo campanario "y después conti-
nuar la obra empezada de los claustros, que estaban bastante viejos, 
hasta que quedase todo perfectamente hecho y espacioso, para lo 
cual convenía expropiar los callejones, casas y edificios que fuesen 
necesarios, previo el pago de su valor, y derribarlos". Al año siguiente 
se ponía la primera piedra de la torre, siendo su maestro el tortosino 
Andrés Juliá. A éste seguirían otros en el siglo xv como José Franch, 
Pere Balaguer y Martín Llobet, a quien se le cita como "mestre de obra 
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del campanar nou"y que dio fin a los trabajos hacia 1429. Tras algu-
nas dudas sobre el remate que debía tener la torre, en el siglo XVII se 
hizo una espadaña para la campana de las horas, a la que se le añadió 
en el siglo XVIII otra más pequeña para la campana de los cuartos. La 
torre es un esbelto prisma octogonal de cincuenta metros de altura 
que, visto desde fuera, consta de tres cuerpos ciegos sobre los que se 
alza el último con las campanas, apareciendo sobre la terraza lamen-
cionada espadaña. El cuerpo de campanas, además de sus huecos, va 
matizado con una fina molduración gótica. El acceso tiene lugar por 
una escalera de caracol que se arrima a uno de los lados de la torre 
Comunidad Valenciana 
para dejar libre el eje en el que se abren varias cámaras superpuestas 
como es la llamada asilo de los refugiados, la habitación del campa-
nero y la sala de campanas, todas cubiertas con bóvedas nervadas. 
Todas y cada una de las campanas tienen su propia historia y nombre, 
desde la más vieja, conocida como "la Catalina'' (1350), hasta la fun-
dida en época más reciente, como "el Eloy" (1816). Sus toques y vol-
teos están entrañados en la historia de la ciudad. 
El templo, que hasta entonces contaba con tres naves de tres tra-
mos desde el crucero, de tal manera que la torre y sala capitular que-
daban separadas de la iglesia, conoció una ampliación a los pies para 
integrarlas. La obra del último tramo o arcada, como se dice en la 
documentación, corrió a cargo de los maestros Baldomar y Pedro 
Compte, que lo daban por concluido hacia 1459, a falta del enlosado 
y otros aspectos de acabado. 
Desde entonces la catedral de Valencia no dejó de conocer obras 
importantes que fueron restando fuerza a su imagen medieval, desde 
la envolvente arquería de la cabecera, obra del siglo XVI conocida 
como Lonja de los Canónigos, hasta la formidable fachada 
barroca iniciada en 1703 por el alemán Conrado Rodulfo. 
La fachada es una de las obras más singulares dentro de la 
arquitectura española por su efectismo barroco, en el que 
se desarrolla un programa iconográfico compuesto por 
santos y papas valencianos que, entre ángeles y Virtudes, 
acompañan el gran relieve de la Asunción de la Virgen a la 
que está dedicada la catedral. En las esculturas intervinie-
ron Francisco Stolz e Ignacio Vergara. 
El interior de la catedral conoció igualmente modifica-
ciones importantes, en primer lugar la remodelación del 
presbiterio, promovida por el arzobispo Luis Alonso de los 
Cameros y hecha entre 167 4 y 1682 por Juan Bautista Pérez 
Castiel. A ambos se debe la abrumadora y polícroma ima-
gen de la capilla mayor, donde entre ricos jaspes, escultu-
ras de Tomás Sánchez, y las soberbias portadas de colum-
nas salomónicas traídas de Génova, se abre el retablo 
mayor (1507) con las pinturas de los Llanos yYánez. Mayor 
alcance tuvieron lugar las reformas que afectaron a su 
aspecto general en el siglo XVIII, cuando la imagen gótica 
de sus bóvedas y pilares quedó envuelta en una nueva piel 
neoclásica que, iniciada por el arquitecto Antonio Gilabert 
por el cimborrio y crucero (1774), afectó a toda la iglesia. 
En 1972 se comenzó a levantar toda esta obra que, con 
arcos, pilastras y molduras de estirpe académica, daba unidad neo- Planta de la catedral. 
clásica a la diversidad gótica, habiéndose reservado parte de esta 
decoración en las capillas laterales, donde cabe medir lo delicado y 
fino de la obra de Gilabert. El siglo XIX aún añadió a la catedral pie-
zas neoclásicas como la nueva sala capitular, obra de Joaquín 
Tomás (1826). 
De la amplia serie de capillas con que cuenta la catedral, tan sólo la 
de San Pedro, que hace las veces de parroquia, no se vio afectada por la 
reforma neoclásica hecha por Gilabert. Su construcción ( 1466-1486) se 
debe al obispo Alonso de Borja que, si bien esgrimía como motivo el 
f'.¡::-Ja_,:;;lw "Hl O~ E:XP¡;:::;::~ ·~ GllMICA AAQUiffCTONICj 
. ,,·-.~líl/'.0 riF \J · 1 ".n:~ rn 
155 
Vista general del interior después de 
su restauración. 
156 
Tesoros de España. Catedrales 
de que sirviera para depositar el cuerpo de san Luis de Tolosa, lo cier-
to es que pensaba en un panteón familiar para la familia Borja. Más 
tarde, en torno a 1700, uno de los artistas que llegaron a Valencia 
acompañando a Conrado Rodulfo, el genovés Aliprandi, hizo la refor-
ma barrroca aún visible, si bien sufrió grandes daños en 1936, como 
el resto de la catedral. Otras muchas capillas encierran obras singula-
res, como la de San Francisco de Borja, con dos grandes lienzos de 
Gaya, o la de San Sebastián, con el conocido cuadro de este mártir 
pintado por Orrente, siendo muchos los aspectos de interés que se 
encuentran en distintos puntos del templo, desde el púlpito gótico de 
San Vicente hasta la amable Virgen del Coro, esculpida en alabastro 
por Joan de Castellnou (1465) en el centro de la girola. Enfrente, e 
igualmente en alabastro, se desarrolla la peculiar capilla de la 
Resurrección, llamada así por el relieve que esculpió un artista muy 
próximo a Bartolomé Ordóñez (1510), al fondo de una curiosa arqui-
tectura de claro y temprano espíritu renacentista, muy a lo romano, 
como entonces se decía. Encima se sitúa el Trasagrario, con una puer-
ta que da paso al sagrario en la que Vicente Masip pintó el Salvador 
Eucarístico, imagen de devoción muy popularizada por su hijo Juan 
de Juanes. 
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